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INTRODUCCION

En este ensayo se presentan los resultados del trabajo de investí^ 
gación que como parte final de la carrera de Antropología Social- 
se ha llevado a cabo. Los materiales de trabajo corresponden a 
dos temporadas de campo realizadas en uno de los poblados de la - 
zona oriental de Yucatán. Estas temporadas abarcaron de mediados- 
de septiembre a principios de diciembre de los años 1977 y 1978,- 
contando cada una de ellas con su correspondiente período de ela­
boración .

Además, el trabajo formó parte de un proyecto de investigación ma 
yor del Centro de Investigaciones Superiores del INAH que estuvo- 
bajo la dirección del Dr. Arturo Warman, quien también se encargó 
de supervisar la Tesina junto con la colaboración de los profeso­
res de la UAM, Juan Vicente Palerm y Virginia Molina.

Debe aclararse que el estudio fue realizado por dos personas en - 
forma conjunta. Se organizó bajo dos lineamientos de trabajo: uno 
de mutua participación de tipo complementario y coordinado para - 
la elaboración de los dos primeros capítulos; otro consistió en - 
dividirse las actividades y estratos sociales que cada una manejó 
inicialmente en el campo, con lo que se realizó el tercer y cuar­
to capítulos.

Como importante antecedente del trabajo, debe hacerse mención a - 
dos investigaciones de campo realizadas anteriormente: una en la- 
parte sur del Bajío, Guanajuato (Elba Durán) y otra en una de las 
zonas cafetaleras de Veracruz, Coatepec (Laura Donnadieu). Los te 
mas de estudio en estas investigaciones motivaron el inicio del - 
presente trabajo, ya que, pese a las diferencias entre una región 
y otra, la situación de todas ellas sugirió el planteamiento de - 
problemáticas similares. Estas aludían a los efectos del capita—  
lismo manifestados en la diversificación ocupacional, aunque en - 
distintos grados e impulsada por diferentes causas de un lugar a- 
otro. Incluso, de las investigaciones precedentes surgió parte de 
la metodología empleada en este estudio que resultó de gran utili
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dad, sobre todo respecto al tratamiento de la unidad doméstica ba 
jo la técnica de la genealogía.

El ensayo está encaminado en abordar una de las problemáticas so­
ciales en general y del capitalismo en particular. En términos ge 
nerales, se refiere a la reorganización actual del capitalismo en 
el ámbito rural, partiendo del hecho de que tal reorganización ha 
sido un fenómeno innegable y dominante en el panorama de múltiples 
países como es el caso de México. Nuestro interés se delimita a - 
tratar las formas específicas de la reorganización capitalista en 
la situación regional de la zona maicera en el Estado de Yucatán- 
y, especialmente, en uno de los poblados, Temozón. Un resultado - 
fundamental de la readaptación capitalista sobre esta región ha - 
sido la diversificación ocupacional manifestada en el sector cam­
pesino, en sustitución de la forma de organización bajo las ha- - 
ciendas que a principios del presente siglo fracasaron.

Desde luego que las repercusiones y mecanismos específicos de la- 
inmersión capitalista abarcan diversos aspectos y niveles de la - 
vida rural, pero siendo el campesinado un sector destacado, aquí- 
nos hemos concentrado en él dentro de la instancia exclusivamente 
económica; principalmente mediante el tratamiento de las activida 
des productivas que se encontraron en el pueblo. La idea es dar - 
inicialmente un acercamiento a dichas actividades por medio de la 
captación de los procesos de cambio que ha ido sufriendo la esfe­
ra productiva y ocupacional a partir de principios de siglo, tan­
to localmente como de la zona aledaña (segundo capítulo). Des- - 
pués se realiza un desglosamiento detallado del proceso producti­
vo de las ocupaciones (tercer capítulo). Finalmente, se trata a - 
las actividades como guía del análisis sobre la diferenciación so 
cioeconómica en varios grupos familiares (cuarto capítulo).

El efecto básico e inmediato a considerar es la intervención mo­
derna adoptada por el capitalismo, como importante agente provoca 
dor de cambio sobre las características de la economía campesina, 
además de organizar y regular a esta economía. Ello nos lleva a - 
tratar las formas concretas de extracción y transferencia que ope
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ran en la situación actual, como parte del objetivo y resultado - 
de la acción capitalista sobre la economía campesina.

No debe perderse de vista que el capitalismo no se da de manera - 
homogénea, ya que se presenta de distinta forma del sector indus­
trial al agrario e incluso dentro de este último. De ahí que se - 
den distintas manifestaciones del capitalismo de un país a otro,- 
entre sus regiones o dentro de una de ellas en un momento determi 
nado (sincrónico), así como de una época histórica a otra (diacró 
nica). Otro tipo de diferenciación en las manifestaciones capita­
listas a considerar, aunque no serán tratadas en el trabajo, se - 
refieren a las del orden político-ideológico que estando fuera 
del plano económico interactúan con él. Por lo tanto, para expli­
car las diferencias aludidas se deben analizar los factores que - 
dentro de cada contexto influyen para adoptar las formas de orga­
nización capitalista que existen; como son el factor ecológico, - 
el demográfico, el histórico, el político y el económico.

En base a los puntos anteriores se han formulado tres hipótesis - 
básicas del trabajo, las cuales pueden sintetizarse en los siguien 
tes términos:

1. - El proceso de cambio ocurrido en el plano socioeconómico de - 
la región de estudio a partir de 1910, ha estado determinado bási^ 
camente por la forma específica que ha adoptado el desarrollo ca­
pitalista. También, las manifestaciones concretas que han resulta 
do de este proceso tienen que ver con algunos factores propios de 
la región y la localidad.

2. - La alta diversificación de actividades registrada en la zona- 
de estudio ha surgido de la interacción con el capitalismo, como- 
una manifestación económica concreta que ha adquirido este último. 
Con ello se ha logrado una creciente dependencia hacia el capita­
lismo, la que al cristalizarse ha permitido una más eficiente cap 
tación y transferencia de excedentes del sector campesino al sec­
tor capitalista.
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3.- La diferenciación de la población campesina se ha acentuado - 
y adquirido en la actualidad pautas de comportamiento dada la in­
tervención del capitalismo en el desenvolvimiento económico de la 
zona; diferenciación socioeconómica que se da ante todo por el 
control y concentración desigual que se tiene sobre las distintas 
actividades y los recursos disponibles.

Para abordar el análisis del material concreto, encaminado a ver- 
la validez o no de estas hipótesis, se adoptaron los siguientes - 
elementos básicos sobre la delimitación metodológica.

En primer lugar, dado que la localidad de estudio es partícipe de 
la forma de producción campesina, se le considera un elemento cía 
ve. Su delimitación, para los fines del trabajo, consiste en to-- 
mar a todos los miembros que de alguna manera están integrados al 
pueblo geográficamente ubicado; es decir, quienes viviendo o no - 
en el poblado mantienen fuertes relaciones con él, básicamente a- 
través de lazos económicos. Esto de hecho tiene vigencia en la 
realidad misma, ya que la gente se reconoce como perteneciente al 
pueblo e integrada a una familia, siendo o no originario de Temo- 
zón. Esto nos enfoca a los miembros en tanto que contribuyen al - 
mantenimiento y funcionamiento de la localidad.

Este sujeto de análisis nos da la conexión para el tratamiento de 
las actividades como punto central de la investigación. Considera 
mos como actividades económico-productivas a todas las que apare­
cen en el estudio, por ser ocupaciones que cumplen un papel de 
contribución ya sea de tipo monetario o con aportación de trabajo 
no remunerado, entre otras.

Dichas actividades se pueden tratar en tres niveles de análisis,- 
sobre los que ya se hizo alguna mención:

1. - El histórico regional y local.
2. - El sincrónico local.
3. - De los estratos sociales.
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Los niveles se pueden englobar bajo la idea crecial de que van 
circunscriptos, desde el contexto extralocal inmediato hasta las- 
unidades domésticas que componen los estratos sociales; niveles - 
que conforman la metodología en sentido amplio como lineamiento - 
básico al abordar la problemática expuesta.

En términos generales, se recurrió a dos enfoques analíticos de - 
trabajo: uno de tipo diacrónico que cubre primordialmente el pri­
mer nivel mencionado y otro de tipo sincrónico que abarca los dos 
siguientes niveles de investigación.

La aplicación de la metodología escogida siguió la secuencia que- 
a continuación se expone sobre la investigación realizada, la que 
abarca desde el primer contacto en el trabajo de campo hasta la - 
final elaboración de los materiales obtenidos. En esta secuencia- 
también se mencionan las técnicas de trabajo empleadas, aparte de 
las entrevistas abiertas siempre utilizadas en el trabajo de cam­
po y el uso de fuentes bibliográficas y de archivo.

Desde un principio se llegó al campo con el interés de captar la- 
manera en que el capitalismo aparece y afecta las zonas rurales.- 
Un paso inicial fue abordar el tema por medio del estudio de las- 
actividades económicas encontradas en la localidad, ya que se hi­
zo evidente de inmediato que la diversidad de ellas era un desta­
cado fenómeno. Ello consistió en captar todas las ocupaciones so­
sobresalientes y profundizar sobre el proceso productivo de cada- 
una de ellas en una visión sincrónica. El propósito era de llegar 
a entender su dinámica interna a nivel local y detectar las for­
mas y mecanismos concretos de procedencia extra-local que inter—  
venían en el mencionado proceso productivo.

A lo largo del primer trabajo de campo, la visión de las activida 
des se fue ampliando y relacionando con otros aspectos que suge—  
rían ser tomados en cuenta, pues se observó que ellas no podían - 
tratarse en forma aislada y generalizada debido a que su diversi­
ficación se presentaba de manera diferenciada entre varios secto­
res de la población; o sea que no toda la gente realizaba las mis

i
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mas actividades ni de manera similar. Dado que la diferenciación- 
entre actividades se manifestaba en la situación de varios grupos 
familiares existentes, se agregó el estudio de ellos mediante la- 
investigación de varias investigaciones] de varias familias concre 
tas. En su análisis se enfatizó las entradas y salidas económi—  
cas de cada unidad doméstica, donde el consumo figuraba como un - 
importante elemento relacionado con el sistema de mercado.

Además, en este período de trabajo se vieron en forma somera - - 
otros dos elementos conectados con los anteriores y que llegaban- 
a explicar la situación en cuestión: uno sobre la situación histó 
rica de la vida del pueblo y otro sobre las manifestaciones de t_i 
po político que se detectaron.

Para facilitar el análisis del material recogido en dicha témpora 
da de campo se tomó como respuesta metodológica la elaboración de 
una serie de cuadros. En ellos se ordenó buena parte de los da—  
tos que se agruparon en dos bloques principales. Uno se refiere a 
las actividades económicas de la población en general, enmarcados 
en los seis siguientes enunciados: actividades en general; inte—  
rrelación de actividades; requisitos para realizar las activida—  
des; producto y destino de las actividades; historia de las acti­
vidades; actividades con relación a los estratos. El otro bloque- 
de cuadros incluye la información de los seis casos de familias - 
seleccionadas (dos para cada uno de los estratos sociales), cuyo- 
estudio económico incluyó los siguientes aparatos; composición fa. 
miliar; actividades productivas; entradas a la unidad; salidas de 
la unidad (consumo).

Después del período dedicado al análisis de los datos de esta pr_i 
mera práctica de campo, se llevó a cabo la segunda temporada de - 
campo con la finalidad primordial de ampliar y profundizar varios 
aspectos de nuestro trabajo anterior.

Un primer paso fue cubrir la deficiencia histórica que había res­
pecto a las actividades con el propósito de explicar su evolución
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y situación presente^ hacer algunas generalizaciones sobre la 
trayectoria que han seguido y captar la relación que guardan en—  
tre sí. Para ello se acudió a varias "biografías1' de trabajo en - 
cada actividad, en base a un cuestionario que incluía los siguien 
tes puntos: datos generales de identificación; precedentes ocupa- 
cionales de la actividad básica actual; aprendizaje y desarrollo- 
de la actividad fundamental, incluyendo los cambios en herramien­
tas, producción y destino; existencias de otras ocupaciones o bie 
nes adicionales.

En seguida se pasó el estudio de tres genealogías representativas 
de cada uno de los grupos familiares que amplió el análisis sobre 
los estratos sociales, principalmente respecto a la reproducción- 
que han ido sufriendo históricamente. También proporcionó datos - 
de tipo cuantitativo sobre la distribución ocupacional en cada —  
tipo de familia. Las genealogías abarcaron cuatro generaciones en 
promedio, cuyos datos se refieren a: la residencia, continuando - 
la información sólo cuando el individuo participa en la economía- 
de su familia; la edad aproximada de los miembros, distinguiéndo­
los activos económicamente de los que no lo son; las ocupaciones- 
actuales de cada miembro activo, enfatizando en la ocupación fun­
damental; y la pertenencia de cada unidad familiar a uno de los e£ 
tratos.

Por último, se llevó a cabo una encuesta a una parte de la pobla­
ción (censo-muestra) para datos de mayor representatividad numér_i 
ca que hasta entonces parecía ambigua y complementar la información 
de las genealogías. En la encuesta se tocaron distintos aspectos- 
entre los que destacó la manera en que aparecían distribuidas las 
actividades dentro de la población y en los sectores socioeconóm_i 
eos aludidos.

La muestra abarcó más de la mitad de la población total de la lo­
calidad, cuya selección correspondió a varias zonas de distinta - 
caracterización. Se aplicó un cuestionario base con el siguiente- 
contenido: miembros de la unidad familiar, indicando si contribu­
yen o no a ésta y su tipo de residencia; edad de la familia o de-
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los miembros; ocupación primordial de los contribuyentes; y 
otros datos como tipo de construcción, lengua, vestido, mobilia-- 
rio y servicios públicos. La información se sintetizó en un cua—  
dro ilustrativo.

Una vez analizados los materiales recopilados en esta segunda eta 
pa de campo, se llegó finalmente a integrar en forma conjunta los 
resultados de toda la investigación. Con ello se armó el ensayo - 
que ahora presentamos.

Los puntos hasta aquí tratados solamente tienen sentido si la pro 
blemática planteada y la metodología propuesta se sitúan dentro - 
de una temática teórica que llegue a confrontarse con la realidad 
observada. Así que el trabajo se inicia con un capítulo encamina­
do a tratar la problemática teórica.
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I . MARCO TEORICO

A. Ubicación del campesino en el desarrollo capitalista.

Existen una serie de categorías analíticas que resultan imprescin 
dibles para situar al campesinado dentro de un contexto teórico - 
amplio.

El primer punto a tratar como marco de referencia se relaciona 
con la teoría general del Modo de Producción, la cual se constitu 
ye como concepto abstracto al ser formulada por Marx inicialmen—  
te. Para él, este concepto en sentido amplio se refiere al tipo- 
específico de relaciones de producción junto con sus correspon- - 
dientes fuerzas productivas que se dan en la forma de apropiación 
y transformación de la naturaleza. Ellas se conforman como un con 
junto dialéctico que opera en la sociedad humana para satisfacer- 
sus necesidades materiales.

Pero tal concepción no sólo hace alución a la estructura económi­
ca, sino también a la llamada superestructura donde aparecen las- 
instancias de índole político-ideológico. Aunque una de estas in£ 
tancias puede ser la dominante, en todo modo de producción la ba­
se económica es la determinante. En otras palabras:

"En la producción social de su existencia, 
los hombres entran en relaciones determina 
das, necesarias, independientes de su vo­
luntad; estas relaciones de producción co­
rresponden a un grado determinado de desa­
rrollo de sus fuerzas productivas materia­
les. El conjunto de estas relaciones de 
producción constituye la estructura econó­
mica de la sociedad, la base real, sobre - 
la cual se eleva una superestructura jurí­
dica y política y a la que corresponden de 
terminadas formas de conciencia social"(1)

(1) Karl, Marx, Contribución a la crítica de la economía política. 
Introducción ala crítica de la economía política, p. 12.
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Marx aborda primero el concepto teórico de Modo de Producción 
con el fin de analizar el sistema capitalista, en especial el de- 
la sociedad industrial europea del siglo XIX que trata en su des­
tacada obra de El capital, y únicamente de manera marginal mencio 
na el estudio de otros modos de producción.

De este planteamiento inicial se desprende en lo sucesivo, hablan 
do en términos históricos comcretos, dos enfoques básicos sobre - 
la evolución de las sociedades humanas: una es la interpretación- 
unilineal y otra la multilineal. La primera hace referencia a una 
sucesión de varios modos de producción como secuencia universal - 
(desde el llamado comunismo primitivo hasta la sociedad capitali£ 
ta, pensando en la continuidad del socialismo). En ellas se ubi­
can autores clásicos como Morgan (1) y Engels (2) , Lenin que in­
tenta aplicar el esquema al caso ruso (3) e incluso Marx en algu­
nos de sus textos como el Manifiesto comunista y la Ideología 
Alemana.

La segunda versión evolutiva plantea la posibilidad de distintos- 
caminos a seguir en el desarrollo de las sociedades, con lo que - 
niega la secuencia universal. Las contribuciones más sobresalien­
tes al respecto son algunos escritos del mismo Marx (4), los tra­
bajos que apoyando a esta corriente desarrollaron Wittfogel (5),-

(1) V. Lewis Henry Morgan, La sociedad primitiva, Librerías y di£ 
tribuidora Allende S.A., 3a. edición.

(2) V. Friedrich Engels, El origen de la familia, la propiedad 
privada y el Estado, Ediciones de cultura popular, México, 1973.

(3) V. Vladimir Ilich Lenin, El desarrollo del capitalismo en Ru­
sia , Ed. Lenguas extranjeras, Moscú, 1950.

(4) V. Karl Marx, Elementos fundamentales para la crítica de la - economía política, (Grundrisse) 1857-1958, Ed. S. XXI, México 
1977 y sus Notas etnográficas.

(5) V. Karl August Wittfogel, Despotismo oriental, Ed. Guadarra—  
ma, Madrid, 1966.
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Steward (1) y Kula (2), a lo que se puede agregar las recientes - 
aportaciones de Wolf y Palerm (3) sobre el caso mesoamericano. Lo 
que nos interesa hacer destacar de esta polémica es que con ella- 
se generó el replanteamiento de dos temas fundamentales de estu­
dio: el del Modo Asiático de Producción y el de las sociedades 
campesinas, siendo este último el que enmarca los límites del pre 
sente estudio. (4)

Ahora bien, es indiscutible como formulación derivada del Marxis­
mo, que cada modo de producción se encuentra situado en su apari­
ción y desarrollo dentro de determinados períodos históricos de - 
la evolución humana; pero en la realidad no se presentan como mo­
dos de producción puros, sino que suelen funcionar con la presen­
cia de otros o bien con rasgos de modos de producción anteriores, 
aunque de todas formas se mantiene el dominio de uno de ellos.

El anterior hecho ha dado lugar a la formulación de una teoría so 
bre la articulación de modos de producción. Ella se refiere a la- 
existencia de un complejo social donde conviven modos de produc­
ción distintos, mediante una interrelación funcional entre ellos. 
Se trata de un proceso socioeconómico en el que persisten otros - 
modos de producción aparte del dominante y que en cada sociedad - 
concreta adquiere sus rasgos distintivos. (5)

(1) V. Julian Steward, Diffusion and Independent invention: a cri 
tique of logic, American Anthropologist, 1929.

(2) V. Witold Kula, Teoría económica del feudalismo, Ed. S. XXI,- 
Buenos Aires, 1974.

(3) V. Eric Wolf y Angel Palerm, Agricultura y civilización en Me 
soamérica, Sep. 70s, México, 1972.

(4) Por esta razón es que ante el contexto descrito, los estu—  
dios campesinos adquirieron énfasis a fines del siglo XIX y - 
principios del XX; luego aparece un largo período de interrup 
ción que duró hasta hace pocos años en que se ha retomado la- 
problemática. (Esta revisión histórica se hizo en uno de Ios- 
cursos académicos de 1976).

(5) La idea de articulación se ha tratado desde Luxemburgo y ac—  
tualmente constituye un importante tema de discusión y análisis.
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En esta articulación, el capitalismo se distingue dentro del paño 
rama actual de la sociedad como un modo de producción de carácter 
dominante. En base al estudio de la sociedad capitalista, se ha - 
analizado la supervivencia y coexistencia de otros modos de pro—  
ducción no capitalistas que aparecen junto con éste. Se ha llega­
do a plantear que es una necesidad para el capitalismo la existen 
cia de tales modos de producción que él mismo reproduce.

Como más adelante se desglosará la idea anterior, por ahora es im 
portante hacer notar que, a pesar de que el modo de producción ca 
pitalista se consolida durante el siglo XIX con los procesos de - 
industrialización en algunos países europeos, su desarrollo suce­
sivo ha abarcado cada vez más sociedades. Tal expansión sobre una 
amplia diversidad de territorios ha alcanzado una escala mundial- 
hasta adquirir la forma dominante de nuestros días. (1)

Al entrar el capitalismo en relación socioeconómica-política con- 
una variedad de contextos que le son ajenos, ha generado diversas 
modalidades en su conformación, sin perder su carácter esencial—  
mente capitalista. Más aún, el capitalismo hace de este proceso - 
una característica inherente a su funcionamiento y desarrollo, a- 
ello hace referencia Rosa Luxemburgo cuando enfatiza la necesidad 
que el modo de producción capitalista tiene de otros ámbitos no - 
capitalistas para lograr su reproducción ampliada de capital, la- 
cual el mismo sistema se ve incapacitado de realizar. En sus pro­
pias palabras se puede mencionar este planteamiento en la siguien 
te cita:

"El capitalismo viene al mundo y se desa—  
rrolla históricamente en un medio social - 
no capitalista. En los países europeos - - 
occidentales les rodea, primeramente el me 
dio feudal de cuyos senos surge... luego - 
un medio en que predomina la agricultura - 
campesina y el artesano, es decir, la pro-

(1) Sobre el capitalismo se han realizado numerosos estudios a
distintos niveles y sobre diversos aspectos; de ahí su impor­
tancia y amplitud.
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ducción simple de mercancías... Aparte de- 
esto, rodea al capitalismo europeo una 
enorme zona de culturas no europeas, que - 
ofrecen toda la escala de grados de evolu­
ción. . . En medio de este ambiente se abre­
paso ...el proceso de acumulación capita—  
lista... El capitalismo necesita para su - 
existencia y desarrollo, estar rodeado por 
formas de producción no capitalista..."(1)

La conclusión a que llega Luxemburgo es que el capitalismo, en su 
expansión continua, llegará a un límite donde agota los contextos 
no capitalistas de los que tiene necesidad, con lo cual causa su- 
propia destrucción. Pero al comparar esta idea final de la autora 
con la situación actual de los llamados contextos no capitalistas 
concretos, se observa que no hay una correspondencia evidente. Es. 
ta es más bien parcial, ya que muchos de tales contextos cuentan- 
hasta ahora con la existencia de una gran población en esencia cam 
pesina.

El replanteamiento de este problema conlleva a la idea de que el- 
campesinado se constituye hasta ahora como un requerimiento del - 
capitalismo. De ahí que los países llamados subdesarrollados y de 
pendientes del capitalismo cuenten con un gran sector campesino.* *

La anterior abstracción de la realidad social, de la que emergen- 
situaciones articuladas de distintos medios sociales, se puede 
captar con mayor precisión bajo el tratamiento de la llamada for­
mación social. Este concepto que tiene sus raíces en el propio 
Marx, se refiere al conjunto de elementos de una sociedad concre­
ta en particular que se encuentra históricamente determinada y 
constituida de manera compleja. La formación social se conforma - 
a partir del modo de producción prevaleciente, aunque también apa 
recen relaciones o formas características de otros modos de pro—

(1) Rosa Luxemburgo, La acumulación del capital, p. 283
* Cada vez que aparece este signo durante la redacción del pre­

sente capítulo, significa que las ideas aludidas se trataron- 
en varios cursos sobre la problemática rural (de 1976 a 1978), 
sobre todo en un seminario sobre la cuestión campesina (en el 
año en curso con el Prof. J. Vicente Palerm).
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ducción adyacentes, como el campesinado en las formaciones socio­
económicas de países dependientes.

A este nivel, se pueden distinguir dos amplios bloques constitui­
dos por formaciones socioeconómicas que se encuentran en diferen­
te posición estructural dentro del desarrollo global del capita—  
lismo: los llamados países del "centro" y los de la "perife­
ria". (1) En esta situación figura el campesinado como una forma 
de producción no capitalista, cuyo papel ha sido distinto de Ios- 
países desarrollados a los subdesarrollados, en términos de su 
evolución.

En los primeros, particularmente en los países europeos, se llevó 
a cabo un acelerado crecimiento industrial en consolidación del - 
mercado mundial del capitalismo. Este desarrollo gestó una drás­
tica transformación de los campesinos en trabajadores libres asa­
lariados dentro del proceso de proletarización industrial. Ello - 
se llevó a cabo mediante la expropiación de sus medios de produc­
ción (principalmente la tierra) y, por consiguiente, su desplaza­
miento de las zonas rurales a los centros industriales urbanos.

Así que se da un acelerado proceso de descampesinización, donde la 
fuerza de trabajo campesina se convierte en mercancía disponible. 
Sin embargo, ésta no es totalmente absorbida por lo que contribu­
ye a la formación de un ejército industrial de reserva. Solamente 
una parte de la mano de obra disponible se emplea en el mercado - 
interno de trabajo, pero todos pasan a ser consumidores de produc

(1) Sobre este tema se han elaborado diversas tesis explicativas- 
destacando las de: Gunder Frank, en "El desarrollo del subdesa 
rrollo"; Samir Amín, en Cómo funciona el capitalismo; Rodolfo 
Stavenhagen, en "Siete tesis equívocas sobre América Latina". 
Además se pueden consultar los trabajos de: F.H. Cardoso y E. 
Faletto, Dependencia y desarrollo en América Latina, Ed. S. - 
XXI, México, 1976; Angel Palerm, "Sobre el sistema colonial - 
en México: apuntes para una discusión", publicación provisio­
nal casa Chata, 1976; E. Mandel, Ensayos sobre el neocapitali 
mo, Ed. Era, México, 1976.
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tos manufacturados. (1)

Ante dicha situación, la agricultura queda accesible a las empre­
sas de producción capitalista que van penetrando y con ello se 
produce un cambio en la estructura productiva; en otras palabras, 
las unidades campesinas de producción agrícola van siendo desalo­
jadas por las capitalistas, con las cuales no pueden competir.

El caso típico del mencionado proceso es el de Inglaterra donde,- 
a través de la política de los ’’enclosures", se sustituye la pro­
ducción agrícola de subsistencia por la producción ganadera de ti 
po capitalista. En consecuencia se da una reorientación del merca 
do que requiere importar los medios de subsistencia producidos 
por sectores campesinos de otros países (como la papa de Irlanda) 
los que se adquieren a bajo precio. De esta manera se aseguran 
costos de subsistencia no elevados que permiten mantener los sala 
rios a un bajo nivel.

Por otro lado, de acuerdo a Luxemburgo, la mencionada expansión y 
dominación capitalista va integrando progresivamente a los países 
de estructuras no capitalistas, con el fin de asegurar materias - 
primas, productos de subsistencia baratos y contar con clientela- 
para el mercado de sus productos (como el caso del algodón de la- 
India para la producción textil inglesa).

Sin embargo, los países objeto de expansión y dominación conser—  
van ciertos rasgos y elementos correspondientes a su estructura - 
propia inicial, a la vez que contribuyen a la reproducción del 
conjunto social. Asimismo, las características primordiales del - 
capitalismo como la explotación y la acumulación, se instalan co­
mo aspectos fundamentales en el funcionamiento económico de los - 
países periféricos; de estos damos principal importancia a los 
del continente latinoamericano.

(1) Uno de los autores que tocan con profundidad este tema es
Edward Thompson, en La formación histórica de la clase obrera 
Inglaterra: 1780-1832 , Ed. Laia, Barcelona, 1977, V.I, II y III.
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Para comprender el fenómeno del subdesarrollo debe hacerse notar­
la relación de dependencia de estos países respecto a las metrópo 
lis capitalistas, donde el capitalismo adquiere el carácter de de 
pendiente. Esta consideración implica que:

"El subdesarrollo... es un fenómeno provo­
cado por una relación desfavorable y no 
una etapa 'necesaria' por la que deben pa­
sar estos países antes de alcanzar un pla­
no de desarrollo capitalista... Los países 
que han logrado un alto desarrollo capita­
lista no pasaron por una etapa de 'subdesa 
rrollo'; pasaron por una etapa de menor de 
sarrollo social y lograron dar el paso ha­
cia un desarrollo capitalista sobre la ba­
se de la acumulación originaria, a la que- 
aportaron su importante contribución los - 
países subdesarrollados". (1)

De ahí que la tendencia capitalista de internacionalizar sus reía 
ciones de producción e intercambio adquiera formas concretas en - 
el marco subdesarrollado. Así se incorporan a la explotación capi^ 
talista buena parte de los recursos económicos y naturales de ta­
les países dependientes. Además, los países del centro se alimen­
tan con el sobretrabajo generado en las naciones periféricas.

Por lo tanto, el sistema dependiente provoca una constante trans­
ferencia de excedente de los países subdesarrollados a los metro­
politanos. Para que ello suceda, su provoca una dinámica dentro - 
de los países coloniales, donde los sectores más relacionados con 
los centros dominadores (que controlan el poder) realizan la apro 
piación de excedentes a sectores productivos internos y, en espe­
cial, a la forma campesina de producción. (2)

(1) Héctor Díaz Polanco, Teoría marxista de la economía campesina, 
pp. 127-128.

(2) Esta es precisamente una de las tesis que se deducen de los - 
análisis sobre el problema del desarrollo hechos por tratadi^ 
tas como los mencionados en p. 14.
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Así vemos que entre los matices propios del capitalismo tardío, - 
que contrasta con el capitalismo clásico o el adelantado, está la 
presencia de una gran masa de campesinos. Desde luego, las carac­
terísticas del régimen dependiente imprimen su sello sobre las re 
laciones que se establecen entre la sociedad global y la forma 
campesina. En todo caso, la forma campesina se encuentra sometida 
a los efectos que el sistema le impone, pues se ve inmersa en una 
economía monetaria y afectada por la influencia determinante de - 
los mecanismos del mercado.

A diferencia de los países desarrollados, en el panorama de los - 
subdesarrollados hay una tendencia a la conservación e incluso re 
producción de los sectores campesinos, puesto que su forma de pro 
ducción resulta indispensable para el funcionamiento del sistema. 
Este mantenimiento de la forma campesina no obstaculiza el creci­
miento de la economía ni el desarrollo del capitalismo dependien­
te; por el contrario, resulta favorable para el capitalismo. Así- 
vemos que al seguir un patrón económico combinado, el campesino - 
produce en parte mercancías para el mercado capitalista y otro 
tanto destinado al autoconsumo familiar; ninguna de estas partes- 
de su producción se convierte en capital ni acumula, ya que no se 
le permite producir de manera netamente capitalista.

A la vez que aparecen empresas capitalistas en la agricultura, 
se procura mantener ligado al campesino a sus actividades tradi—  
cionales. De esta manera, la explotación capitalista puede abatir 
sus costos de producción al tener barato y amplio acceso a la - - 
fuerza de trabajo que el campesino se ve en la necesidad de ven—  
der, además del trabajo no retribuido que éste utiliza en su pro­
pia unidad de producción. *

A pesar de las ventajas que el capitalismo tiene sobre el sector 
campesino en particular y sobre los países dependientes en gene--
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ral, se gestan una serie de contradicciones a las que se enfrenta 
el desarrollo capitalista. (1) Aparte de las intrínsecas al pro­
pio modelo (como la entablada entre el sector industrial y el - - 
agrícola en general), se dan otras entre el sector capitalista en 
la agricultura y el campesino; la contradicción básica estriba en 
que el primero para desarrollarse necesita destruir al segundo y, 
al mismo tiempo, no puede existir sin él.

Un fenómeno importante que se deriva de la contradicción menciona 
da es que la enorme mano de obra campesina constituye una funda­
mental reserva para los sectores capitalistas; como éstos no son­
capaces de absorberla en su totalidad, tal excedente de fuerza de 
trabajo se convierte en una carga a mantener por la forma de pro­
ducción campesina, cuya presión progresiva representa una amenaza 
para el sistema.

B. Caracterización y consecuencias del campesinado.

Partiendo del contexto de los países subdesarrollados y tomando - 
en cuenta la necesidad que tiene el capitalismo de articularse, - 
podemos concentrarnos ahora en los elementos básicos respecto al- 
campesinado como categoría general.

Un primer punto a destacar es que varias de las características - 
propias de la economía campesina han ido sufriendo transformacio­
nes como producto de su mencionada inserción en el desarrollo del 
capitalismo sobre la agricultura. No obstante, se pueden distin­
guir una serie de rasgos inherentes al campesino que no se presen 
tan con carácter capitalista. Por ello, como ya se mencionó, toma 
mos como supuesto teórico la existencia de una compleja estructu­
ra en la que el modo de producción capitalista se vincula con for 
mas campesinas de producción (y no con un modo de producción pro­
piamente campesino).

(1) Al respecto se puede consultar: J.V. Palerm, "Articulación
de Producción y trabajo migratorio; "Karl Kausky, La cuestión 
agraria, Ediciones de cultura popular, S.A., México, 1977.
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En cuanto a sus características propias, tomando de base a auto—  
res como Chayanov (1), Shanin (2) y Wolf (3), la economía es una- 
forma de producción esencialmente diferente de la empresa agríco­
la capitalista. La razón principal es que el objetivo de su pro—  
ducción no es el lucro ni la acumulación de capital como sucede - 
en la empresa agrícola, sino que responde a una racionalidad socio 
económica particular con una organización del trabajo propia.

El campesino se organiza en base a la familia como una unidad eco 
nómica de producción y consumo. Su objetivo básico es obtener lo- 
necesario para subsistir mediante la satisfacción de sus necesida 
des de consumo vital, reproducción del equipo productivo y cubrir 
gastos de tipo ceremonial. Para Wolf (4) estas necesidades son 
consideradas como "fondos" económicos que requiere la unidad cam­
pesina en torno al trabajo y al consumo; en cambio Chayanov (5) - 
las explica como necesidades definidas culturalmente.

La mencionada organización campesina, en muchos de los casos gira 
alrededor de las labores agrícolas por cuenta propia, cuya produ£ 
ción se destina sobre todo al autoabasto. Pero también suelen fi­
gurar otra serie de actividades con las que se combina la ocupa—  
ción agropecuaria; una o varias de ellas sobresalen económicamen­
te de acuerdo al tiempo que se les dedica y al ingreso que propor 
cionan. Esta combinación de actividades varía de acuerdo a la eta 
pa histórica en que se ubica, a la región de que se trate, a la - 
forma que adquiere el capitalismo en dicho contexto y a las condal 
clones del mercado.

La unidad campesina de producción, según Chayanov, se basa princi 
pálmente en el trabajo de sus miembros, por lo que el número de -

(1) V. Alexander Chayanov, Teoría de la organización económica 
campesina.

(2) V. Teodoro Shanin, Naturaleza y lógica de la economía campesina.
(3) V. Eric Wolf, Los campesinos.
(4) Ibidem., p . 14.
(5) Alexander Chayanov, op. cit. cap. 2
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éstos y de medios de producción a los que se tenga acceso condi—  
cionan su organización económica interna. Además puede contar con 
los brazos de parientes, amigos u otros individuos de la comuni—  
dad a los que puede devolver después el trabajo de la misma manera; 
así evita una inversión de capital con la que no cuenta.

Lo anterior nos lleva a observar otra característica de la unidad 
campesina referente a la integración de ésta a una comunidad ru­
ral, como Shanin lo hace ver. Allí, el campesino establece formas 
de relación que le ayudan a subsistir como la cooperación, la re­
distribución y los destacados lazos de parentesco. Debe aclararse 
que esta característica varía en importancia de una región a otra 
o de un país a otro.

En síntesis, entre los factores de los que depende la unidad cam­
pesina para cubrir sus costos de reproducción, en base a sus acti 
vidades independientes, se encuentran: la cantidad y calidad de - 
sus medios de producción disponibles, el tamaño y composición de- 
su fuerza de trabajo, la productividad de la unidad y la magnitud 
de necesidades a cubrir.

La familia campesina no sólo está sujeta a las mencionadas condi­
ciones específicas, sino que su existencia no implica la obten- - 
ción de ganancias, puede prescindir de ellas e incluso soportar - 
"pérdidas" prolongadas; a diferencia de lo que sucede en la empre 
sa de tipo capitalista. Este fenómeno tiene sus raíces en el - 
hecho de que el volumen de la actividad económica campesina está- 
en relación al tamaño y composición de la familia, por el trabajo 
que ésta proporciona; en cambio el volumen en la unidad de produc 
ción capitalista está en función del capital mismo. De ahí que a- 
diferencia de la economía capitalista donde se produce una desca­
pitalización en momentos críticos, en la economía campesina se re 
curre, entre otras alternativas, a una intensificación del traba­
jo que Chayanov calificó de "autoexplotación de la unidad domésti_ 
ca".

No obstante, dada la posición subordinada que la economía campesi
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na tiene en relación al ámbito capitalista, sus decisiones socio­
económicas no se restringen al contexto interno enmarcado por las 
características mencionadas. Estas decisiones se enfrentan a las- 
del ámbito capitalista; de su interacción se generan nuevos ele—  
mentos que van adhiriéndose y dando nuevos matices a la situación 
y comportamiento campesino. Al respecto, autores como Paré (1), - 
Meillasoux (2), Warman (3) y Palerm (4) hacen importantes aporta­
ciones .

En principio, debe considerarse la limitación que el crecimiento- 
capitalista le ha ido imponiendo al campesino en cuanto a la dis­
ponibilidad (en volumen y calidad) del recurso productivo básico, 
la tierra. Debido a ello no suele darse una unidad campesina típi_ 
ca según el modelo de Chayanov sobre la situación rusa, en la que 
los medios de producción corresponden a sus necesidades de repro­
ducción. En el caso de México, la inexistencia de la unidad típi­
ca campesina se ve reforzada por la instauración del sistema eji- 
dal, con sus respectivas variaciones regionales.

Además de esta diferenciado acceso entre agricultores capitalis-- 
tas y campesinos, se da una distinta captación de otra serie de - 
recursos en favor de los primeros, entre los que se cuenta la te£ 
nología, el crédito, las inversiones públicas de infraestructura, 
etc.

También deben hacerse notar las restricciones que le son impues—  
tas al campesinado para llevar a cabo su producción de manera au­
tónoma; entre ellas destacan el impacto que el Estado tiene sobre 
el proceso productivo y el factor ecológico que limita sus posibi^ 
lidades de cultivo. Por ello se puede hablar de distintos grados

(1) V. Luisa Paré, El proletariado agrícola en México.
(2) V. Claude Meillasoux, Mujeres, graneros y capitales.
(3) V. Arturo Warman, Los campesinos, hijos predilectos del régi­

men .
(4) V. Angel Palerm, "Notas sobre la fórmula M-D-M y la articula­

ción del modo campesino de producción al sistema capitalista".
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de autonomía en el uso de la tierra, de un lugar a otro. *

La economía campesina a pesar de tener acceso a la tierra, varian 
do ésta tanto en cantidad como en grado de autonomía, se ve afec­
tada por el capitalismo. Este crea las condiciones para que el 
campesinado se encuentre incapacitado de reproducirse totalmente- 
con su propia producción y, por consiguiente, de no poder apro- - 
piarse de un remanente productivo. Las condiciones creadas por el 
sistema capitalista de países "subdesarrollados" pueden sinteti—  
zarse en tres factores:

1. - El acceso limitado que se tiene a la tierra, variando en can­
tidad y calidad.
2. - La autonomía productiva o falta de ella en el uso de la tie—  
rra.
3. - Los precios del mercado que están preestablecidos por una po­
lítica que está fuera del control campesino. *

Los factores anteriores obligan al campesino a buscar nuevas es­
trategias económicas para solventar su situación. Estas no sólo - 
consisten en adoptar vías como la intensificación de su fuerza de 
trabajo en la propia unidad productiva o la restricción del consu 
mo familiar, sino que muchas veces lo llevan a recurrir a fuentes 
adicionales de ocupación que por lo general implica establecer re 
laciones de producción de otra naturaleza.

Con las fuentes adicionales de ocupación suele marcarse una ten—  
dencia hacia la diversificación de actividades productivas en di£ 
tintos grados y bajo diferentes condiciones. Las actividades se - 
constituyen como un todo coherente al interior de la unidad domés 
tica, con lo que ésta amplía su marco de funciones productivas. - 
Entre las ocupaciones que suelen practicarse se pueden ennumerar­
las siguientes:

1. - La producción de autoabasto agrícola, así como la caza-reco—  
lección.
2. - La producción de mercancías baratas de tipo agropecuario.
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3. - La venta de fuerza de trabajo en distintas ramas y a bajo 
costo para los sectores agropecuario, industrial y de servicios.
4. - La producción de artesanías y formas de maquila.

En estas circunstancias, aún sin la liquidación campesina, los 
componentes capitalistas siguen interviniendo de manera creciente 
sobre la vida económica de este sector. Su finalidad es hacer más 
eficientes las formas de extracción y transferencia de excedentes.

Uno de los canales ocupacionales más importantes para el campesi­
no es la venta de fuerza de trabajo, la cual se realiza a cambio- 
de un pago que está por debajo de su reproducción. Esta venta de­
trabajo puede aparecer dentro del mismo sector campesino como en­
tre éste y otros sectores de la economía nacional con los que se- 
relaciona. Sólo en este último caso se permite una extración de - 
excedente y el campesino pasa a depender de un mercado de trabajo

La venta de mano de obra se lleva a cabo primordialmente mediante 
migraciones, que generalmente son de carácter temporal, de campe­
sinos que conservan su propia explotación agrícola y no se sepa—  
ran de su unidad económica original. Además, esta venta de traba­
jo está condicionada por las restricciones en cuanto a las oportu 
nidades ocupacionales a las que se tiene alcance real y a la liini 
tación del mercado capitalista que no absorbe a toda la fuerza 
de trabajo del campo. *

Una de las importantes funciones del ingreso obtenido en dicha 
forma (mediante un seudo-salario) consiste en adquirir artículos- 
necesarios para cubrir la reproducción básica de la familia. - 
Ellos inicialmente eran producidos por el mismo campesino, pero - 
paulatinamente fueron siendo reemplazados por la producción capi­
talista; ello se ilustra con la sustitución de productos locales- 
por productos extralocales, el incremento en las necesidades de - 
consumo (vestimenta, medios de comunicación, etc.) y el aumento - 
en los insumos de la producción agropecuaria.

También, llega a darse en ocasiones la contratación (remunerada)-
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de mano de obra adicional a la unidad doméstica productiva. Suele 
suceder cuando hay un cambio de sistemas de cultivo (por ejemplo- 
cuando se pasa al sistema intensivo o al comercial, que requieren 
de gran mano de obra en momentos críticos de trabajo), o bien - - 
cuando se tienen miembros trabajando fuera de la unidad (sobre to 
do en épocas de migraciones de trabajo). Esta relación de traba­
jo cumple otra función en la unidad campesina y se constituye co­
mo una alteración más a los rasgos típicos del campesinado.

Lo significativo de la venta de fuerza de trabajo campesina es 
que de ella se beneficia el sector capitalista. Para él represen 
ta un importante proveedor de abundante mano de obra, cuyo costo- 
resulta sumamente bajo pues el salario de este tipo de trabajador 
nunca representa lo necesario para cubrir su reproducción total;- 
lo que sucede es que buena parte de esta reproducción se obtiene- 
el interior de la unidad campesina. Esto implica la superexplo- 
tación del trabajo campesino como una forma reciente y perfeccio­
nada de la relación entre capitalismo y campesinado; relación - - 
que permite al primero obtener mayores tasas de ganancia a través 
de la acumulación de capital. Este punto analítico es tratado con 
profundidad por Meillasoux, quien dice:

"...cuando el proletariado sólo percibe 
un salario directo por hora..., la repro—  
ducción y el mantenimiento de la fuerza de­
trabajo no están asegurados en la esfera - 
de reproducción capitalista sino remitidos, 
necesariamente, a otro modo de produc­
ción". (1)

En base a los elementos expuestos sobre la inmersión campesina en 
la sociedad mayor, se deduce la generación de una extracción y 
transferencia de excedentes. Esta se basa en el ejercicio del po 
der que el sector capitalista tiene sobre el campesino, por lo 
que éste último se ve envuelto en una serie de relaciones asimé-—  
tricas, como ya se ha visto.

(1) Claude Meillasoux, op. cit., p. 147.
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Este fenómeno ha adquirido tal importancia que se ha llegado a 
constituir como un requerimiento del capitalismo, particularmente 
de los países periféricos, y una característica de la economía ■—  
campesina contemporánea; se ha llegado al grado de considerar a - 
ésta como lo que diferencia al campesino de cualquier otro tipo - 
de agricultor, por ejemplo el productor "farmer” y el llamado pri. 
mitivo. (1)

Debe aclararse que el excedente no lo consideramos meramente como 
un sobrante (en producto o en trabajo) por encima de la subsisten 
cia campesina; más bien debe verse en términos de una necesidad - 
campesina de articularse con la sociedad mayor capitalista para - 
poder cubrir sus requerimientos de subsistencia. Pero esta necesi 
dad ha sido generada y retroalimentada por el capitalismo mismo,- 
con el fin de financiar su propio funcionamiento. La razón es que 
desempeña un papel fundamental en la acumulación capitalista, ad­
quiriendo un carácter permanente y creciente.

No obstante, llega a darse la extracción sobre algún posible so—  
brante traducido en beneficio que se genera en algunas fracciones 
del campesinado; nos referimos a aquellas que funcionan como in—  
termediarias entre el capitalismo y el campesinado. (2)

La transferencia de excedentes que pasa de la forma campesina - - 
hacia otros sectores de la sociedad en su conjunto, implica una - 
relación de explotación manifiesta en términos del intercambio 
económico desigual. Este se sirve del mercado capitalista como 
primordial medio de articulación, tanto de trabajo como de mercan 
cías, a través del cual llegan los excedentes a la esfera capita­
lista. Los campesinos son sometidos a las normas del comercio - - 
pues han de convertir parte de su producción, de su fuerza de tra 
bajo y del medio de producción básico (la tierra) en mercancías;- 
de manera que el campesino es llevado a producir mercancías sin-

(1) Eric Wolf, op. cit., p. 10.
(2) V. Sindney W. Mintz, "A note on the difinition of peasan- 

tres"; y Eric Wolf, "Aspects of groups relations in a com­
plex society".
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poder realizarlas bajo una producción de tipo capitalista.

El anterior fenómeno resulta posible debido a que el campesino no 
tiene como requisito esencial que el precio de mercado iguale o - 
supere el valor generado por él. (1)

Los mecanismos y formas de extracción varían de acuerdo a cada ■ - 
etapa histórica y a las peculiaridades regionales que asume cada- 
formación social. Estos mecanismos en el sistema capitalista ac—  
tual aparecen de muy diversas maneras, como son la hipoteca, la - 
usura, el sistema de precios, etc.

Aparentemente en este sistema no es necesaria la coacción extra-- 
económica; sin embargo en el caso de México al menos, el Estado 
funge como un agente de coacción económica muy importante y cuen­
ta con el apoyo de elementos superestructurales como la educación, 
la ideología (religión) y la comunicación masiva. Precisamente - 
estos elementos permiten ocultar los valores extraidos y el traba 
jo no retribuido que es apropiado por el capital.

Existen varias vías de extracción que el sistema capitalista rea­
liza sobre los factores campesinos, de los cuales en términos ge­
nerales se pueden mencionar principalmente tres:

1. - Retribución baja de trabajo mediante el salario.
2. - Retribución baja de las mercancías producidas por el campesi­
no .
3. - Pago alto de productos industriales para el consumo y de insu 
mos para la producción.

Todas estas vías de extracción se llevan a cabo a través del sis­
tema monetario y del mercado, donde interviene como categoría eco 
nómica primordial el dinero.

(1) Al respecto hay diversos trabajos, como el de Angel Palerm, - 
"Notas sobre la fórmula M-D-M y la articulación del modo cam­
pesino. .. " op. cit.
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El primero y el tercero de los canales de extracción mencionados, 
se refieren a la venta y adquisición de productos donde el campe­
sino vende barato y compra caro. A raíz de la diferencia entre la 
empresa capitalista y la unidad campesina en términos productivos, 
ésta última se ve afectada porque el precio de venta resulta me­
nor que el costo de producción; ello implica una transferencia de 
valor e incluso tal precio ni siquiera corresponde al del mercado 
nacional.

En cuanto al consumo de mercancías producidas en el sector capita 
lista, el campesino adquiere artículos a precios más elevados que 
los de la ciudad. Los intermediarios (con frecuencia pertene- - 
cientes a la misma comunidad) son importantes agentes en este pro 
ceso. El sustento de este tipo de consumo ha sido la paulatina 
destrucción realizada por la gran industria sobre la pequeña pro­
ducción artesanal; así el sistema fue imponiendo nuevos patrones- 
de consumo, junto con el fomento de una amplia adquisición de in­
sumos que favorecen una creciente dependencia del campesino hacia 
el mercado.

En este proceso, también interviene el fenómeno conocido como - - 
"las tijeras" que consiste en el distanciamiento cada vez mayor - 
entre los precios agrícolas y los industriales en desventaja de - 
los primeros; entonces se hace necesario que el agricultor obten­
ga constantemente más cuantiosos volúmenes de producción, con lo­
que apenas llega a cubrir un mismo nivel de consumo con artículos 
industriales. Esta evolución económica de elevación de precios in 
dustriales y reducción de precios agrícolas crea situaciones des­
ventajosas para el campesino, quien se ve imposibilitado de incre 
mentar su nivel de vida.

La segunda vía de extracción mencionada es la venta de fuerza de­
trabajo ya tratada como un destacado fenómeno. Con ella el campe 
sino establece relaciones de trabajo asalariado con la esfera ca­
pitalista de producción, a quien le transfiere excedentes en for­
ma de trabajo. Esta mercancía-trabajo puede explotarse más median 
te mecanismos como alargar la jornada de trabajo o intensificar—
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la, pero sobretodo al ser pagada por debajo de su costo de repro­
ducción, como ya se ha visto.

Por último debe aludirse al común denominador de las tres vías de 
extracción tratadas: el dinero. A través de él se llevan a cabo- 
dichas vías y funge como un elemento catalizador que agiliza la - 
extracción, tanto en trabajo como en producto. También tiene vi—  
gencia en otro tipo de extracción, o sea el crédito; aunque éste­
se da aveces en especie, su forma más importante es en préstamos- 
monetarios donde hace su aparición el dinero. El campesino hace - 
uso del crédito por no contar con los recursos económicos indis—  
pensables para afrontar los gastos en la producción o en el consu 
mo cotidiano. En estas circunstancias, el prestamista controla - 
el recurso capital (dinero) e impone las condiciones del intercam 
bio monetario, a las que queda subordinado el campesino sujeto 
de crédito.

En conclusión, se puede ubicar a la unidad campesina en condicio­
nes desventajosas con relación a la empresa capitalista. Ello se- 
debe, entre otras cosas, a la limitación que tiene para incorpo-- 
rar nuevas tierras a la producción, a que los precios del mercado 
no reflejan sus costos de producción y por estar obligada a adqu_i 
rir altos insumos provenientes de la esfera capitalista-indus­
trial; así que no logra alcanzar una situación en la que pueda 
acumular.

Además, en términos de su racionalidad, acumular no es la finali­
dad del campesino. Inclusive en el caso de que llegue a acumular, 
el mismo sistema capitalista se encarga de buscar nuevos mecanis­
mos para extraerles este nuevo excedente extraido por el campesi­
no; por ejemplo a través de una política de precios que favorez—  
can a la industria, o mediante una elevación de las tasas de inte 
rés, entre otras. Por este tipo de razones es que el campesino 
tiende a no incrementar su producción, con el fin de evitar una - 
mayor transferencia de excedentes de su producción y con ello ere 
ciente explotación de su trabajo. *
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Aunque se puede hablar de un campesinado en términos amplios como 
hasta ahora se ha hecho, no se puede negar su heterogeneidad. Por 
ello es que otro aspecto relevante a tratar, se refiere a la dife 
renciación social dentro del sector campesino, vista ésta como una 
consecuencia más de la reorganización capitalista en el ámbito ru 
ral de países dependientes. La idea es que la heterogeneidad cam­
pesina se da en la medida en que se erosionan las formas de pro—  
ducción no capitalistas, o cuando ellas son subordinadas por el - 
capital. Sobre ello nos dice Mintz:

"...es insuficiente de caracterizar el cam 
pesinado como una parte de la sociedad y - 
de describirlo en términos de sus relacio­
nes asimétricas por poderes externos. El - 
hecho es que el campesino en ningún lado - 
forma una masa homogénea o algomerada, si­
no que siempre y en todo lugar son tipifica 
dos por diferenciaciones internas en dis—  
tintas líneas". (1)

Una de las modalidades a destacar de esta diferenciación social - 
es aquella que se deriva de la diversificación de las actividades 
aludida; el hecho es que en base a ésta, los habitantes de una - 
misma comunidad rural adquieren distinta posición económica. Así, 
la diferenciación interna campesina se cristaliza en distintos - 
sectores de la población, como producto de las desigualdades en - 
las condiciones de producción y en la distribución ocupacional.

Entre los indicadores que determinan las formas específicas que - 
adquiere dicha diferenciación campesina se encuentran: las limita 
ciones en la capacidad productiva de las unidades familiares para 
mantenerse y las posibilidades reales de suplir esta insuficien—  
cia, gracias a ingresos provinientes de otras actividades por - - 
cuenta propia o del trabajo asalariado; además cuenta el tiempo - 
empleado en estos otros trabajos, sus niveles de calificación y - 
el tipo de trabajo o de la empresa compradora de trabajo.

(1) Sidney Mintz, op. cit. p. 93.
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A partir de los anteriores indicadores, se pueden distinguir dis­
tintos grupos socio-económicos en la población campesina. Entre - 
ellos adquiere relevancia un sector que se encuentra por arriba - 
de los demás y de los que se sirve para extraer excedente; el dis_ 
tintivo básico de este grupo consiste en cumplir un papel funda—  
mental de intermediación entre la comunidad a la que pertenece y- 
los grupos de la estructura económica nacional con los que se re­
laciona. Al respecto Wolf comenta que:

"Los individuos que son capaces de operar- 
tanto en términos de los intereses de la - 
comunidad y de la nación pasan a ser selec 
cionados para una mobilidad. Se convierten 
en "brokers" intermediarios económicos y - 
políticos de las relaciones entre la nación 
y la comunidad, función que lleva consigo- 
su propia recompensa". (1)

Cabe aclarar que tal diferenciación socio-económica del campesino 
no niega que ella haya existido desde antes de la reorganización- 
capitalista centrada en la diversificación ocupacional. Nos refe­
rimos más bien a la acentuación y distinta caracterización que ad 
quiere la diferenciación, como resultado del mencionado proceso - 
capitalista.

C. Desarrollo del campesinado en México.

Como parte final de este capítulo, es pertinente hacer un breve - 
acercamiento a algunos aspectos destacados sobre la situación y - 
desarrollo de la formación socio-económica del país. Será también 
preámbulo al análisis más concreto del caso en estudio y tiene co 
mo marco de referencia los elementos hasta ahora tratados sobre - 
el campesinado.

Debe mencionarse que al respecto existe una polémica, cuyos mar­
cos van más allá del nivel nacional, en cuanto a la dirección que

(1) Eric Wolf, 
p . 60.

"Aspects of groups relations in a... op. cit.r
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ha seguido el sector campesino en su desarrollo. En términos am—  
plios y simplificando las posiciones (las que están relacionadas- 
con posturas políticas): unos aluden a una franca tendencia - 
hacia la proletarización, mientras otros señalan una persistencia 
o bien una interdependencia entre campesinos y capitalistas que - 
permite la conservación de tal sector. Dentro de la primera posi­
ción se encuentran autores como Lenin (1), Planeo (2), Bartra (3) 
y Paré (4); y en la segunda posición figuran las obras de Chaya—  
nov (5), Kausky (6), Warman (7) y Palerm (8), entre otros.

No pretendemos adentrarnos en la exposición de los puntos que se- 
han desarrollado en torno a esta discusión, sino simplemente mar­
car la importancia que ha tenido en el estudio del campesinado de 
nuestro país. Nuestro interés está encaminado en dejar abierta 
la aplicación o rio de los enfoques; presentar alguna clarifica- - 
ción al respecto en base al análisis del material de nuestro caso 
concreto de estudio, de lo que se hará mención en las conclusio—  
nes.

Por ahora tomamos como punto de partida el hecho evidente de que­
en la formación socio-económica de México predomina el Modo Capi­
talista de Producción, con características distintas a las de los 
paises industriales. Además que dentro de ella convergen e inte—  
ractúan otras formas productivas, en especial la campesina.

Si iniciamos la presentación de la estructura económica del campo 
mexicano desde los albores de este siglo, encontramos a la Hacien

(1) Lenin, op. cit.
(2) Héctor Díaz Polanco, op. cit.
(3) Roger Bartra, Estructura agraria y clases sociales en México, 

Ed. Era, México, 1974.
(4) Luisa Paré, op ♦ cit.
(5) Alexander Chayanov, op. cit.
(6) Karl Kausky, op. cit.
(7) Arturo Warman, op. cit.
(8) Angel Palerm, "Notas sobre la fórmula M-D-M y la articula­

ción . . .", op. cit.
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da en su última etapa como unidad productiva básica. Ella apare—  
ció con carácter capitalista desde sus orígenes en el período co­
lonial, cuando suministraba materias primas a la metrópoli espa­
ñola y a algunos centros del mercado interno. Después, ante el 
cambio de los grupos de poder, a raíz de la Independencia y del - 
desarrollo industrial en los centros capitalistas extranjeros, la 
Hacienda sufre una reorganización económica en la que intenta im_i 
tar el desarrollo industrial capitalista; período que se prolonga 
hasta el profiriato.

Ante la crisis político-económica que desembocó en la Revolución- 
de 1910, se da una segunda reorganización del aparato productivo- 
en la agricultura. Es cuando se hace inevitable la decadencia fi­
nal de la Hacienda y, por consiguiente, de las grandes unidades - 
de producción; con ello se afectan las bases de la agricultura 
capitalista.

Esta reorganización económica se cristalizó en el aparato ejidal; 
en algunas partes se basó en las demandas de tierra hechas por la 
masa campesina y, en otros lugares más, debido a la incapacidad - 
de la empresa privada para producir a escala capitalista. La dota 
ción permite una relativa recuperación de tierras, ya sea de las­
que habían sido arrebatadas a las comunidades indígenas en algu-- 
nas regiones, o de las pertenecientes a las haciendas en otros 
casos. (1)

Con lo anterior, se genera a nivel nacional un rehabilitamiento - 
del funcionamiento de la economía campesina, expresado en peque­
ñas unidades de producción autónoma. Al darles con la Reforma - - 
Agraria los medios de producción, lo que se busca es resolver la- 
crisis económica del país. En base a la forma productiva del sec­
tor campesino se reorganiza la estructura capitalista; así que el 
sector capitalista, representado por la empresa privada y el Esta

(1) V. Juan Vicente Palerm, "La evolución de la empresa agropecua
ria en el Bajío", presentada en la I reunión de: la Hacienda-
en México, 1976; y Gunder Frank, La agricultura mexicana.
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do, sigue siendo el dominante.

Para lograr el desarrollo de la agricultura, se intentó primero - 
(por 1920) adoptar la vía "farmer" y luego (por 1935-38) la del - 
ejido colectivo, pero finalmente resultó un compuesto con predo—  
minio numérico de pequeños propietarios y ejidatarios. El primer- 
intento tuvo lugar en el contexto inicial de la Reforma Agraria,- 
mientras que el segundo se ubicó en el régimen cardenista. Este - 
último destacó por su impulso agrarista que provocó un fortaleci­
miento campesino que en años anteriores había disminuido; su obje 
tivo era el de instaurar una agricultura desarrollada económica—  
mente, en base a la producción campesina de tipo familiar o colee 
tiva. (1)

Sin embargo, el supuesto radicalismo del cardenismo duró poco y - 
en ningún momento eliminó la propiedad privada ni el sistema cap_i 
talista en el campo; más aún, se fueron agudizando en importancia 
estas propiedades capitalistas durante los años posteriores, me­
diante reformas legislativas sobre el reparto, la irrigación, la- 
técnica y el crédito, entre otras. Desde luego esta dirección en- 
el desarrollo rural del país, presentó diferencias regionales, de 
acuerdo a la política económica de cada lugar.

Aunque de 1934 a 1940 se da una etapa más o menos equilibrada de- 
la economía agraria, ésta da un drástico giro en el período com—  
prendido entre 1940 y 1960. La razón es que durante estos años - 
se realiza un importante proceso de industrialización nacional 
(por el sector privado y el Estado), provocando un acelerado pro­
ceso de acumulación de capital. De ahí que la política agrícola - 
en este período se encaminara a apoyar este proceso de industria­
lización .

Para hacer efectivo el apoyo agrícola a la industria, se cuenta - 
con la unidad productiva campesina que aporta tales excedentes, - 
permite una amplia disponibilidad de fuerza de trabajo y produce-

(1) Roger Bartra, "La coyuntura actual de la estructura agraria".



34

bienes que sirven a las necesidades de industrialización.

En consecuencia, se produce un proceso de descapitalización en la 
agricultura y una situación caracterizada por la combinación de - 
formas de producción capitalistas y campesinas; el minifundio jun 
to con el latifundio se reforzan polarizando la agricultura del - 
país. Estas formas productivas constituyen dos polos que se presu 
ponen y evolucionan por influencias recíprocas; el sector capita­
lista es el rector principal mientras que el campesino es el su—  
bordinado, aunque con un papel estratégico en la economía. (1)

En los años subsiguientes se da una etapa de amplio desarrollo 
capitalista, sustentada particularmente por la rama industrial. - 
En su contexto se favorece al empresario agrícola capitalista, 
por lo que reaparece en el campo un nuevo grupo capitalista que - 
se concretiza en el "neolatifundio"; éste se constituye por enor­
mes empresas agrícolas capitalistas, pero en manos de nuevos pro­
pietarios. Este empresario agrícola se desenvuelve en detrimento 
de la economía campesina que- ve deterioradas sus condiciones de­
producción .

Como consecuencia, se acentúa el fenómeno de la diferenciación so 
cial en el campo. También se observa un descenso de la población- 
campesina en términos relativos, pero sigue aumentado en términos 
absolutos según el censo general de población, pues: en 1960 hay- 
34,923,129 habts.total, 11,332,016 son activos y de ellos 
6,144,930 dedicados a actividades agrícolas; en 1970 hay - 
48,225,238 habts! en total, 12,955,057 activos y- de ellos - 
51,103,519 dedicados a actividades agrícolas.

Este crecimiento absoluto de la población provoca una creciente - 
presión sobre la tierra y mayor desocupación en este sector; deso 
cupación que se agudiza con la mecanización agrícola por despla­
zar fuerza de trabajo de la agricultura. Entonces el campesino

(1) Ibidem.
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tiene que buscar otras alternativas para solventar la situación,- 
pues la industria no absorve la mano de obra excedente.

La reciente reorganización del capitalismo (1) marca el inicio de 
la actual crisis económica y- política del país-. No obstante, - 
sus raices se remontan al período de impulso industrial; el hecho 
es que en este período el ritmo de acumulación de capital, pese a 
ser elevado, estuvo orientado a repartir en forma inequitativa 
los beneficios del desarrollo. En los últimos años, el proceso de 
industrialización ha entrado en una etapa de agotamiento en la 
que no puede absorver la enorme mano de obra en oferta; su efecto 
inmediato es el creciente desempleo y subempleo que implica un ba 
jo nivel de ingreso y de vida.

Por lo tanto, se puede decir que el proceso histórico del medio - 
rural mexicano se caracteriza fundamentalmente por la concentra—  
ción de la riqueza agrícola en manos de una minoría de empresas - 
prósperas. Ellas han sido beneficiadas por los programas de desa­
rrollo, los sistemas de irrigación y por concentrar las tierras - 
más fértiles y de mayores extensiones.

Por el contrario, el minifundio y la agricultura de subsistencia- 
corresponde a una gran parte de la población, ante todo campesina 
Cuentan con tierras de temporal y marginales, las que son reduci­
das y no tienen insentivos económicos.

Esta situación polarizada se basa en la distribución desigual dé­
los medios de producción en la agricultura; diferenciación mani­
festada en el número y extensión de los predios existentes, en su 
valor, en el grado de tecnificación y en otros tipos de inversión. 
En la mayoría de los casos se ha favorecido a la agricultura capi^ 
talista comercial, pues se le ha permitido contar con una infraes

(1) "La evolución de la agricultura en el Bajío: un ensayo de
interpretación", de Juan Vicente Palerm, es uno de los traba 
jos que tratan esta problemática; sólo que con el material - 
empírico de una región del país.
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tructura creada por el Estado, aguas e insumos subsidiados, créd^i 
to, precios de garantía de algunos productos y mano de obra bara­
ta y abundante.

El proceso histórico aludido desembocó en un nuevo tipo de domina 
ción y extracción al campesino, que ha obstaculizado la producción 
autónoma de éste, sin que haya dejado de hacer su aparición. Se - 
han empleado formas diversas como la medianía, el arrendamiento y 
el financiamiento en tierras de campesinos; también se da el simu 
lacro de propiedades. Mediante tales procedimientos los empresa­
rios agrícolas controlan efectivamente grandes extensiones terri­
toriales .

Incluso, el Estado actúa de manera similar a través del crédito - 
otorgado a campesinos, pues en muchos de los casos administra y - 
toma las decisiones básicas del proceso productivo. Lo mismo suce 
de con la política de colectivización, creando empresas paraesta­
tales como los ejidos colectivos a los que controla y en los que- 
se cultivan productos de exportación básicos (como el algodón, 
caña de azúcar, café, henequén, etc.).

Al hablar de la persistencia campesina no se pretende negar el 
relativo proceso de liberación de mano de obra, tanto por descam- 
pesinización como por el cierre de pequeñas industrias y talleres. 
Esta en su mayoría no es empleada por la industria ni por la agr_i 
cultura capitalista. Ello contribuyó a la formación de un ejérci­
to industrial de reserva y a los conglomerados marginales.

Lo notable es que dicha fuerza de trabajo, además de ser ocupada- 
marginalmente, prosigue en buena parte con actividades como las - 
artesanales y las realizadas en su propia parcela. A pesar de la- 
alta migración proveniente del campo que lleva a distintos grados 
de proletarización, sigue existiendo y creciendo (en términos por 
lo menos absolutos) él sector campesino en nuestro País, como se- 
ha visto anteriormente.

Lo que queremos decir es que parecen encontrarse en la evolución-
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de México unos períodos con tendencia a la proletarización y 
otros hacia la campesinización, con importantes variedades de una 
región a otra. Pero en nuestros días, la población económicamente 
activa es baja y en ella se encuentra un numeroso sector campesi­
no, presentando éste asimismo diferentes modalidades a lo largo r- 
del territorio nacional. Estas modalidades abarcan, a groso modo 
unas regiones con predominio de la agricultura netamente capita—  
lista, sobre todo al norte del País y por otro lado las regiones- 
con predominio de la agricultura parcelaria campesina, como en la 
zona sur (donde se encuentra Yucatán).

Asimismo, la actual estructura agraria se distingue por su carác­
ter estatal-burocrático y por su dependencia del comercio exte- - 
rior y de las compañías intermedias y transnacionales; su misión- 
ai imperialismo que es un primordial factor estructural. De ahí - 
que la crisis agrícola que vivimos tenga raices nacionales e in­
ternacionales. Esta crisis se manifiesta en el agotamiento de las 
posibilidades de afectación para dotaciones, en el fraccionamien­
to creciente de las parcelas en muchas zonas y en los grandes mo­
vimientos migratorios de trabajadores, entre otros indicadores. - 
Con todo ello, aún se ha mantenido la forma de producción campesi 
na incorporada y consolidada al sistema capitalista.



II. TEMOZON Y SU CONTEXTO

Una vez teniendo como marco de referencia los puntos aludidos du­
rante el primer capitulo, puede iniciarse la presentación del ma­
terial concreto del trabajo de Investigación. Para ello lo más - 
conveniente es dar un primer acercamiento sobre las bases macro - 
y micro sociales que sirvan de sustento básico para explicar, re­
lacionar y ubicar a los posteriores capítulos.

Por consiguiente, la finalidad que se le ha dado al presente capí^ 
tulo consiste en presentar los principales aspectos de carácter - 
general sobre dos instancias de tipo analítico-informativo a tra­
tar. La primera instancia se refiere a algunos puntos etnográfi­
cos y de interpretación que se consideran útiles para situar el - 
pueblo objeto de estudio en su nivel local, y la segunda corres—  
ponde al contexto histórico desde principios de siglo respecto al 
proceso general de evolución socio-económica a nivel regional y - 
su concretización de ésta en la dinámica en el sujeto de análisis 
en particular.

Las fuentes usadas para realizar éste capítulo fueron los resulta 
dos de la investigación de varias poblaciones ubicadas en la zona 
de estudio (1) y complementándose con algunas lecturas al respec­
to (2) para realizar la parte macro histórica y para el resto se- 
empleó el material recogido en el pueblo de Temozón, particular—  
mente las biografías de trabajo sobre cada actividad (3) y el re­

tí) Para ello se acudió al fichero común del proyecto III-l del- 
Cisinah (sobre el oriente de Yucatán).

(2) V. Eligió Ancona, Historia de Yucatán desde la época más re­
mota hasta nuestros días; Howard Cline, "El episodio azucare 
ro en Yucatán"; Alice Littlefield, La industria de las hama­
cas en Yucatán, una cultura en transición; Nelson Reed, La - 
guerra de Castas en Yucatán; Víctor Suárez Molina, La evolu­
ción económica de Yucatán; y Richard Thompson, Cambio social 
en un pueblo maya de Yucatán.

(3) Ver en apéndice, conjunto de cuadros sobre biografía de tra­
bajo.
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sumen sobre su historia (1) .

A. Aspectos Generales.

Temozón es un poblado de la zona maicera de Yucatán que se encuen 
tra a 12 kms. al norte de Valladolid y a 39 Kms. al sur de Tizi—  
mín, cruzándolo la carretera que va de una a otra de estas dos po 
blaciones (2).

Esta situación de buena comunicación para el pueblo, lo ha ayuda­
do en su desarrollo como cabecera Municipal, aunque a la vez ha - 
estado relativamente opacado por las dos importantes ciudades men 
cionadas en las que se concentra el mayor movimiento económico de 
la región.

2Dentro de sus límites territoriales distribuidos en 1087, 06Kms - 
cuenta con comisarías exclusivamente Municipales (alrededor de —  
10), Comisarías Municipales ejidales (unas 12) y pequeñas ranche—  
rías en tierras de propiedad y/o ejidal (más de 15). Estas últi­
mas presentan un patrón de relativa dispersión de población sobre 
la cuál tiene interferencia directa el pueblo de Temozón.

En contraposición, dicho poblado presenta en general un asenta- - 
miento de tipo compacto ya que las casas se encuentran contiguas- 
unas de otras en base a calles, aunque con huertos y patios en su 
mayoría, mientras los terrenos de cultivo están fuera de la zona- 
urbana (3) .

Cabe mencionar que en este asentamiento se detecta una división - 
entre dos grandes partes: una se distingue por el tipo de cons—  
trucción de la vivienda tradicional (ripio) que se extiende en —

(1) Ver en apéndice, conjunto de cuadros sobre las actividades - 
en general, cuadro 5.

(2) Ver en apéndice, mapa 1.

(3) Ibidem, mapa 2.
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las orillas del pueblo (sobre todo al lado este de la carretera), 
mientras la otra se conjuga con la construcción de casas tipo "ur 
baño" (ladrillo, block, a veces piedra, cemento colado) concentran 
trandose hacia la parte central.

Otras distinciones son que el primer tipo tiene un cierto grado - 
de dispersión de viviendas (por las extensiones de huertos), des­
mejoramiento del estado físico de las calles y servicios públicos 
(sobre todo luz), perpetuación de vestimenta y habla maya e ine—  
xistencia de comercios y edificios públicos. Esta separación no- 
coincide con la formal división geográfica del pueblo en 6 colo—  
nias, a la que dan poca importancia los mismos habitantes y, en - 
cambio, si es un indicador de diferenciación social.

En cuanto a los servicios públicos en general se detecta que las- 
dos terceras partes de la población tienen luz eléctrica y agua - 
potable entubada, aunque ésta última de hecho se ha usado poco —  
(debido a frecuentes descomposturas) por lo que los pozos (públi­
cos y privados) han seguido siendo la principal fuente de abaste­
cimiento. A ellos se agregan transporte continuo, teléfono, co—  
rreo, servicio médico (aunque también se acude al externo) y edu­
cación primaria, entre otros comunes (diversión, religión, etc.).

Sin embargo, aunque estos servicios públicos contribuyen en el me 
joramiento de la vida, no debe perderse de vista que suelen pro—  
gramarse y regularse en ámbitos extraños al pueblo lo que en todo 
caso implica una inmersión de pautas de comportamiento ajenas y - 
de mayores costos de vida. Ello se ve ilustrado con el incremen­
to continuo de alumnos en la instrucción formal, sin que haya re­
percutido en un mejoramiento del nivel de vida de la población en 
su conjunto, excepto algunos casos en que se continua la enseñan­
za (fuera del pueblo); además de que la enseñanza siempre implica 
gastos significativos para la familia.

Un importante punto a tratar es el del crecimiento de la pobla- - 
ción ya que según su comportamiento se evidencia el grado de in—  
fluencia sobre la dirección que ha seguido Tomozón hacia la alta-
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diversificación de actividades como se vera. A nivel amplio, se- 
observa (en los censos oficiales) que el aumento de población en- 
la zona maicera no ha sido significativo durante los últimos 50 - 
años por lo menos. Esto se verifica en el Municipio de Temozón - 
así como en su cabecera donde el aumento no ha sido elevado entre 
1921 y 1970. No obstante, se experimentó un ligero aumento en —  
los últimos 7 años tanto a nivel municipal como de Temozón. Esta 
situación se puede ver en los siguientes datos:

1921 1930 1940 1950 1960 1970

Municipio 3099 3731 4263 4647 5218 6978
Cabecera 967 1129 1060 1299 1424

1970 1974 1975 1976 1977

Municipio 6978 9102 9307 9981 10020
Cabecera 2603 2689 2778 2870

Lo que nos interesa es explicar dicho crecimiento de población en
la localidad de Temozón. Encontramos que en el periodo en que se 
desató la diversidad de actividades en general (1930-1970) no se- 
registra un incremento demográfico de importancia que pudiera ser 
la causa de esta diversificación. Mas bien parece que el recien­
te ligero aumento de la cabecera durante la década de los 70s, ha 
sido un resultado del crucial cambio de la situación cristalizada 
hasta el presente.

También deben considerarse otros elementos como posibles vías de­
explicación como son: la factible disminución de la mortalidad - 
tanto infantil como adulta (del 3 al 2% de la población anual du­
rante 1977) y un cierto incremento de la natalidad (entre 8 y 20- 
niños mensualmente en el municipio, 1977), debido en buena parte- 
a los servicios médicos con los que se cuenta cada véz mas. Ade­
más se ha dado una ampliación geográfica y por tanto demográfica-
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del poblado (de unos 6 a 8 años para aca), lo que se verifica con 
la creación de dos de las colonias del pueblo y con la tramita- - 
ción actual para formar otra; a la vez últimamente se ha dado la- 
desaparición de algunos de los pequeños ranchos habitables de al­
rededor, cuyos habitantes en su mayoría se han incorporado al fon 
do legal.

Otro punto que amerita comentarse es el del aspecto político. Lo 
relevante de éste aspecto es que ofrece ciertos matices para eva­
luar su comportamiento y su correlación con la esfera económica.- 
Así, en cuanto a su organización formal, debe tomarse en cuenta - 
la constante incorporación de pueblos, en este caso Temozón, al - 
sistema político nacional. Ello se manifiesta primordialmente en 
su organigrama político donde la constitución de éste, la manera- 
de elegir sus autoridades y el papel que ellas han de cumplir se- 
condicionan a principios no fundamentados en la dinámica interna­
de tipo comunal, (como antiguamente se hacía).

Lo anterior se manifiesta tanto en el ayuntamiento municipal, co­
mo el ejidal. Pero la peculiaridad es que tal tipo de organiza—  
ción engendra situaciones como la de Temozón en que sale a relu—  
cir un fuente antagonismo entre dos bandos políticos: uno de co­
merciantes y ganaderos que han ocupado los principales puestos —  
(por lo que manejan la situación) y otro bajo la enmarcación de - 
"ejidatarios", a menudo ocupados en otros planos económicos como- 
los oficios, que empiezan a disputar con ellos desde 1971.

Los enfrentamientos entre ambos bandos han desembocado en uña se­
rie de situaciones conflictivas e incluso violentas como en la —  
destitución o renuncias de autoridades (en el periodo actual de - 
un Secretario y 2 Tesoreros Municipales), en la disputa de pues—  
tos durante las elecciones (en las dos últimas con fuertes riñas), 
en controversias de autoridades ejidales y de la Junta de Mejoras 
contra las Municipales y del Consejo de Vigilancia (en sus reía—  
ciones como al disputarse las entradas de impuestos y similares). 
También debe considerarse el control y extracción de recursos que 
en cada Municipio se realiza mediante la captación de una parte -
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de los impuestos recabados.

Los puntos hasta aquí tratados quedan sueltos e incompletos si no 
se enfocan en una perspectiva más amplia y en el reconocimiento - 
de los cambios económicos fundamentales que han habido en el pue­
blo. Pasemos ahora a ellos.

B. Contexto Histórico Regional.

En primer lugar, hay que ubicar el contexto externo regional en - 
el que se encuentra inmerso Temozón. En el nivel mas amplio en—  
contramos la región sureste del país donde se encuentra la Penín­
sula de Yucatán y por consiguiente el Estado del mismo nombre en­
cuyo seno se ubica la zona de estudio.

Dentro del Estado de Yucatán se detectan fundamentalmente dos am­
plias zonas cuya diferencia en esencia se presentan en su base —  
productiva. Esta diferenciación se hace evidente por lo menos a- 
partir de mediados del siglo XIX.

A groso modo se puede hablar de la parte occidental por un lado,- 
y de la parte oriental y sur por otro. La primera de ellas tiene 
como característica primordial la existencia continua, desde el - 
siglo XIX, del monocultivo de henequén, mientras que la segunda - 
ha tendido a conservarse bajo el sistema de producción tradicio—  
nal cuyo cultivo clave es el maíz combinado con otro tipo de cul­
tivos. Es precisamente dentro de ésta segunda zona en donde nos- 
vamos a concentrar en seguida.

Algunos puntos destacantes en la caracterización de ésta zona son 
el ambiente ecológico donde ha persistido el sistema agrícola de­
roza, tumba y quema, unido al empleo de una tecnología rudimenta­
ria (tradicional con instrumentos como la coa, el machete y el —  
sembrador); en la conservación de algunos aspectos en el medio ru 
ral como las relaciones de parentesco, ciertos hábitos (en el co­
mer, en el vestir) y el importante manejo del lenguaje Maya.
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Ahora bien, los cambios más sobresalientes en el plano económico- 
que se han ido sucediendo a lo largo de la historia de ésta zona, 
pueden englobarse en las etapas que a continuación trataremos a - 
partir de nuestro siglo, sin que ello niegue los antecedentes que 
sobre revueltas campesinas han tenido relevancia anteriormente —  
(como en la Colonia, la Independencia y la importante Guerra de - 
Castas).

1. Epoca previa y posterior a la Liberación.

Desde 1900 en la región oriental de Yucatán destacan 3 partidos:- 
Valladolid, Espita y Tizimín, sobresaliendo la primera económica- 
y políticamente.

Dado que la unidad productiva básica de todo el Estado era el si£3 
tema de Haciendas, la principal producción de estos constituía el 
patrón económico existente. En general tenían una diversificación 
de cultivos (maíz, caña, henequén, ganado, yuca, frijol, árboles- 
frutales, calabaza, camote, chicle y otros), donde el maíz y sus­
asociados solían ser para el mantenimiento de sus trabajadores, - 
aparte de los cultivos de importancia comercial.

En base a estos cultivos encontramos una distinción entre las 3 - 
subzonas de ésta región: la de Valladolid se caracterizaba por - 
el maíz y ganado con poca caña de azúcar; la de Espita por la ca­
ña, el henequén, el ganado y la yuca brava en menor escala; la de 
Tizimín fundamentalmente por el ganado y el corte de maderas (ce­
dro) , Dichas Haciendas funcionaron con la mano de obra permanente 
de los llamados "esclavos" que se mantenía por el sistema de en—  
deudamiento.

También existían grupos de campesinos libres residentes en los po 
blados que en muchos casos trabajaban tierras disponibles que se- 
hacían llamar del pueblo (pertenecientes a las antiguas comunida­
des indígenas). Estos campesinos llegaban a cultivar en ocasio—  
nes en tierras de propiedad a cambio de un pago que generalmente- 
era en trabajo o en producto. En todos los casos producían bási-
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camente maíz, frijol y otros asociados (calabaza, ives, chile, —  
etc.) destinados en su mayor parte al autoabasto. Pero también - 
llegaban a emplearse como peones en las Haciendas próximas reali­
zando trabajos en algún producto comercial básico de la Hacienda.

Se observa que mientras la Revolución no afectó ésta situación de 
las Haciendas (1910), la llamada liberación de los "esclavos" - - 
(1915) sí provocó un debilitamiento de ellas. Ante este suceso,- 
la mayoría de los "ex-esclavos" se ubican en los pueblos mas cer­
canos en busca de nuevas formas de emplearse pero hubo grupos que 
migraron a poblar zonas como la de Quintana Roo. Cuando existían 
tierras libres (terrenos nacionales) cercanas, empezaban a hacer- 
milpa por su cuenta en éstas y a falta de ellas volvían a las Ha­
ciendas para vender su fuerza de trabajo donde también se podía - 
arrendar algún pedazo de tierra, aunque solían darse en forma con 
junta el trabajo de la milpa con el trabajo de peón y algunos dé­
los campesinos libres se dedicaron además al ejercicio de algún - 
oficio..

En consecuencia, algunas Haciendas son abandonadas, otras se div_i 
den pero otras mas se conservan perdurando el sistema de Hacienda, 
dependiendo esto último en buena parte de la capacidad de captar- 
mano de obra. Incluso para asegurar la mano de obra en la asen—  
dente producción de henequén en la subzona de Espita (como en el- 
poniente) se llega a importar trabajadores del centro del país.

La debilidad que en general se provoca en las Haciendas persisten 
tes es evidenciado en una baja de su capacidad productiva (menor- 
volumen) y en una disminución de la diversidad de los productos - 
que en cada una existían anteriormente. Esta dirección también - 
estuvo determinada por los incentivos o restricciones económicas- 
que a los cultivos comerciales se les impuso por el Estado y la - 
situación del mercado.

2. Periodo del Reparto Agrario.

El periodo del reparto agrario (con incentivos del Estado en par-
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te) ubicado entre 1923 y 1937 constituye una nueva etapa de la zo 
na. Aunque las tierras que fueron efecto del reparto agrario fue 
ron en muchos de los casos la legalización de las mismas tierras- 
comunales del pueblo, (ya que se veían amenazadas en la persisten 
cia de su funcionamiento por la expanción del sistema de propie—  
dad), también se afectó a las Haciendas sobre todo las cercanas - 
a las poblaciones. Esto último fue lo que contribuyó al desque—  
brajamiento final de las Haciendas entre 1930 y 1935.

Este hecho dio lugar al surgimiento de una serie de propiedades - 
que unidas a las ya existentes a partir de la liberación, provo—  
can una situación caracterizada por un gran número de unidades —  
productivas en propiedad de variada escala (aunque menores a las- 
Haciendas). Ello, unido al trabajo de las tierras ejidales a las 
que se incorporaron un gran número de habitantes, conforman las - 
dos formas de acceso y tenencia mas importantes de estos años.

Este proceso se expande con las ampliaciones de tierras que van - 
de fines de la década de los 30s y a lo largo de los 40s ya que - 
con ello se expropian otra parte de las Haciendas creando un ma—  
yor número de pequeñas propiedades. Esta expansión se debe al —  
aumento del número de habitantes con derecho (por ser capacitado^ 
a explotar las tierras ejidales, como son los migrantes de peque­
ñas poblaciones cercanas, agricultores no incluidos en la inicial 
dotación y los generados por el aumento natural de población.

Dichas propiedades tienden a concentrarse en alguno de los produc 
tos comerciales que desde la Hacienda existían, aunque también tie 
nen la capacidad de producir otra serie de cultivos en pequeña e£ 
cala. Entre los cultivos destacados figuran la caña, la yuca y - 
sobre todo la expansión de la milpa: maíz y asociados (espelón,- 
frijol, calabaza). Estos últimos cultivos son también generaliza 
dos en el ejido junto con algunos otros en menor escala como el - 
henequén. Además aparecen en la región otro tipo de explotación 
como la de maderas y la ganadera.

Así, parte de la fuerza de trabajo disponible es empleada en es—
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tas unidades productivas. También aparece la ocupación en diver­
sos oficios, junto con la persistencia del arrendamiento.

Esta situación ocupacional que se ha descrito se prolongó en sus­
actividades más destacadas hasta la década de los 50s, (1) aunque 
con una serie de discrepancias de las que nos ocuparemos en segu_i 
da.

3. Etapa de varias explotaciones productivas.

Los años comprendidos entre 1925 a 1950, correspondiendo a una —  
parte de la etapa anterior, presentan una peculiaridad distingui­
da por la utilización de recursos naturales de tipo forestal que- 
anteriormente solo era explotada en parte por los campesinos nati^ 
vos. Hasta entonces surgen explotaciones en gran escala de am- - 
plias extensiones territoriales en el Estado de Quintana Roo. D_i 
chos terrenos eran considerados de propiedad nacional sobre los - 
que el Estado dio permiso para ser explotados por compañías que - 
se encargarían de organizar su producción y venta.

Estos dos tipos de explotaciones son el de la producción chiclera 
y el del corte de madera, en especial el cedro, cuya significan—  
cia fue el proporcionar una alta ocupación para los trabajadores- 
de la zona oriental de Yucatán, provocando importantes migracio—  
nes temporales.

Respecto al primero (chicle) se sabe que alrededor de 1935 empie­
za a haber una importante demanda de trabajadores para desempeñar 
esta actividad durante la temporada de explotación (de agosto a - 
diciembre). La época de apogeo se da entre 1935 y 1948 y a par—  
tir de 1950 comienza a disminuir su explotación hasta casi extin­
guirse en la actualidad (2), debido a la sobreexplotación del re­
curso que hace cada vez más dificil su obtención y por tanto su -

(1) V. en apéndice conjunto de cuadros sobre las biografías de - 
trabajo, cuadros del 1 al 5, 9 y 10 en dichos años.

(2) Ibidem, cuadros 1, 2 y 4 en fechas correspondientes.
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comercialización. El número de trabajadores que se empleaba lle­
gó a ser muy alto eg tanto que la mayoría de hombres activos de - 
los poblados de la región de estudio iban por varias temporadas.- 
Esta importancia se cristaliza en la existencia del Sindicato de- 
Chicleros que abarcaba una zona muy amplia de localidades (cuyo- 
centro era Valladolid).

La organización del trabajo se realizaba por medio de grupos (de- 
10 a 50 miembros cada uno) que eran contratados directamente por­
medio de los capataces (pertenecientes al mismo pueblo), quienes- 
a su vez estaban coordinados y bajo la subordinación de los con—  
tratistas que encabezan esta explotación.

El corte de madera se inicia a principios de la década de los 2 0s, 
destacando la Colonia Yucatán y puntos cercanos en producción de­
maderas finas (cedro). La principal explotación se lleva a cabo- 
por un importante aserradero ubicado en dicha población a partir- 
de 1930. Es desde entonces hasta 1943 cuando se da el apogeo de­
dicha actividad, absorviendo una gran cantidad de mano de obra. - 
En los siguientes años su importancia y capacidad se reduce sus—  
tancialmente hasta un grado bajo en nuestros días.

Pero la ocupación de trabajadores fue menos relevante que la del- 
Chicle, visto ello con la formación de grupos que oscilaban entre 
20 y 15 individuos. La organización de los trabajadores era simi. 
lar a la de los chicleros contratados por encargados del pueblo - 
que transportaban a la gente a los lugares de trabajo. Este tra­
bajo podía ser de talar árboles o bien de cortarlos en el aserra­
dero.

Pero la explotación de madera en los años subsiguientes a 1945, se 
extendió a otros lugares como en Tizimín, Panabá, Sucilá, Butzotz 
y recientemente algunos lugares de Quintana Roo bajo el funciona­
miento de aserraderos (1).

(1) Ibidem, cuadro 9 de 1960 a 1965.
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En ambos casos (explotación de Chicle y Madera) debido a que se - 
trata solo de trabajadores temporales estos conservan en forma —  
combinada el trabajo de las milpas en sus lugares de origen. Pe­
ro también hubo migrantes que llegan a establecerse como definiti 
vos en distintos puntos de Quintana Roo, donde se emplean en ta—  
les actividades, además de la agricultura en tierras que se les - 
fueron dotando.

Por otro lado, la producción de la caña de azúcar es muy sobresa­
liente históricamente y por su capacidad de emplear mano de obra- 
(1). Englobando las principales etapas por las que ha pasado du­
rante este siglo vemos que los primeros años conserva un destaca­
do lugar básicamente en la producción de aguardiente, aunque me—  
ñor en comparación con el Sur. Pero a partir de entonces surge - 
una serie de altibajos donde es afectada sobre todo por las res—  
tricciones (por decretos y leyes puestos en vigor en 1908, 10, 14, 
23 y 30) del Estado por medio del impuesto.

Con dichos altibajos aparecen algunos años donde aun tiene signi­
ficancia, como cerca de 1910 donde aun había importantes Hacien—  
das azucareras, por 1920 subsisten ingenios, trapiches y destile­
rías y por 1925 algunos ejidatarios llegan a cultivar la caña. Pe 
ro lo evidente es que entre 1930 y 1934 se exterminan las numero­
sas unidades productivas cañeras de la zona a cuyo golpe solo lie 
gan a escapar una pequeña parte de las existentes en los alrede­
dores de Valladolid. En este exterminio intervino también la pre 
ferencia a mantener los monopolios nacionales.

Durante los siguientes años, la zona resistente (de Valladolid) - 
vuelve a adquirir cierta importancia entre 1935 hasta cerca de —  
1960. La caña se destina a la producción de aguardiente que pese 
a los impuestos se le respeta por medio de su comercialización de 
tipo clandestino. Pero finalmente bajo el pretexto de no ser per 
mitida su clandestinidad, es exterminada totalmente alrededor dé­
los 60s (interviniendo incluso el ejercito) con lo que se aniqui­

(1) Ibidem, cuadro 1^ 2, 5 y 9 de 1925 a 1960.
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la a los pequeños productores y en contraposición se monopoliza - 
la producción en una sola destilería en gran escala (en Vallado—  
lid) bajo el supuesto de facilitar y obtener mayores impuestos.

Cabe mencionar que aparejado a la producción cañera, el cultivo - 
de la yuca y su elaboración para el almidón aparece desde la épo­
ca de la Hacienda. Esta producción subsiste con cierta importan­
cia entre 1930 y 1940 solamente en una pequeña zona ubicada entre 
Espita y Valladolid. En los años siguientes su caida se hace ev¿ 
dente por factores como falta de monte alto y competencia de otros 
productos.

4. Fase del desarrollo Ganadero.

Empecemos por mencionar que la caida de los dos anteriores produc 
tos (caña y yuca) está relacionada con la introducción de la Gana 
dería privada, por lo que los años posteriores a los 50s pueden - 
ser considerados como una subsiguiente etapa en el desarrollo de- 
la zona (1) .

Los primeros antecedentes a mencionar sobre la existencia del ga­
nado se refieren a principios de siglo tanto por los hacendados - 
como por la gente libre. Sus cantidades eran considerables ya —  
que la generalidad de los habitantes contaba cada uno con algunas 
cabezas de ganado. Este ganado se mantenía pastando suelto en el 
monte (sin que el propietario lo tuviera en sus propias tierras)- 
y en todo caso lo que se cercaba eran las milpas para evitar que- 
las estropearan, pero éstas eran por lo regular insuficientes. Es 
to ocasionó constantes conflictos que por 1937 se empiezan a agu­
dizar.

De ahí que aunque en la década de los 2Os surge legalmente la ley 
de cercamiento del ganado, fue entre el periodo 1971-1976 (sobre­
todo en 1974) cuando se pone en vigor efectivo esta ley. Esto —  
provoca una concentración del ganado en pocas manos puesto que el

(1) Ibidem, cuadro 2.
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cercamiento implicaba la posesión de tierras disponibles para es­
te fin y un alto desembolso para poder alambrar (cuyos materiales 
aumentan en precio) y mantener al ganado, lo que no estaba al al­
cance de la mayoría; por ello muchos de los anteriores propieta—  
rios de ganado se ven obligados a venderlo.

Este tipo de ganadería que se ve expandida enormemente durante es 
tos años, tiene raices anteriormente. Aunque hay algunos inicia­
les fomentos en 1917 y 1926, el primero que destaca es por 1945 - 
cuando la demanda de éste producto (carne) es alta y la ecología- 
es considerada como propicia para ello (monte alto). De ahí que- 
empiecen a destacar algunos centros de producción como el de Tizi 
mín por 1948 y el de Panabá por 1952. Pero finalmente se consti­
tuye un sistema compuesto por un número de productores en gran es 
cala que se concentran en zonas como las mencionadas, junto con un 
gran número de pequeños productores que se distribuyen a lo largo 
del resto del territorio de la zona.

Un distintivo de esta producción ganadera es la siembra de zacate, 
el cual aparece desde 1940 aunque su generalización se da hasta - 
los años en que entra la ley de cercamiento en vigor. Junto con- 
esta introducción de zacate empieza el mecanismo de cultivar éste 
junto con el maíz como una forma de arrendamiento en tierras de - 
propiedad, desde 1950.

En consecuencia se inicia un proceso de gran absorción de mano de 
obra en la zona para crear la infraestructura de esta ganadería,- 
lo que se prolonga hasta los últimos años, aunque en menor propor 
ción.

Además de dicha ganadería en tierras de propiedad, surgen unida—  
des productivas de esta índole en tierras ejidales, pero en meno­
res proporciones. Aunque estas se inician por 1957, los años en- 
que se van multiplicando bajo el apoyo oficial (con Banco de Cré­
dito) es entre 1970 y 75. Este fomento se acompañó de continuos- 
fracasos y de hecho sólo se mantienen en varios puntos al norte - 
de Valladolid y no al sur donde sigue destacando la producción —
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maicera. En la parte norte, se han llegado a crear una serie de­
relaciones entre los ganaderos ejidales y los de propiedad comfor 
mando varios tipos de sociedades.

Por último debe mencionarse que en éste reciente auge ganadero —  
han intervenido los incentivos de procedencia oficial (en ambos - 
tipos de tenencia) como el Fideicomiso contra la Garrapata y el - 
apoyo Crediticio del Banco Rural.

5. Reciente crisis ecológica y sus alternativas. (1)

El anterior desarrollo de la ganadería en la zona ha ocasionado - 
una situación caracterizada por una gran cantidad de tierra des—  
montada (la cual ya no se deja regenerar sino hasta después de —  
unos 15 años aproximadamente) para el cultivo de zacate, de mane­
ra que actualmente en el medio rural destaca la gran abundancia - 
de éste mas que todo en tierra de propiedad que en las ejidales o 
de Nacionaleros.

Ello ha provocado una considerable disminución en la utilización- 
de mano de obra ya que el trabajo de tumba era quien absorbía ma­
yores cantidades; además de las posibilidades de arrendar bajo el 
convenio zacate-maíz también han bajado en proporción. También- 
debe decirse que la mayor parte de los trabajadores contratados - 
en los ranchos mas grandes del norte de Valladolid (Tizimín y Pa- 
naba), provienen de lugares foráneos (como Nabalam, Temozón y Es­
pita) ya que se les puede pagar salarios inferiores a los locales 
(en donde se encuentran tales ranchos).

A parte de la acentuada reducción de tierras dedicadas a la agri­
cultura con la expansión ganadera (en propiedad), se registra un- 
fuerte deterioro ecológico que se manifiesta en las enormes canti_ 
dades de monte bajo (en el ejido).

(1) Ibidem, conjunto de cuadros sobre las biografías de trabajo, 
cuadro 1 y 2.
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Este hecho está relacionado de antemano con la insuficiencia de - 
tierras dotadas a los ejidatarios y la limitación de éstas ante - 
el aumento natural de población ya que a cualquier habitante se le 
permite explotar éste recurso sin tener control sobre el límite - 
de tierra para cultivar. Esto último ha dado lugar a conflictos- 
entre ejidatarios y a disputas de éstos con propietarios debido- 
a los intentos de invadir tierras.

De esta manera ya no se deja regenerar la tierra el tiempo sufi—  
ciente puesto que la tumba se realiza cada 3 o 5 años (debiendo - 
ser alrededor de 10) y, por lo tanto, la capacidad productiva ha- 
bajado considerablemente como se ven en los rendimientos registra 
dos en los últimos años. Al respecto se calcula que hay un défi­
cit de maíz en el Estado, ya que se produce solo 70,000 tons, y - 
se consumen 140,000 lo que hace necesario el surtimiento de Inst_i 
tuciones como la Conasupo y la ANDSA en épocas de escases y la im 
portación de maíz (de E.U. sobre todo).

En esta crisis ecológica también ha intervenido como un factor —  
fundamental, el cierre de algunos canales ocupacionales que habían 
empleado importantes cantidades de población activa. Nos referi­
mos a la fuerte reducción en la contratación de trabajadores en - 
el chicle y en el cedro de la zona de Quintana Roo y a la ocupa—  
ción en el cultivo y elaboración local de la caña de azúcar.

Además este deterioro ecológico ha conducido a la restricción en- 
la diversidad tradicional de los cultivos desde hace unos 25 años 
hasta irlos concentrando hacia la producción exclusiva del maíz.- 
De ahí que esta tendencia al monocultivo tenga sus raicez en fac­
tores socio-económicos y no debido a una determinación ecológica- 
por sí mismo.

Así mismo, la situación anterior está relacionada con la alta mi­
gración que se ha registrado en los recientes años hacia nuevos - 
centros importantes de atracción ocupacional (distintos a los men 
donados de maderas y chicle). La mayoría de éstas migraciones - 
han sido de carácter temporal hacia centros de trabajo como los -
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turísticos en las costas de Quintana Roo (como Cancún, Cozumel e- 
Isla Mujeres), las ciudades más próximas (como Mérida y Vallado—  
lid) y a zonas agropecuarias (como Tizimín, Panaba y Chetumal).

Esto último va parejado con la tendencia hacia una cierta diver—  
sificación de actividades en los poblados de la zona. Además de­
be hacerse alusión al fomento de artesanías (urdido y bordado) y- 
de la producción apícola en esta zona que se ha ido acentuando en 
esta década, aunque su existencia tiene una larga historicidad. - 
Pero también se ha dado la migración definitiva a centros como —  
los anteriores o bien en la formación de nuevos poblados.

C. Ubicación diacrónica del pueblo.

Todo el contexto histórico señalado en las etapas mencionadas son 
el punto de referencia para la ubicación de los poblados, entre - 
ellos a Temozón. Así que en seguida mas bien nos concentraremos- 
a hacer referencia a algunos aspectos adicionales que ayudan a en 
marcar con mayor precisión el camino particular que se ha seguido 
en dicho poblado. Se incluirá brevemente la secuencia histórica- 
de actividades que existen de forma generalizada en la zona pero- 
que no ameritaban ser mencionadas en la sucesión macrosocial rea­
lizada antes.

En primer lugar debe decirse que la agricultura, la ganadería y - 
la venta de fuerza de trabajo local y extralocal han seguido muy- 
de cerca el proceso histórico aludido (1). De ahí que solo hay - 
que agregar datos concretos de carácter complementario:

La dotación del ejido de Temozón fue en 1927 considerando en ésta 
a las mismas tierras del pueblo (o de la "Virgen" como le llama—  
ban) que existían y en 1940 se da la ampliación donde si se afec­
tan fincas de propiedad. En la época del último auge cañero Temo 
zón participa de forma destacada ya que había 48 destilerías de -

(1) Ibidem, cuadros 2, 2 y 10.
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distintas capacidades que ocupaban parte de la mano de obra local. 
En esta época también figura la ocupación chiclera (280 trabajado 
res del municipio en 1940) y del corte de cedro (como de 3 grupos 
de 6 gentes en la cabecera en 1943), además de la contratación ma 
siva de trabajadores agrícolas para la misma zona (varios grupos- 
de 20 personas entre 1958 y 1966). La caida definitiva de la pro 
ducción cañera dio lugar a los principales productores ganaderos- 
de la localidad.

De acuerdo a su época de apogeo en el pueblo, las actividades se- 
pueden enmarcar bajo la siguiente secuencia:

El comercio de tiendas (incluyendo molinos y panaderías) (1) y el 
transporte (2) empiezan a definirse en forma destacada a partir- 
de la apertura de caminos y carreteras desde 1944. Las 4 inicia­
les tiendas del pueblo comerciaban sobre todo por medio del true­
que (cultivos agrícolas) con los habitantes y su expansión en nú­
mero y capacidad como en el ramo de panaderías y de molinos está- 
relacionado con la disponibilidad de capital de algunos habitan—  
tes del pueblo. El transporte se inicia con algunas camionetas - 
para diversos usos; poco después se introduce una "sociedad coope 
rativa de transporte humano" en el pueblo y en lo sucesivo se va- 
ampliando el transporte, incluyendo a los taxis.

A raíz de la extinción de la producción cañera se empiezan a difun 
dir y adquirir importancia una serie de actividades entre las que 
se puede mencionar: la carpintería (desde 1960), el urdido (des­
de 1960), la albañilería (desde 1964), sastres y costureras (des­
de 1966), bordado (desde 1968), matanceros (desde 1971) y apicul­
tura (desde 1974).

Los iniciales talleres de carpintería (3) que perduran hasta aho­
ra surgen en 1960 considerando a los dueños como los maestros de-

(1) Ibidem, cuadro 9.
(2) Ibidem, cuadro 11.
(3) Ibidem, cuadro 4.
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los subsiguientes carpinteros del pueblo, cuya difusión de los úl_ 
timos 17 años va aparejada junto con la introducción de instrumen 
tos de trabajo poco mas complejos.

Aunque el urdido (1) inicialmente se realizaba con henequén (auto 
consumo y poca venta), a partir de 1960 se va orientando hacia la 
comercialización cada vez más acentuada de hamacas con hilo indue; 
trializado (de cáñamo o algodón). Al principio algunas artesanas 
del pueblo ivan a los comercios en busca de encargos de trabajo y 
poco después se realiza mediante intermediarias.

Los albañiles (2) aparecen por 1942 (cuyo aprendizaje fue por me­
dio de gente externa) pero su difusión y apogeo están relaciona-—  
dos con el surgimiento de Cancún como importante zona turística y 
el uso cada vez más generalizado de la construcción de mampostería 
en distintas localidades.

En la década de los 50s surgen los primeros sastres (3) del pue—  
blo quienes van difundiendo su oficio a familiares y aprendices,- 
además de los recientes aprendizajes por medio de trabajos fuera- 
del pueblo. Las modistas (4) empiezan a surgir una vez que la in 
troducción del vestido "catrín" se va haciendo notable quienes —  
van enseñando a otras mujeres el oficio.

El primer tipo de bordado (5) comercializable se da alrededor de- 
1953 cuando se difunde la hechura de mantillas y carpetas en espe 
cial y donde la artesana hacía todo el producto por su cuenta pa­
ra luego llevarlo directamente al mercado. Dado el excesivo tiem 
po invertido en este trabajo por prenda y el alto costo del mate­
rial empleado, su ejercicio se fue reduciendo hasta casi extin- - 
guirse en la actualidad. Unos años después la actividad se va —

(1) Ibidem, cuadro 8.
(2) Ibidem, cuadro 3.
(3) Ibidem, cuadro 5.
(4) Ibidem, cuadro 6.
(5) Ibidem, cuadro 7.
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orientando al trabajo realizado por medio de la máquina de coser- 
en lo que intervino el fomento del gobierno por medio de la intro 
ducción masiva de éstas con facilidades de pago (1972). Este pro 
ceso obedeció a la difusión de su aprendizaje interno y a las de­
mandas de los comercios externos, quienes se convierten en los —  
dueños del producto final encargando solo el trabajo a las artesa 
ñas.

Desde 1945 la actividad de los matanceros (1) aparece como espe—  
cializada para algunos habitantes del pueblo quienes transmiten - 
el oficio sobre todo a algunos descendientes; proceso que va reía 
clonado con el apogeo de la ganadería en los últimos años.

Por último, sobre la apicultura (2) se sabe que el primer tipo de 
producción fue el de la llamada abeja nativa (para el autoconsumo) 
y desde hace unos 20 o 25 años se introdujo el tipo de la abeja - 
"americana" (proveniente de lugares como Valladolid) cuya miel se 
destina principalmente a la venta. Durante los primeros años no 
prosperó debido a los bajos precios de compra pero el aumento de- 
estos, orientó a un gran apogeo durante los últimos 3 años.

En consecuencia se puede ver en Temozón a un poblado cuyo desarro 
lio histórico ha desembocado en una situación caracterizada por - 
una alta diversificación de actividades. Este rasgo fundamental­
es quien amerita una investigación y análisis en función de sus - 
propias características como del contexto en que se encuentra en­
clavado. De ahí que en base a esta ampliación se pueda partir a- 
la presentación de los capítulos siguientes.

(1) Ibidem, cuadro 2.
(2) Ibidem, cuadros 2, 4 y 9.



III. ACTIVIDADES ECONOMICAS.

Una vez que se ha hecho evidente la existencia de una gran gama - 
de actividades económicas en el pueblo de Temozón, nos concentrare 
mos ahora en ellas. Para ello se ha elaborado el presente capítu­
lo que presenta el análisis del material recogido al respecto, 
básicamente en su nivel sincrónico.

La finalidad es captar las categorías económicas de mayor relevan 
cia que interviniendo en el ciclo productivo de tales actividades 
permiten explicar su existencia y la diferenciación dentro de - - 
ellas mismas o de unas a otras. Los aspectos fundamentales que 
serán tratados de manera similar en cada actividad se refieren a: 
los insumos requeridos (objetos y medios de trabajo), el proceso- 
de trabajo (incluyendo la mano de obra) y el destino de lo genera 
do. De esta forma se podrán visualizar las características distin 
tivas entre los tipos de ocupación existentes, así como las for—  
mas y mecanismos sobresalientes de la extracción de excedentes 
y algunos efectos que han provocado en el pueblo.

Para llevar a cabo lo que nos hemos propuesto se ha utilizado, 
por un lado, una serie de cuadros sobre las actividades en gene—  
lal (1) con lo que se abarcará buena parte de los ciclos producti 
vos por actividad y, por otro lado, los resultados del censo mués 
tra (2) y las genealogías (3) para dar una imágen sobre su repre­
sentación y cuantitativa y algunos aspectos cualitativos de las - 
mismas.

Debe aclararse que las actividades a tratar son exclusivamente 
las económicamente productivas; es decir, las que generan signi—  
ficativos ingresos monetarios o productos como medios de consumo. 
De manera que quedan excluidas ocupaciones tales como la figina,- 
las labores domesticas o el leñar de los niños.

(1) V. en apéndice, -Conjunto de cuadros sobre las actividades en­
general .

(2) V. en apéndice, Conjunto de cuadros sobre las actividades en- 
el censo-muestra, cuadro I.

(3) V. en apéndice, Conjunto de cuadros sobre las geneologías, cuadro 1.
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Optamos por presentar las actividades de acuerdo a una clasifica­
ción constituida por tres grupos seleccionados de ocupaciones; ca 
da grupo se caracteriza por algún aspecto destacado a nivel de la 
comunidad en general.

Así, tenemos en el primer grupo a una serie de actividades que 
sobresalen por ser las que absorben en su ejecución mayor número- 
de gentes del pueblo. El segundo grupo se compone de las activida 
des cuya importancia reside en el alto valor económico que tienen 
Y el tercer grupo está formado por el resto de ocupaciones que 
oscilan entre cada uno de los criterios anteriores, sin destacar­
en alguno de ellos en especial. Como complemento se presenta otra 
agrupación sobre la distinción de las actividades en cuanto a lo­
que generan al ser ejecutadas, pues en ellos se hizo énfasis du—  
rante el análisis. A manera de guía, la clasificación de las acti^ 
vidades bajo estos dos tipos de división quedaron de la siguiente 
manera. (1)

Por orden de exposición:

A. Por importancia
numérica.

B. Por importancia
económica.

C. Por posición
intermedia.

1. Agricultura y - 1. Ganadería y ma­ 1. Carpintería.
huertos familia tanceros . 2. Albañilería.
res. 2 . Comercio (tien­ 3. Sastres y costu­

2. Venta de fuerza das, panaderías, ras .
de trabajo (va­ molinos y pres­ 4. Otras menores.
riada). tamistas) .

3. Urdido y bordado- 3 . Transporte (va­
rios) .

4. Apicultura.

(1) La clasificación "por orden de exposición" se elaboró confor­
me al cuadro 1, del Conjunto de cuadros sobre las actividades 
en general.
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Por lo que generan;
A. Producto. B. Trabajo. C. Servicios.
1. Agricultura y 1. Venta de fuerza 1. Comercio (varios)

huertos fami­ de trabajo (va­ 2. Transporte (va- -
liares . riada) . rios).

2. Ganadería. 2. Urdido y borda­ 3. Matanceros.
3. Apicultura. do . 4. Otras menores.
4. Carpintería. 3. Albañilería.
5. Sastres y cos­

tureras .
6. Panadería (co­

mercio) .

Ahora bien, en seguida vamos a concentrarnos en el análisis de 
cada una de las actividades anteriores, en base al primero de es­
tos cuadros clasificatorios.

A.l. Agricultura y huertos familiares.

Dada la persistencia histórica que esta actividad ha tenido hasta 
la actualidad, lo primero a destacar es su importancia numérica y 
la caracterización que ha tomado ahora.

La agricultura se realiza tanto en tierras ejidales como de pro—  
piedad, aunque la tenencia de la tierra no es un indicador distin 
tivo de los grupos de agricultores existentes. Se observa que de- 
242 propiedades, el 70.4% son agrícolas y el resto (29%) ganade—  
ras, tomando en cuenta que suelen practicarse ambos tipos de pro­
ducción por un mismo propietario. Otra modalidad en el aprovecha­
miento de la tierra en propiedad es la del arrendamiento; en éste, 
el dueño permite al solicitante, que por lo general es ejidatario,
cultivar la tierra a cambio de un pago aproximado a $25 el meca—  

2te (20m ). Por otra parte, alrededor de 500 habitantes del pue—  
blo utilizan tierras del ejido (tanto con derechos agrarios como- 
sin ellos), dedicándola casi exclusivamente a la agricultura.

Los anteriores señalamientos se pueden ilustrar en sus distintas-
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modalidades con los siguientes datos del censo-muestra realiza- - 
do (1):

Total de habitantes varones activos censados: 359; de ellos se 
ocupan en la agricultura: 246 habitantes.

propiedad arrendamiento (2) e j ido

únicos: 48 17 62
únicos-familiar: 18 6 22
total únicos: 66 23 84
combinaciones: 22 63 64

TOTAL 88 86 148 = 322

Combinaciones
Prop-arrend. Arrend-ej ido. Prop-ej ido. Prop-arren-ej ido

únicos: 8 35 8 3
familiar: 1 16 2 0
TOTAL 9 51 10 3 = 73

Algunas de las deducciones de interés sobre este cuadro se expo—  
nen a continuación:

a) La mayor parte de los varones activos se dedican a la agricul­
tura; éstos representan el 68.52%.

b) El arrendamiento por sí solo es muy bajo en comparación con 
los otros dos tipos de acceso a la tierra; por lo tanto, éstos 
dos últimos se sirven del arrendamiento para complementarse.

c) Las más altas posibilidades de combinación se dan entre el eji 
do y el arrendamiento, lo cuál indica que éste es usado más

(1) Basado en el cuadro 1, del Conjunto de cuadros sobre las acti
vidades en el censo-muestra. —

(2) Los datos de arrendamiento no son exactos, debido a que no se 
distinguió entre los que pagan dinero y los que lo hacen bajo 
el contrato de zacate-maís; pero es notorio que el segundo ca 
so se da con mayor frecuencia.
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por el ejidatario que por el propietario. (De ello se deduce - 
que el ejido no es suficiente para cubrir las necesidades del- 
agricultor).

d) La mayor parte de la gente activa agrícolamente está concentra 
da en el ejido, quedando los otros dos tipos de acceso a la 
tierra en proporciones semejantes.

e) Sin embargo, el número de gente que utiliza tierras de propie­
dad es más significativo que el del arrendamiento, si conside­
ramos que en el primero la mayor parte son de la categoría 
"únicos”, mientras que el segundo tiene un alto porcentaje de­
combinaciones .

Al mismo tiempo, dejando de lado las anteriores aseveraciones, se 
observa que dentro de cada tipo de tenencia se notifican distin 
ciones significativas. Anotemos algunas de ellas.

Respecto a la propiedad, que en total son 172 predios, según da­
tos del Catastro, se encuentra que el 5.2% (9 propied.) son pro—  
pietarios no pertenecientes a Temozón que poseen grandes exten^- 
ciones (604 has. en promedio) dedicadas en parte a la agricultu—  
ra; del resto, el 76.1% (131 propiedad) sólo cuentan con pequeñas 
extenciones de 19.9 has. promedio y el 18% (31 propied.) con ex-- 
tenciones de 103 has. promedio.

Por otro lado, en el ejido, sin tomar en cuenta a algunos que cul­
tivan mayores cantidades de tierra, se trabajan alrededor de 100- 
mecates (4 has.) por agricultor. Esto hace notar la similitud que 
hay entre propietarios en pequeño y ejidatarios, en cuanto a la - 
cantidad de tierra disponible. En cuanto al volumen de tierra - - 
arrendada, se considera que varía desde un mínimo semejante a la- 
del ejido hasta medianas cantidades.

Otro tipo de distinción entre las modalidades mencionadas, se re­
fiere a las clases de tierra existentes. Los propietarios que con 
centran las mayores extensiones territoriales cuentan con las 
zonas más productivas del llamado "monto alto”; allí es factible- 
tener una diversidad de cultivos entre los que se cuentan espelón
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ives, calabaza, frijol, hortalizas, frutas, caña de azúcar y 
otros, aparte del maís. (1) En cambio, los ejidatarios y propie­
tarios en pequeño utilizan las tierras de menor productividad per 
tenecientes al llamado "monte bajo"; de ahí que el maíz sea el 
cultivo que se da casi exclusivamente.

Una bovia consecuencia de estas diferenciaciones radica en el ren 
dimiento del cultivo común, el maíz: según datos de 1978, los pro 
pietarios del "monte alto" obtienen como 50 kg. por mecate y Ios- 
agricultores del "Monte bajo" alrededor de 15 kg.

Dado que los productos agrícolas mencionados se dan mediante un - 
proceso productivo, creemos pertinente hacer un breve análisis de 
los factores que intervienen en dicho proceso.

En cuanto a los implementos de trabajo (2) como hacha, coa, sem—  
brador y machete se observa que conforme ha pasado el tiempo, han 
dejado casi por completo de ser producidos por ellos mismos;- 
además de la evidente introducción de algunos artículos de tipo - 
industrial tales como herbicidas y bombas para éstos. Ello im—  
plica un desembolso monetario por parte del agricultor, aunque 
suele ahorrarse el gasto de la semilla de un ciclo a otro.

Comunmente el agricultor no se basta por sí solo en el trabajo - 
requerido por lo que llega a necesitar de otros brazos, principal^ 
mente durante ciertos períodos del año. Por esta razón es que - - 
existe la contratación de jornaleros locales, de acuerdo a la can 
tidad de tierra trabajable y a la mano familiar de que se dispone.

Así vemos que la mayor parte de los ejidatarios y propietarios en 
pequeño utilizan mano de obra familiar que complementan con una - 
parte de trabajo pagado. Frecuentemente este trabajo tiene el ca­
rácter de reciprocidad, ya que aunque se remunere suelen hacer

(1) V. en apéndice, Conjunto de cuadros sobre l a s  actividades en 
general, cuadro 4, apartado A-l.

(2) Ibidem., cuadro 3, apartado A-l.

a
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entre parientes, compadres o amigos que van rotando su trabajo 
entre las milpas de los distintos agricultores participantes; in­
cluso hoy todavía algunas veces se practica la "mano vuelta", o - 
sea cuando se hace intercambio de trabajo sin remunerar.

Asimismo, los propietarios en grande emplean menor mano de obra - 
familiar y por tanto mayor fuerza de trabajo por jornal. Algunos- 
ejemplos de jornales pagados localmente en el ciclo agrícola de - 
1977-78 son: tumba a $20 promedio el mecate, correspondiendo a 2 
mecates por hombre en 1 día; siembra alrededor de $12.50 por kilo, 
sembrando un hombre de 3 a 4 kg. por día; chapeo como a $13 el me 
cate, trabajándose en un día 3 mecates; cosecha a $5 la canasta- 
de 10 kg., sacando un trabajador de 6 a 7 canastos diarios.

Uno de los recursos económicos de los que se vale el agricultor - 
para cubrir los gastos de la mano de obra mencionada es el crédi^ 
to oficial, aunque este crédito es otorgado únicamente a los eji 
datarios, no representa realmente un incentivo ni permite cubrir­
los gastos requeridos, sino que al contrario, quedan constantemen 
te endeudados.

Al finalizar el ciclo agrícola, quienes obtienen los mayores ren­
dimientos y diversidad de cultivos destinan éstos a la venta inme 
diata (en comercios internos o externos a la localidad e incluso- 
a mercados como el de Valladolid). En contraposición, los produc­
tores en pequeño (que cultivan básicamente maíz) suelen vender su 
producto a las tiendas locales (en pequeñas cantidades) conforme- 
van necesitando productos básicos que ellos no producen; el resto 
de la producción de estos agricultores se destina con preferencia 
al autoabasto familiar, cuya importancia es evidente. (1)

Pasando a los huertos familiares, los cuáles han tenido una exi£ 
tencia continua a través del tiempo, debe observarse que su prác­
tica sigue siendo generalizada en el pueblo actualmente. Esta ac-

(1) Ibidem., cuadro 4, apartado A-l.
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tividad tiene un carácter doméstico, ya que en ella se emplea ma 
no de obra familiar (incluyendo a mujeres y niños) y se realiza- 
en el mismo solar de la casa mediante un proceso intensificado de 
trabajo. Por estas razones se diferencia de la agricultura, ade—  
más de ejercerse únicamente como actividad complementaria a - - 
otras.

La producción de los huertos es variable: desde árboles frutales co 
mo cítricos, papaya, mango y plátano, hasta hortalizas (chaya, ca 
labaza, chile, condimentos) y en ocasiones aguacate y café. (1)

En esta actividad se requieren implementos bajo control familiar 
como la tierra del solar y las semillas que se guardan de un ci—  
cío a otro; los instrumentos de trabajo son los mismos de la agri^ 
cultura y dado que se utiliza el riego, el abasto de agua se ob—  
tiene de pozos o llaves disponibles. No obstante, llega a ser in 
dispensable la compra de algunas semillas de hortalizas y de al­
gún instrumento de trabajo. (2)

Es importante mencionar que la mayor parte de los productos obte­
nidos en los huertos son destinados al autoconsumo de la propia - 
familia. También existe su venta local donde se establecen rela­
ciones de compra-venta flexibles donde es posible el intercambio, 
el regateo, el obsequio o el pago por favores (recompensa) éntre­
los habitantes el pueblo.

Existe además una pequeña magnitud de estos productos que se co­
mercializan fuera del pueblo como el mercado de Valladolid y a  
comerciantes de allí, entre otros. (3)

(1) Ibidem.
(2) Ibidem., cuadro 3, apartado A-l.
(3) Ibidem., cuadro 4, apartado A-l.
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A.2 Venta de fuerza de trabajo.

La venta de fuerza de trabajo en sus diferentes formas es la más- 
diversificada del pueblo y de una magnitud considerable. (1) Es­
ta puede darse tanto a lugares extralocales como dentro de los - 
parajes de Temozón, siendo ejercida en su mayor parte por varones.
La venta de trabajo en general se puede enmarcar bajo tres catego 
rías ilustradas con los siguientes datos. (2)

jornaleros oficios servicios
dentro-fuera dentro-fuera dentro-fuera

agricultura: 52 57 panaderos: 8 5 limpieza: 6 6
ganadería: 14 20 carpinteros : 2 0 empleados: 0 9
chicleros: 0 4 varios: 3 2 restaurante: 0 4

maestros: 3 6
otros: 5 4

TOTAL: 66 81 13 7 14 28
Total final: 209 habts; de ellos 93 dentro y 116 fuera.
Total de hombres activos; varones censados: 359.

Lo primero que destaca con estos datos es que más de la mitad de- 
la población tomada (58%) vende su fuerza de trabajo. De ellos 
hay mayor cantidad de gente ocupada en trabajos extralocales que 
en los del mismo pueblo. La gente se emplea más en las activida­
des del jornaleo que en las otras dos categorías de trabajo, si—  
guiéndole los empleados en servicios y finalmente en los oficios.

Se observa que dentro de cada categoría sucede lo siguiente: en - 
el jornaleo aparecen más personas ocupadas fuera que dentro y el- 
tipo de trabajo que destaca es el agrícola; en los oficios en cam 
bio hay más ocupación interna, la mayoría en la panadería; y en- 
los servicios vuelve a tener mayor peso el empleo externo princi­
palmente en limpieza y en segundo término los otros tipos (como -

(1) Ibidem., cuadro 3, apartado A-2.
(2) Basado en cuadro 1, del conjunto de cuadros sobre las activ_i 

dades en el censo-muestra.
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maestros y empleados), excepto el de restaurant.

Para una mayor exactitud de los habitantes de Temozón que son em­
pleados en la venta de fuerza de trabajo local, se hará referen­
cia a ésta en cada uno de los aportados correspondientes, poste- - 
riormente, (o sea de la panadería, carpintería, albañilería, ma—  
tanceros). Así que ahora nos vamos a ocupar más bien en los ti—  
pos de trabajo que destacan por realizarse fuera del pueblo. Lo - 
común en la mayoría de éstos es que se llevan a cabo de manera - 
eventual que ocasiona un constante movimiento de esta gente entre 
el pueblo como residencia y el lugar de trabajo.

Respecto a los jornaleros agrícolas, encontramos que se emplean - 
durante los períodos de mayor trabajo de este tipo a lo largo del 
año, o sea en la tumba, el chapeo y la cosecha. Se migra a dis—  
tintos puntos de Quintana Roo (cerca de Cheturna1, Carrillo Puerto 
y Cancún), en Campeche y hacia algunos lugares de la zona maice­
ra (Colonia Yucatán y alrededores de Valladolid). (1)

Los jornaleros son comunmente contratados en grupos de trabajo 
por medio de algún contacto de ellos mismos (por llevar varios - 
años trabajando con el mismo propietario) o bien el propio inte­
resado viene directamente a buscar trabajadores del pueblo. Al ser 
contratados, lo que se les proporciona por lo general es el aloja 
miento y sólo en ocaciones el transporte y las comidas; se les pa 
ga a destajo las tareas realizadas por cada uno.

En el caso de los jornaleros ocupados en la ganadería, también se 
les emplea en época de mayor trabajo requerido (tumba y chapeo en 
este caso) y en condiciones de trabajo parecidas a las del caso - 
anterior; pero en la contratación suele intervenir el vaquero en­
cargado del rancho (que muchas veces pertenece a la mismo locali­
dad) . Entre los lugares de trabajo figuran Tizimín, Panamá, 
algunos sitios de Quintana Roo y en las cercanías de Valladolid.

(1) V. en apéndice, Conjunto de cuadros sobre las actividades en 
general, cuadro 4, apartado B-l.
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La generalidad de la venta de fuerza de trabajo en oficios es 
hacia la zona de Cancún y en menor escala a Mérida y Valladolid.- 
Ello se hace bajo contratos temporales de trabajo en cualquier 
época del año, aunque suelen ser por periódos más prolongados que 
los del jornaleo. Frecuentemente se logra obtener el trabajo ocu­
pándose primero como aprendices sin remuneración o de ayudantes - 
(que tienen el más bajo pago); pero a veces también se va en bus­
ca de trabajo directamente y sólo en ocaciones bajo salario fijo.

Los trabajadores en servicios se dirigen más a los lugares de 
atracción turística como Cancún, Cozumel, Isla Mujeres y en oca—  
siones Mérida. Su ocupación tiende a ser más fija que la de los - 
casos anteriores, aunque depende mucho de las temporadas en que - 
hay mayor número de vacasionistas. Para obtener un empleo de 
éstos, casi siempre se requiere de algún contacto como de los que 
ya están empleados. Aquí, el pago suele ser un salario fijo, pero 
no en todos los casos y sin incluir gastos de primera necesidad - 
(alimentos, transporte, hospedaje). Un caso especial de este ti­
po de trabajo es el de los profesores de primaria empleados perma 
nentemente en pueblos o rancherías de la región, quienes están 
en mejores condiciones y con salarios más elevados.

Por último, cabe mencionar que mientras en el jornaleo y oficios- 
el trabajo comunmente se hace como complementario a otros y no 
como exclusivo, en los servicios hay una tendencia hacia su ejecu 
ción como actividad dominante y aveces única del individuo.

A. 3 Urdido y bordado.

Tanto el urdido como el bordado son actividades de tipo artesanal 
Ellas se practican por una gran parte de la población de Temozón, 
masi toda femenino y niños. Además, son actividades cuyo trabajó­
se realiza dentro del ámbito doméstico; es decir, que se ejerce- 
en forma discontinua en la casa y con instrumentos de trabajo 
propios de la familia.

Sobre el urdido, casi en todos los casos se realiza mediante un
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grupo de intermediarias del pueblo. Ellas se dedican a hacer 
los encargos de trabajo a las artesanas de la localidad y sus al­
rededores, proporcionándoles de antemano el material de trabajo - 
que proviene de grandes comercios de Valladolid y Mérida (1). En 
la actualidad este canal de abastecimiento artesanal cuenta con- 
unas 10 intermediarias locales (de las que se censaron 8 y 4 ayu­
dantes familiares de ellas) que absorven cada vez mayor cantidad- 
de trabajo; desde luego entre ellas hay distinciones en cuanto a- 
la escala de producción.

En esta relación de trabajo, a la urdidora se le paga $8 por cada 
trecho tejido (siendo una hamaca normal de 4 trechos) y las inter 
mediarias ganan una parte adicional sobre el trecho, sobre la ha­
maca completa o bien sobre el brazo que suele ser realizado por - 
ellas mismas. Aunque este trabajo no está delimitado por un tiem­
po determinado para su entrega, se genera continuamente.

En cuanto a los comerciantes a quienes llega toda esta producción 
que encargan, lo distribuyen ya sea directamente al consumidor 
mediante la venta o en cantidades mayores a otros grupos de comer 
ciantes como del interior de la República e incluso para exporta­
ción. En este mecanismo, los costos de producción tienden a dupli_ 
carse y en ocaciones casi o triplicarse en su venta final. (2)

Se hace notar que la demanda externa fomenta la fuerte práctica- 
que de esta actividad hay en el pueblo. Se calcula que hay cerca- 
de 1,000 personas dedicadas a ello (y en el censo-muestra se re—

(1) Ibidem., cuadro 3, apartado A-3 y cuadro 4, apartado B-2.
(2) Ejemplo del precio de una hamaca de cáñamo de 4 trechos;

hilo de $23 el trecho $ 92 
mano de obra a $8 el trecho tejido $ 32 
hechura del brazo (2 en 1 hamaca) $ 4 
comisión de la intermediaria $ 8
costo de producción $135
precio de venta (en 1 comercio de Valladolid); $ 280
ganancia del comerciante: $ 144
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gistraron 230 urdidoras de 586 mujeres). (1) En su mayoría se
trata de mujeres y niños que combinan el urdido con los quehaceres 
domésticos. Cabe agregar que a esta difución contribuyeron en un- 
principio las intermediarias, sobre todo mediante la enseñanza de 
la actividad que ahora ya es fácil trasmitir entre los mianbros de- 
cada grupo familiar.

En este fomento también ha contribuido el gobierno del Estado, - 
quien por medio del DIF intentó fomentar una sociedad cooperativa 
para la producción y venta de la artesanía a mediados de 1977. El 
plan consistía en proporcionarles un crédito inicial para la com­
pra del material de trabajo (hilo), el cuál era repartido entre - 
las socias por un comité directivo. Primero el DIF se comprometía 
a comprar las hamacas terminadas aunque de hecho a la artesana - 
se le pagaba sólo su trabajo a (razón de $17 el trecho inclu—  
yendo brazo); pero antes de los 6 meses de haberse iniciado la - 
cooperativa, fracasó fundamentalmente porque el DIF dejó de com—  
prarles el producto.

Un último posible canal de comercialización de las hamacas es el- 
de su producción por cuenta propia. En este caso su venta es di­
recta al mercado externo, ya sea a comercios o a consumidores.
Pero este tipo de venta es irrelevante en el pueblo (tanto en nú­
mero de artesanas como en volumen de producción); ésto se debe a- 
la situación desventajosa del artesano: por el pago de pasajes,- 
la pérdida de tiempo y la compra del hilo a precios altos (de me­
nudeo) . Por ejemplo, cuando una vendedora ambulante pide por una- 
hamaca $180 (de 4 trechos de cáñamo), no está cuantificando el 
costo real de su mano de obra invertida en ella, además de estar- 
a expensas del regateo. Ello explica el porqué se hace inevible - 
la venta del trabajo y la existencia de las intermediarias.

En cuanto a los instrumentos de trabajo, por lo general se fabri­
can en el mismo pueblo, ya sea por el propio artesano (rudimenta-

(1) Basado en el cuadro 1, del Conjunto de cuadros sobre las acti^
vidades en el censo-muestra.
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ríos) o por carpinteros locales (que hacen los bastidores); las- 
agujas las fabrican algunas personas del pueblo o se compran en - 
las tiendas. (1)

Por otro lado, hay en día la magnitud del bordado a máquina es 
muy importante, pues se calcula que hay aproximadamente 250 gen—  
tes dedicadas a ello, en su mayoría mujeres jóvenes (y en datos - 
del censo-muestra se encontraron 135). (2)

La mayor parte de la producción generada en este tipo de bordado- 
se destina al mercado; se realiza por medio de encargos de traba­
jos que comercios de Valladolid y algunos de Cancún y Tizimín - - 
hacen directamente a las artesanas. (3) Estos encargos tienen que 
buscarlos las mismas bordadoras del pueblo, a quienes por lo gene 
ral se les abastece de material (tela e hilo); así que se les pa­
ga exclusivamente el trabajo entregado.(4)

En este caso sucede también una duplicación en el precio de venta 
en comparación con los precios de producción. (5)

Existen algunas bordadoras (de las más calificadas) que piden en­
cargos mayores de lo normal, por lo que suelen repartir el traba­
jo entre otras bordadoras del pueblo. De esta manera se han forma 
do algunos grupos de trabajo (aveces familiares) que son pequeños 
pues no sobrepasan a las cinco personas; en ellos, "la encargada" 
aparte de bordar como las demás, diseña, dibuja, corta y arma las

(1) Ibidem., cuadro 3, apartado A-3.
(2) Basado en el cuadro 1, del Conjunto de cuadros sobre las act_i 

vidades en el censo-muestra.
(3) V. en apéndice, Conjunto de cuadros sobre las actividades en­

general, cuadro 3, apartado A-3 y cuadro 4, apartado B-2.
(4) Ibidem., cuadro 3, apartado A-3.
(5) Ilustración de un chambrita bordada:

30 cm. de tela popelina $ 15 
1/3 de tubo de hilo $2.30 
mano de obra $ 15 
costo de producción $32.30
venta en un comercio de Valladolid: 
beneficio del comerciante:

$ 60 
$ 28
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prendas por lo que obtiene un ingreso adicional de $2 a $4 por 
pieza.

Al igual que en el urdido, una institución gubernamental (el INI) 
ha intervenido en la difusión de la actividad. Durante unos meses 
de 1977, ello se dió por medio de encargos de trabajo que se - 
hacían a un grupo de 12 socias del pueblo; dicha institución Ies- 
proporcionaba el material en forma de crédito, de manera que al - 
final les pagaba la prenda total descontando el monto del crédito. 
Bajo el argumento de que el INI exigía mayor calidad de trabajo,- 
sólo siguió trabajando con algunas bordadoras en forma particular.

Cabe aludir, además, a la existencia de bordadoras que realizan su- 
trabajo bajo encargos particulares, ya sea de Temozón u otros lu­
gares. En estos casos la artesana compra el material o el cliente 
se lo entrega de antemano.

B.l Ganadería y matanceros.

En la actividad ganadera se encuentra una situación caracterizada 
por un considerable número de unidades productivas, la mayoría 
de ellas en pequeña escala. Concretamente hay 135 ranchos ganade­
ros de propiedad; de éstos, los dueños de las propiedades más ex­
tensas no pertenecen a Temozón o alguno de sus poblados, (como 8- 
propietarios) con un promedio de 306 cabezas de ganado. Entre los 
127 propietarios restantes también se presentan distinciones en - 
cuanto a la cantidad de tierra y al número de ganado poseido; es­
tos ganaderos se pueden clasificar en tres grupos a nivel munici­
pal, en base a información del Catastro y del Fideicomiso contra­
ía garrapata:

a) 20 ranchos con 55 cabezas de ganado en promedio;
b) 48 ranchos con 23 cabezas de ganado en promedio; y
c) 59 ranchos con 9 cabezas de ganado en promedio.

En cuanto a los propietarios ganaderos registrados en el censo



73

del pueblo (1) se encontró que del total de hombres activos (359) 
38 se dedican a esta actividad (34 propietarios únicos y 4 fami—  
liares) ; éstos en su mayoría corresponde a los dos primeros grupos mencio­
nados. Otros más, quienes poseen las más bajas proporciones de ga 
nado, no se contabilizaron como habitantes del pueblo por residir 
en pequeños ranchos aledaños o debido a que por lo general ejer—  
cen más la práctica agrícola.

Por otro lado, debe mencionarse que en 1969 se intentó introducir 
la ganadería en tierra ejidal con apoyo del crédito oficial, empe 
zando a funcionar con 20 miembros. En el primer año, debido a las 
pérdidas existentes, se salieron 13 miembros y para 1971 sólo que 
daban 7. Esto indica que dicho intento no tuvo éxito; a ello con 
tribuyó la dirección del Banco que exluía a los ejidatarios en 
las desiciones y por la mala selección de tierras para la produc­
ción de zacate.

En consecuencia, desde 1974 la ganadería ejidal ha funcionado con 
sólo 4 miembros. Se posee de 20 a 25 cabezas de ganado, con la 
misma extención inicial de 2,500 mecates; ya no tienen crédito - 
oficial, por lo que su funcionamiento de hecho se asemeja al de - 
los propietarios ganaderos.

Entre los factores que intervienen en la realización de la activi^ 
dad se encuentran los implementos básicos de trabajo. Ellos re- - 
quieren de un continuo reabastecimiento que permita al manteni- - 
miento de la unidad productiva. Se pueden mencionar, por ejemplo, 
la compra de ganado para la crianza y de semillas de zacate, el - 
abasto de forrajes complementarios (ramón, rastrojo de maíz), la- 
compra y gastos del mantenimiento técnico como la asistencia méd£ 
ca (como de vacunas), instalaciones de potreros (con troncos, pie 
dras, alabre) y servicios (como el abasto de agua por medio de

(1) Basado en el cuadro 1, del Conjunto de cuadros sobre las ac­
tividades en el censo-muestra.
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pozos y de veletas). (1)

En cuanto a la mano de obra indispensable en la ganadería se vi—  
sualizan dos situaciones: una en la que el trabajo familiar tiene 
mayor pese que el pagado y otra donde el trabajo remunerado es el 
principal e incluso el único que se emplea. Estas situaciones de­
penden, en parte, de la cantidad de tierra disponible y la capac£ 
dad productiva del rancho; por otra parte, interviene la disponi­
bilidad o concentración que haya de miembros familiares en esta - 
actividad (ya que aún habiéndolos pueden dedicarse a otras activi^ 
dades).

En el caso de la mano de obra pagada, hay distinciones de acuerdo 
a lo que cada trabajador realice. Un tipo de trabajador es el va­
quero que suele ocuparse en forma permanente para llevar a cabo - 
los trabajos constantes en el cuidado del ganado; a largo plazo - 
ellos perciben mayores ingresos que otros trabajadores de este 
ramo porque tienen trabajo más o menos permanente.

Otra clase de trabajador es el comunmente llamado jornalero (que- 
casi siempre es ejidatario), a quien se contrata por medio del va 
quero generalmente. Se le paga de acuerdo a la tarea encomendada- 
y a la extención que trabaja por día. Los jornaleros son en núme­
ro mayor que el de los vaqueros, pero perciben ingresos inferiores 
en cuanto al monto total obtenido ya que se les emplea en los pe­
ríodos de tumba (de diciembre a febrero) y chapeo (de junio a - - 
agosto); se les pagan los mismos jornales que en la agricultura - 
(ver pag. ).

En la gandería también existe un tipo de medianía que se le cali­
fica de "arrendamiento". Ella consiste en que el propietario per 
mite que un agricultor siembre un pedazo de su tierra, a cambio - 
de que éste último realice todo el trabajo necesario para culti—  
var maíz en forma intercalada con el zacate, cuya semilla propor­

(1) V. en apéndice, Conjunto de cuadros sobre las actividades en­
general, cuadro 3, apartado B-l.
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ciona el propietario. Al final de la segunda cosecha que recoge - 
el agricultor, éste se queda con la producción de maíz (de los 
dos años), dejándole al propietario el terreno listo con zacate - 
para que introduzca el ganado.

En este convenio se manifiesta una forma concreta de relación en­
tre el ganadero y el arrendatario, donde aunque éste último ad- - 
quiere su maíz indispensable, el primero se beneficia de esta si­
tuación porque se provee del zacate sin realizar ningún gasto por 
el trabajo requerido.

Sólo algunos propietarios ganaderos obtienen crédito. Por ejemplo 
se conoce el caso de un ganadero con un monto de crédito alto que 
adquirió de un Banco particular, otro tomado del crédito que se - 
le proporciona a la agricultura ejidal y uno más con crédito ofi­
cial para la ganadería. Por consiguiente, generalmente el ganade­
ro tiene que buscar otros canales de entradas monetarias por me—  
dio de otros recursos económicos.

Respecto al destino del ganado (1) se observa que los matanceros- 
locales absorven una porción de este tipo de producción. Como el- 
matancero es en varios de los casos el mismo ganadero, obtiene un 
beneficio adicional al de la actividad ganadera. También se vende 
parte de la producción a agentes externos como el rastro de Valla 
dolid, alguna fábrica empacadora del producto (en Mérida) o a car 
niceros de Valladolid, Mérida y Cancún.

Finalmente hay que decir que esta actividad ha sido impulsada de£ 
de fuera de la localidad por la demanda y el apoyo que se le ha - 
brindado. Ello se ilustra con los programas de extención ganadera 
como la Campaña contra la garrapata y hasta con la misma Ley de - 
Cercamiento; mecanismo puesto en práctica por el mismo Estado.

Con relación a los matanceros, debe tomarse en cuenta que su re—

(1) Ibidem., cuadro 4, apartado A-2.



cíente auge va paralelo al de los actuales ranchos ganaderos. Así 
vemos que mientras al principio se vendía casi exclusivamente car 
ne de puerco destinada al abasto local, ahora se ha extendido in­
cluso a la reventa de res. No obstante, se sigue destinando (1)- 
la mayor parte de la producción hacia el interior del pueblo, pe­
ro (hace unos 3 años) se ha empezado a vender una parte de esta - 
producción al ámbito extralocal; ésto se ve en 3 matanceros que - 
venden a Cancún y en menor escala a Valladolid.

El abastecimiento de cerdo (2) se hace en el pueblo y sus alrede­
dores; la res se obtiene por lo general de ranchos cercanos y en- 
ocaciones se trae de otros lugares como Tizimín, Panabá, Calotmul 
y Colonia Yucatán, además del ganado propio del matancero como ya 
se vió.

En seguida se pueden ilustrar algunos precios de compra y venta - 
de los animales para la matanza:
Res; (novillona de 250 kg): se compra a $3,000 dando 70 kg. de 
carne que se vende en Temozón a $50 el Kg. de masiza y en Cancún- 
a $55, donde a su vez se vuende a $65.
Puerco (de "patio" con menos de 100 kg): se compra a $20 kg. (dan 
do un total alrededor de $2,000); se obtienen 45 kg. de carne que 
se vende a $60 kg. de maciza en la localidad.

En cuanto al abasto del resto de los requisitos indispensables pa 
ra realizar la actividad (3) se cuenta la leña, los materiales y- 
los utencilios de trabajo (cuchillos, cacerolas, petróleo, etc.); 
todos ellos se adquieren por medio de la compra dentro y fuera 
del pueblo.

Además, toda la mano de obra indispensable proviene de la locali­
dad. Seis de los matanceros emplean mano de obra familiar, pero 2 
de ellos al mismo tiempo pagan a algún trabajador que les ayuda -
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(1) Ibidem., cuadro 4, apartado C-3.
(2) Ibidem.
(3) Ibidem., cuadro 3, apartado B-l.
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en el oficio. Los tres restantes matanceros, aparte de su propio- 
traba jcy enplean mano de obra remunerada. De manera que en total hay- 
8 personas que se emplean en el oficio sin goce de sueldo (fami—  
liares) y 6 que reciben pago por su trabajo, sin contar a los ma­
tanceros principales.

B.2 Comercio (varios).

Sobre el comercio de las tiendas locales hay que decir que actual^ 
mente existen en el pueblo como una docena; ellas en general son­
de dos tipos:

Por un lado, hay 5 tiendas que cuentan con los capitales más al—  
tos y por tanto están más surtidas; coinciden con las primeras 
que surgieron en el pueblo y están ubicadas en la parte central - 
de éste. Por el otro, las demás tiendas son de menor escala de ca 
pital, la mayoría de reciente formación y localizadas en distin—  
tos puntos de Temozón (unas hacia la orilla y otras hacia la par­
te central.
En estos tipos de tienda se ha excluido a la Conasupo; ella funcio 
na desde hace unos 8 meses y, sin embargo, cuenta con un amplio - 
surtido de mercancías (con unos $150,000 en capital). Se comporta 
de forma similar a las grandes tiendas, pero su alta capacidad de 
venta se debe a los precios bajos a que vende y al apoyo estatal- 
que tiene.

Los comercios locales se abastecen (1) en su mayor parte con pro­
ductos provenientes principalmente de Valladolid y Mérida; unas - 
veces son los mismos comerciantes los que compran directamente 
los productos en comercios y, en otras ocaciones, se hace por me­
dio de surtidores. En ambos casos se funciona básicamente con eré 
ditos que oscilan entre los $2,000 y $90,000.

De esta manera se da una constante y cada vez mayor introducción- 
de mercancías elaboradas fuera de los parajes de Temozón y hasta-

(1) Ibidem., cuadro 3, apartado B-2.



78

de la zona; esta inmersión produce una elevación de precios que - 
se preestablecen desde antes de entrar al ámbito rural. En este - 
proceso queda evidenciado que los comerciantes locales y de cen—  
tros surtidores como Valladolid cumplen papeles de intermediación 
en distintos grados; la razón es que se integran y de hecho están 
subordinados a sectores por arriba de ellos que manejan y monopo­
lizan el comercio de la región y del Estado (como los grandes co­
merciantes y empresarios de Mérida).

De esta cadena comercial (desde la fabricación del producto hasta 
llegar al consumidor) se puede ilustrar la diferencia de precios- 
del comerciante que surte al por mayor, al comerciante de la loca 
lidad:

producto 
azúcar: 
frijol:
jabón (ariel 
de 250 gr.) 
arroz

tienda Valladolid 
$2.70 kg. (?) 
$7.30 kg.

$3.50 
$10 kg.

tienda local 
$6.50 (de la.) 
$9 kg.

$5.50
$11.50 kg.

conasupo 
$2.50 k. (de2a) 
$7.10 kg.(?)

$5.10
$7 kg.

Las tiendas se abastecen también de algunos productos elaborados- 
dentro del Mpio. como los de tipo agrícola, artesanal y apícola.- 
Estos se venden a menudo nuevamente a los habitantes en pequeñas- 
cantidades. El caso sobresaliente es el del maíz que suelen com—  
prar los comerciantes en época de cosecha a los agricultores de - 
la zona. La finalidad es venderlo luego, ya sea en cantidades - - 
grandes a comerciantes de Valladolid y Mérida, o las mismos habi­
tantes del pueblo poco a poco y a precios elevados durante los 
meses de mayor escacés. Según datos de 1977 los precios fueron:- 
en la época de cosecha se compró a $2.80 k. y en la temporada de- 
escacés se llegó a vender a $3.70 k.

Asimismo, durante los meses de escacés, el comerciante local sue­
le comprar el maíz a otros comerciantes mayores para complementar 
el abasto interno. También se cuenta con la venta de este produc­
to por canales oficiales (como el INI, la Conasupo y las autorida
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des Municipales) que representan un competidor para el primero, - 
pues venden a precios más bajos que las tiendas aunque de mala ca 
lidad.

Otro tipo de comercio es la existencia de panaderías que han esta 
do asociadas al previo establecimiento de algunas de las tiendas- 
mayores del pueblo. Por ello es que desde hace tiempo se han con­
servado las dos actuales tiendas-panaderías. Su importancia, en - 
primera instancia, está en su función de proveer de pan a la loca 
lidad y a rancherías circunvencinas. (1)

Entre los materiales de trabajo en las panaderías (2), provienen- 
del exterior los ingredientes básicos, algunos utencilios de tra­
bajo y el petróleo como combustible. Todos, menos los utencilios, 
están conectados con el comercio porque además se venden por sepa 
rado, una vez que han sido comprados al por mayor por el mismo 
comerciante.

La leña empleada es obtenida localmente por medio de cortadores - 
contratados para ello; así que el tipo de horno utilizado es de - 
leña. Estos han sido usados desde el inicio y sus cambios han 
sido únicamente en cuanto a su capacidad productiva (por amplia- - 
ción en el volúmen). Cabe agregar que los hornos son mandados a - 
construir por albañiles del mismo pueblo, lo que hace alución a - 
la interrelación de actividades.

La mano de obra local para la panadería ha sido generada por medio 
de los aprendices que constantemente se introducen en el proceso- 
productivo. Encontramos según el censo-muestra 14 panaderos en to 
tal. De éstos, sólo 3 son empleados en forma permanente y 3 más - 
trabajan como aprendices; 4 son eventuales por ocuparse solamente 
en épocas de mayor trabajo de panadería en el año; los 5 restan—  
tes se emplean en trabajos de este oficio fuera de la localidad - 
(Cancún, Valladolid y Mérida) aunque no siempre en forma permanente.

(1) Ibidem., cuadro 4, apartado C-3.
(2) Ibidem., cuadro 3, apartado B-2
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Otra forma adicional del comercio la constituyen los molinos. En- 
la actualidad éstos son tres; abastecen la necesidad interna y ge 
neralizada de moler el maíz, aunque en uno de los casos también - 
se elaboran tortillas desde hace 10 años. (1)

Inicialmente los molinos trabajaban con máquinas rudimentarias de 
manigueta; después se introdujo el molino de gasolina que hasta - 
ahora se utiliza, y hace unos seis años se han ido empleando Ios- 
molinos que funcionan con luz eléctrica. Hay que hacer notar que- 
cada nueva innovación implica una reinversión en la compra de ma­
quinaria, refacciones e incluso el pago de gasolina o de electri­
cidad. Otro gasto significativo que tiene esta actividad es el pa 
go de impuestos y permisos requeridos. (2)

Como agregado final del comercio, encontramos que a medida que 
las necesidades monetarias se fueron haciendo mayores, los presta 
mistas (ya existentes desde antes) fueren adquiriendo importancia 
(a partir de 1950).

Ahora existen en el pueblo 8 personas que hacen préstamos a la 
gente de Temozón y sus rancherías cercanas. De éstos, la mitad 
son al mismo tiempo propietarios de comercios importantes en el - 
pueblo, por lo que suelen hacer préstamos en mercancías; éstos 
van siendo anotados bajo cuenta de los consumidores, a los que no 
se les cobran intereses pero sí se asegura así la clientela. In—  
elusive en ocaciones, no se salda con dinero sino que va a cuenta- 
del pago por algún trabajo que se les encarga (por ejemplo la - - 
hechura de hamacas en el caso de que el comerciante sea interme—  
diario).

El resto de los prestamistas son personas que cuentan con capita­
les constantes en dinero por tener algún cargo público o una act̂ i 
vidad que se los permita (como ser tesorero de la cooperativa de­
camiones, intermediaria de hamacas o un ganadero de mayor escala).

(1) Ibidem., cuadro 4, apartado C-l.
(2) Ibidem., cuadro 3, apartado B-2.
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De ahí que la generalidad de ellos (con o sin tienda) hagan prés­
tamos en efectivo; el monto de éstos es al rededor de $300 y ave­
ces cantidades mayores que no sobrepasan los $3,000. Estos présta 
mos son pagaderos a mediano plazo (como un año) y bajo intereses- 
del 10% mensual.

La mayor parte de quienes solicitan tales préstamos, en ambas for 
mas, son ejidatarios que hacen uso de este canal económico para - 
sufraguar gastos cotidianos o apuros; por ejemplo el pago de jor­
nales agrícolas, de enfermedades o para comprar algún instrumento 
de trabajo como la máquina de coser.

B.3 Transporte.

Conforme se ha ido ampliando la gama de actividades en general, - 
también ha ido tomando importancia y apogeo el transporte terres­
tre como forma de comunicación. La evidencia de ello es la multi­
tud de interrelaciones que el transporte mantiene con todas las - 
actividades locales, aunque unas en mayor grado que las otras. 
Esto se ilustra con la movilidad constante de gente hacia fuera - 
del pueblo que va a comprar productos indispensables, por ejemplo 
para la confección de ropa, la carpintería, el comercio, etc.; o- 
bien a vender productos que ellos generan como el ganado, la miel 
y las artesanías.

También se utiliza el transporte para llevar y traer a los traba­
jadores migrantes de sus lugares de ocupación; por ejemplo el em­
pleo de las camionetas para movilizar a los ejidatarios a sus mil 
pas, pues éstas se encuentran a varios kilómetros de la localidad 
Todos los usos del transporte dependen de las actividades de cada 
temporada del año. (1)

En términos concretos se puede mencionar que existen 17 propieta­
rios de camionetas, quienes además de los distintos usos menciona 
dos, comunmente le dan empleo propio en alguna otra actividad que

(1) Ibidem., cuadro 4, apartado C-2.
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ejerzan (por ejemplo si al mismo tiempo se es carpintero o ganade 
ro). El servicio de las camionetas se cobra por flete o por perso 
na sin importar lo que se transporte, según la lejanía del lugar; 
el primero oscila entre los $40 y los $300 y el segundo es alrede 
dr de $3 (como al ejido).

Respecto a los camiones, la Sociedad Cooperativa que funge ha di£ 
minuido de 27 miembros que tenía al principio a sólo 12 que hay - 
actualmente. En cambio los choferes desde los primeros años de su 
creación siguen siendo tres y son quienes trabajan los camiones - 
en varias rutas cercanas al pueblo. De ahí que los socios se dedi_ 
quen a otras actividades fuera de ésta. El funcionamiento de la - 
Sociedad desde hace unos 15 años ha menguado hasta quedar en manos 
de sólo algunos miembros e incluso hace unos 5 años dejó de exis­
tir como Cooperativa formalmente. Supuestamente las utilidades se 
dividen entre los socios de acuerdo a las Acciones que cada uno - 
posee; los camiones cobran desde $1 hasta $7 por persona, según - 
la lejanía del lugar.

En cuanto a los taxistas debe decirse que existen 14 personas del 
pueblo dedicadas a la actividad, de los cuáles 10 son propieta- - 
rios que trabajan su propio carro aunque algunos lo hacen con al­
guien más; los otros 4 restantes fungen como "martillos" (chofe—  
res que trabajan en sociedad con el dueño del taxi). La mayoría - 
de los taxistas dedican buena parte del tiempo a esta actividad,- 
pero cuentan con otras asociadas (como ganadería, apicultura e - 
incluso en alguna camioneta).

Además, todos los taxistas están sidicalizados en Valladolid des­
de 1968, por lo que las tarifas están preestablecidas; las pringi 
pales son: a Valladolid $4 por persona y $40 por viaje, a Tizimín 
$20 y $150 y a Mérida o Cancún $50 y $500 respectivamente.

En general, entre los insumos requeridos en esta actividad se 
cuenta la compra de los vehículos y refacciones, el pago de compo£ 
turas y el abasto de gasolina. (1)
(1) Ibidem, cuadro 3, apartado B-3.



83

B.4 Apicultura.

La ocupación apícola que últimamente ha ido adquiriendo mayor im­
portancia económica y expansión, no se conforma sin embargo como- 
una actividad fundamental o de tiempo completo como en el resto - 
de las actividades tratadas en este subgrupo.

Dado que la producción de miel se destina (1) casi exclusivamente 
a la venta, una pequeña parte de ella se vende localmente (a las- 
tiendas) y el resto fundamentalmente a comerciantes de Valladolid 
y Mórida, quienes se encargan de envasarla sobre todo para la ex­
portación.

La mencionada expansión de la apicultura ha estado fomentada en - 
gran parte por el alza enorme y continua en el precio de la miel, 
como lo ilustran los siguientes datos.

Precios que pagan los comerciantes: de Valladolid:
en 1973 a $1.50 litro en 1977 a $14.00 litro
en 1974 a $2.00 I I  I I en 1978 a $22.00 I I  I I

en 1976 a $9.00 I I  I I

Como estas ventas se hacen al por mayor, se considera que
gresos son altos si tomamos en cuenta que el rendimiento promedio 
de una colonia de abejas de 3 cajas es de 42 litros cada 12 días- 
durante los 3 meses productivos de cada año, además de que un - - 
apiario cuenta siempre con más de una colonia.

En contraposición, el precio de la miel producida por la abeja 
"nativa" es de $20 litro, pero es poco comercializable pues su 
productividad es muy baja aunque de mejor calidad que la anterior

Siendo la tierra un requisito básico para la realización de esta- 
actividad, se observan dos tipos de acceso a ésta, aparte de algu 
nos apiarios que se ubican en los solares de las casas. Uno lo

(1) Ibidem., cuadro 4, apartado A-3.
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realizan como 20 propietarios que ejercen la actividad en sus pro 
pias tierras y otro es de 14 apicultores que arrendan pedazos de­
tierra del ejido para tal fin, aunque de éstos solamente 6 son 
habitantes de Temozón.

Además, de requerirse recursos naturales como el abasto de agua y- 
la conservación de la flora, son necesarios los servicios de car­
pinteros y albañiles. Los primeros para la fabricación de las ca­
jas y accesorios de madera y los segundos para la construcción de 
los bloques de cemento que sirven de base a los apiarios. Esto 
muestra una forma concreta de ineterrelación entre estas activida 
des; sólo que para el apicultor resulta más remunerativa la acti­
vidad al final del ciclo que para quienes ejercen dichos oficios. 
Pero debe considerarse que la apicultura requiere de un capital- 
más o menos considerable para montarse desde un principio.

Parte del mencionado capital se necesita primordialmente para la- 
compra de material de trabajo como utencilios, cera estampada, 
azúcar, etc., además de la compra de la abeja americana y su asi£ 
tencia médica. (1)

C.l. Carpintería.

La carpintería es un oficio como la generalidad de las activida—  
des de este grupo. En su difusión se ha ido vinculando a otras 
actividades tales como la ganadería, la apicultura, el urdido y - 
la albañilería que requieren de los trabajos del carpintero (ca—  
jas de apiarios, bastidores de hamacas, marcos de puertas y venta 
ñas, etc.).

Hoy en día existen dentro del pueblo 7 talleres de carpintería 
que trabajan por cuenta propia. Entre estos hay destacadas distin 
ciones: sólo uno de ellos trabaja esporádicamente, el que surgió- 
hace unos 10 años al igual que uno de los otros; del resto, 3 son 
de conformación reciente (de 1 a 4 años) y los otros dos son los -

(1) Ibidem., cuadro 3, apartado B-4.
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iniciales "tradicionales".

Un elemento distintivo más es el referente al aprendisaje. Excep­
tuando al carpintero "tradicional" (descendiente del carpintero - 
de la Hacienda), todos han pasado por un proceso de aprendisaje - 
más o menos reciente. En este han contribuido las salidas hacia - 
distintos lugares (Cancún, Villahermosa, Valladolid) que, durante 
una época de visible demanda externa, varias personas hicieron 
para ocuparse como aprendices temporales en el oficio.

Sin embargo, de unos a otros han tenido evoluciones diferentes en 
el tipo de trabajos que realizan, a nivel de la técnica y de la - 
producción. Se puede hablar globalmente de dos tipos de unidades- 
productivas en la carpintería. Uno de ellos cuenta con los instru 
mentos de trabajo más mecanizados, por lo que sus productos son - 
lo de mayor especialización y con una capacidad productiva alta - 
en comparación con los otros. Entre tales herramientas se cuenta- 
ai trompo (para hacer figuras), torno (para adornos), canteadora- 
(para cepillar) y caladora (para cortar figura^; entre los traba­
jos que fabrican se encuentran salas, comedores completos, cómo—  
das, trinchadores, etc. Este tipo de carpintería se da sólo en 2 
de los talleres existentes.

El otro tipo de unidad productiva de la carpintería abarca al resto dé­
los talleres. En estos se utilizan las herramientas de trabajo 
más comunes y sencillas, por lo que sus trabajos son de los gene­
ralizados en el pueblo y se fabrican a pequeña escala. Entre Ios- 
instrumentos de trabajo están el cepillo de mano, sierra de disco 
prensa de banco, taladro de corriente, etc.; producen artículos - 
como mesas, sillas, roperos, marcos de puertas y ventanas, basti­
dores y cajas de apiario. (1)

(1) Ibidem., cuadro 3, apartado C-l y cuadro 4, apartado A-4.
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En cuanto a la comercialización (1) se observa que el primer tipo 
de producción mencionada tiene mayor énfasis en la venta hacia 
poblados urbanos (Valladolid, Mérida y Tizimín), por demandas tan 
to de mueblerías como de particulares; en cambio el segundo tipo- 
se dedica principalmente a cubrir las demandas dentro de los para 
jes de Temozón, como la fabricación de muebles domésticos y los - 
ya mencionados en su interrelación con otras actividades.

Estas dos formas de producción en la carpintería muestran posicio 
nes económicas distintas entre los ejecutores. Por ello se obser­
van situaciones de fricción, como respecto a la competencia mani­
festada en la diferencia de precios cuando se fabrican los mismos 
productos; así que ante sus condiciones de producción, el primer- 
grupo puede rebajar sus precios mientras el segundo no porque tie 
ne costos de producción más elevados. (2)

La mano de obra empleada en este oficio también presenta varieda­
des de un tipo a otro de unidad productiva. Los carpinteros de 
mayor escala ocupan trabajo local que es pagado a destajo o por - 
salario; ocupan 5 trabajadores en promedio en cada taller y el 
dueño cada vez interviene menos en el proceso productivo. Por el- 
contrario, en los talleres de menor escala el propietario es el - 
principal trabajador y suele ayudarse con mano de obra familiar - 
(hermanos e hijos) o de aprendices sin remunerar a cambio de la - 
enseñanza del oficio, pues cada uno tiene alrededor de 2 personas 
trabajando.

Cabe mencionar, entre los requerimientos de la actividad, a los - 
materiales de trabajo que tienen que comprar (barniz, clavos, pin 
tura, etc.) y a la materia prima; ésta se abastece de dos formas- 
diferentes: la primera consiste en ir directamente a cortar los -

(1) Ibidem., cuadro 4, apartado A-4.
(2) Por ejemplo: un ropero con las mismas medidas cuesta $1,300 - 

en los talleres a gran escala mientras que en los de pequeña- 
escala sale en $1,800; los primeros cobran por una caja de 
apiario completa $62 sin cuadros y $90 con cuadros, mientras- 
los segundos la dan a $80 y a $120 respectivamente.
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troncos de árbol para sacar las tablas de madera; esta práctica - 
era generalizada hasta hace unos años. La segunda forma consiste- 
en comprar la madera ya cortada en aserraderos como el de Vallado 
lid, la que recientemente ha sobresalido. (1)

Por último debe decirse que la gente dedicada a este oficio, en - 
la mayoría de los casos sigue teniendo alguna relación con la ac­
tividad agrícola. Pero ellos no suelen ser los que trabajan la 
tierra sino que pagan jornaleros que lo hagan e incluso arrendan- 
tierras.

C.3. Sastres y costureras.

La reciente difusión de la sastrería como oficio casi exclusivo - 
de los individuos que la ejercen, se ha cristalizado en un alto - 
número de ellos: son unos 18 personas en el pueblo y en el censo- 
muestra se registraron 12 de los que 4 son aprendices.

En este proceso, aparte de la enseñanza local, ha intervenido el- 
aprendisaje adicional que han adquirido algunos sastres mediante- 
su estancia en trabajos fuera del pueblo (como Tizimín y Vallado- 
lid) . De ahí que se observen distinciones en cuanto al tipo y ca­
lidad de producción y, por tanto, de algunos precios aunque no 
sean muy significativas.

En cuanto a las costureras, también se ha dado una tendencia ha-- 
cia la constante expansión como en el caso anterior. Esta difu- - 
sión ha estado apoyada por el cambio de vestimenta que se ha acen 
tuado en los últimos años; su ilustración se evidencia en la ac­
tualidad con datos en censo-muestra, donde el 27% de la población 
censada aún usa vestido tradicional y el resto (73%) ya usan el - 
tipo "catrín".

En este proceso las primeras costureras fueron enseñando a otras- 
mujeres del pueblo, quienes en su mayoría ejercen el oficio hasta

(1) Ibidem., cuadro 3, apartado C-l.
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ahora. Estas son más de 20 y en el censo-muestra se detectaron 16 
además de 5 aprendices; ello indica que en número son más que los 
sastres. Pero cabe aludir que las costureras únicamente se llegan 
a diferenciar entre sí de acuerdo al monto de trabajos realizados 
por cada una en un mismo lapso de tiempo.

En ambos casos, a diferencia de otras ocupaciones, a mendo se 
cobra el aprendizaje del oficio. Además, la fabricación de ropa - 
se destina (1) en buena parte hacia el interior del pueblo y sus­
alrededores, a través de encargos al por menor; debe verse como - 
una manera de abastecer las necesidades creadas respecto al vest£ 
do. Entonces, el destino extralocal se deduce que aparece en esca 
la reducida.

La distinción entre los confeccionadores de ropa es que mientras- 
las costureras siempre permanecen en el pueblo mismo donde inclu­
so realizan encargos de fuera (de particulares, comercios de Va—  
lladolid y Cancún y de rancherías), los sastres no sólo laboran - 
dentro de la localidad encargos de fuera (como a particulares de- 
Valladolid) sino que también salen temporalmente a ocuparse; mi—  
gran en mayor grado a las poblaciones de Cancún y Valladolid don­
de son dueños de pequeñas sastrerías o empleados en ellas. Esto - 
se ejemplifica con los 10 habitantes censados que trabajan como - 
sastres fuera de Temozón, sin perder el contacto con él.

Debe tomarse en cuenta que el ejercicio de estos oficios destaca­
dos ha estado en función de la introducción de la máquina de co—  
ser como instrumento básico de trabajo. De manera que los materia 
les de trabajo (como tijeras, agujas, regla, etc.) no suelen ser- 
un desembolso monetario fuerte, excluyendo desde luego la compra- 
de materiales que corren a cuenta del cliente (sobre todo la - 
tela). (2)

(1) Ibidem., cuadro 4, apartado A-5.
(2) Ibidem., cuadro 3, apartado C-3.
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C.2 Albañilería.

Este es otro oficio que ha tenido una destacada difusión; en ésta 
han intervenido la trasmisión por lazos de parentesco y por el em 
pleo de mano de obra extra-familiar que se inicia en la actividad 
Por ello es que existen algunos grupos de trabajo organizados en­
torno a la familia o bien otros que pagan la mano de obra emplea­
da para configurar un grupo de trabajo; aunque estos tipos suelen 
combinarse.

Entre toda esta mano de obra disponible localmente se cuenta a 
unos 4 maestros-albañiles que se encargan de los contratos de tra 
bajo y quienes dan empleo a los otros tipos de trabajadores; éstos 
son: 12 peones, 4 "medias cucharas" y 11 albañiles (según datos - 
del Sindicato de Alarifes). Los albañiles del pueblo también lle­
gan a trabajar para mestros contratistas de otros lugares. A las- 
distintas categorías de albañiles se les paga tanto en salario co 
mo a destajo.

La ocupación de albañiles en obras de construcción de la colali—  
das se han ido incrementando (pues del total de 562 casas, 170 
son de mampostería y 322 de ripio), pero deja fuera a una buena - 
parte de mano de obra disponible. Este excedente se emplea de ma­
nera irregular en diferentes lugares (como Tizimín, Valladolid y- 
Cancún) dentro de diversas obras de construcción.

No obstante, durante los últimos años esta actividad ha tenido 
una serie de restricciones ya que la demanda externa ha disminui­
do en forma marcada, sobre todo en las construcciones de los cen­
tros turísticos. De ahí que se estén empezando a generar algunas- 
alternativas en otros tipos de trabajo; entre éstos figuran las - 
construcciones en ranchos ganaderos (ejem. de baños garrapatici—  
das) o bien en amplias construcciones de proyectos gubernamenta—  
les (como parques públicos y edificios, centros recreativos). Es­
to no quiere decir que se hayan eliminado por completo los traba-
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jos en construcciones de casas, hoteles y similares. (1)

Una buena parte de este tipo de trabajadores se encuentra afilia­
dos y organizados bajo el Sindicato de la ocupación. Originalmen­
te pertenecían al Sindicato deValladolid, pero acaban de formar - 
su propio Sindicato en el pueblo (al que pertenecen 34 miembros - 
que ejercen el oficio); este hecho muestra el incremento y rele 
vancia de la actividad.

El desembolso monetario en la ejecusión de la ocupación consiste- 
en la adquisición de herramientas de trabajo indispensables (como 
pala, sernidor, espátula, etc.), mientras que el abastecimiento - 
del material el trabajo (cal, cemento dock, etc.) corre por cuen 
ta del dueño de la construcción. (2)

Hay que tomar en cuenta que los ejecutores de este oficio aún si­
guen teniendo alguna relación con la tierra, ya sea como arrenda­
tarios o bien ejidatarios; unos se emplean en los trabcjos agríco 
las durante varias temporadas del año y otros más pagan jornale—
es que las trabajen.

C.4 Otras menores

En forma breve, podemos agregar la mención de otras actividades - 
que se ejercen en una escala mínima en comparación con las ante­
riores; lo hacemos en tanto que evidencian la ampliación de gama- 
de actividades y porque prestan algún tipo de servicio, por cuyo- 
trabajo se les paga de alguna manera. En unos casos cumplen un - 
papel complementario a otras actividades, pero en otros se const_i 
tuyen como única ocupación del ejecutante.

Entre tales actividades están: 2 radiotécnicos, varios peluquero^ 
un mecánico, los miembros de conjuntos musicales y un joyero. Aun 
que la situación particular de cada uno de éstos sea distinta, la 
función en todos los casos es de carácter interno puesto que se -

(1) Ibidem., cuadro 4, apartado B-3.
(2) Ibidem., cuadro 3, apartado C-2.
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destinan (1) dentro del pueblo; por ejemplo en el caso del joyero 
su papel consiste en cubrir una necesidad cultural: la costumbre- 
generalizada de poseer y usar joyas que se adquieren en diversos - 
acontecimientos sociales (casamientos, nacimientos, etc.).

A manera de resumen, se pueden hacer notar algunos aspectos gene­
rales sobre todas las actividades tratadas en el presente capítu­
lo. Ante todo, cada uno de los grupos tratados tiene algún distin 
tivo que lo caracteriza:

a) En el primero es la tendencia de las actividades a ser genera­
lizadas por su accesible trasmisión y ejecución, además de que no 
requieren de un capital inicial; su importancia económica reside­
en el significativo tiempo que en ellas se emplea.

b) En el segundo, por el contrario, destaca el predominio de la - 
disponibilidad de capital que se requiere para la constante repro 
ducción de la actividad; requisito que constituye una condición - 
limitada para la mayoría de los habitantes del pueblo y sus ejecu 
tores emplean menos tiempo en ellas en comparación con las ante­
riores.

c) En el tercer grupo se necesita de un previo aprendisaje más o- 
menos especializado de cada oficio destacado; su trasmisión se li_ 
mita a este requerimento y el tiempo que absorben es variable des. 
de tiempo completo hasta de carácter esporádico.

Lo anterior va aparejado con la interrelación de actividades (2)- 
que se ha conformado en la actualidad, la cuál proporciona una 
explicación de la coexistencia que entre ellas existe. En esta 
red de relaciones, las actividades tienen distintos grados de co­
nexión que va desde un mínimo de 2 ó 3 relaciones (como en el 
huerto familiar y actividades menores) hasta un máximo de 11 a 15 
(como en el comercio, el transporte y la venta de fuerza de traba

(1) Ibidem., cuadro 4, apartado C-4.
(2) Ibidem., cuadro 2.
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jo). Estas conexiones pueden ser más o menos directas de acuerdo- 
a los requerimientos que cada actividad necesita de las otras.

Del conjunto de las ocupaciones existentes se puede abstraer dos- 
modalidades principales según lo que generan: producto y trabajo. 
Estas presentan ciertas características de acuerdo a su comporta­
miento dentro de los tres elementos de análisis vistos: el desti­
no, los insumos y la fuerza de trabajo.

Respecto a la primera variable debe mencionarse de antemano que - 
la mayor parte de lo que generan el conjunto de las actividades - 
tratadas tienen como destino inmediato la venta, por lo que la 
categoría "mercado" es una constante significativa; pero persiste 
el autoconsumo sobre todo de tipo agrícola. Cuando las activida-- 
des generan producto, éste se dirige primordialmente hacia dentro 
de la localidad; en cambio, las que generan trabajo es sobre todo 
extralocal, exceptuando los servicios para el mismo pueblo.

Por lo que toca a los insumos, la mayor parte de lo requerido en- 
las actividades es de procedencia extralocal, e incluso algunos - 
de los de abasto interno provienen también indirectamente de fue­
ra .

Sobre la fuerza de trabajo requerida, excluyendo desde luego a 
las actividades que generan trabajo, puede decirse que la mitad - 
de ellas aproximadamente usan mano de obra remunerada; las activ_i 
dades clasificadas como servicios emplean en dos terceras partes- 
el trabajo familiar se utiliza en casi todas las actividades aun­
que en distinta magnitud de unas a otras.

Finalmente, se puede aludir a una distinta jerarquización entre - 
las actividades de acuerdo a la diferente posición que ocupan, —  
donde las actividades de la parte alta de la jerarquía están en - 
situación favorable respecto a las demás. En base a ello se ha - 
realizado una nueva clasificación donde las actividades quedan 
agrupadas de la siguiente manera:
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jerarquía de las actividades (de mayor a menor escala);

Primer nivel.
1) Comercios mayores (incluyendo panaderías, molinos y prestamis 

tas) ,
2) Dueños de transportes,
3) Matanceros y ganaderos-agricultores de escala mayor,
4) Apicultores,
5) Carpinteros especializados,
6) Intermediarias grandes de hamacas,

Segundo nivel.
1) Agricultores-arrendatarios,
2) Ganaderos en mediano y pequeño,
3) Comerciantes menores,
4) Carpinteros en pequeño,
5) Intermediarias en pequeño de hamacas,
6) Sastres y costureras,
7) Albañiles,
8) Empleados extralocales en servicios y oficios,
9) Otras menores.

Tercer nivel.
1) Agricultores-ejidatarios y aveces arrendatarios,
2) Trabajadores en oficios locales y a veces en servicios,
3) Artesanas en urdido y bordado,
4) Jornaleros agropecuarios,
5) Empleados extralocales en actividades inferiores (terraceros, 

jardineros, etc.).



IV. ESTRATIFICACION SOCIAL

Este capítulo tiene como finalidad presentar un análisis sobre la 
forma en que se distribuyen las actividades ya tratadas entre di£ 
tintas porciones de la población (1). Partimos de que la jerar-- 
quización realizada en el anterior capítulo está relacionada con- 
una serie de distinciones manifestadas en la instancia económica- 
entre varios grupos de familias destacadas. Estas distinciones - 
no solo se detectan a través de las actividades, sino también me­
diante variables importantes como es el consumo, además de otro - 
tipo de elementos como en el plano histórico, político y educacio 
nal. Tales diferencias son precisamente las que nos han llevado- 
ai tratamiento de los llamados estratos sociales.

Partimos de la delimitación de dos criterios básicos que han sido 
utilizados en la definición de los tres estratos sociales abstra_i 
dos, los cuales se han usado como principio metodológico y no co­
mo categorías teóricas.

El primer criterio se refiere al distinto tipo de actividades que 
en cada grupo se ejerce. Así, mientras en el primer estrato des­
tacan las actividades de mayor concentración económica, las del - 
segundo estrato se basan en el manejo de ciertos conocimientos no 
generalizados, y en cambio el tercero se apega a las que poseen - 
los conocimientos generalizados en el pueblo.

El segundo criterio se refiere al diferenciado acceso sobre el re 
curso tierra. De esta manera, mientras el primer estrato posee - 
propiedades de extensiones considerables, en el segundo se emplea 
en forma exclusiva o combinada tierras de propiedad en pequeño, - 
de arrendamiento y a veces ejidal y en el tercer estrato domina - 
el uso de tierra ejidal.

Desde luego, estos criterios se irán enriqueciendo y ampliando me 
diante el análisis de los diferentes elementos que serán tratados

(1) Véase la distribución del cuadro 4 en apéndice conjunto de -
cuadros sobre las actividades en general.
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en cada uno de los estratos sociales. Pero por ahora se puede —  
dar un panorama general que nos permita situar el análisis que se 
hará de cada estrato.

Primero debe considerarse que cada uno de los grupos familiares - 
ha seguido una trayectoria distinta que lo caracteriza, pero al - 
mismo tiempo todos ellos se enclavan en cada situación que se ha- 
ido presentando. De ahí que en un primer momento se encuentran - 
solo el estrato alto y el bajo y solo posteriormente, ante las —  
nuevas alternativas ocupacionales surge otro grupo social.

Junto con la emergencia de dicho estrato se ha ido gestando una - 
situación con una alta diversificación de actividades para cual—  
quiera de los estratos, cuya diferencia de uno a otro esta en su- 
forma de organizarse y llevarse a cabo. De ahí que sea un elemen 
to primordial el manejo específico que cada estrato le da a las - 
actividades las que presentan un complejo que solo en su conjunto 
tienen consistencia.

Entre estas actividades aparecen una de carácter básico por ser - 
quienes proporcionan las mayores entradas para el mantenimiento - 
de las familias, asociándose a ellas otras de carácter complemen­
tario que cumplen un papel secundario en dicho sostenimiento. El 
ejercicio de tales actividades proporcionan el mayor monto de las 
actividades expresadas en ingreso y en producto las que presentan 
distinciones de un estrato a otro.

Lo anterior va vinculado con otra serie de variables que se refie 
ren a una diferenciada disponibilidad de recursos como respecto - 
a los bienes productivos y suntuarios, las posibilidades de aho­
rro y educación, el acceso a puestos políticos, etc. Así mismo - 
se observa la persistencia de ciertas peculiaridades que cada es­
trato mantiene en cuanto a la forma en que son utilizadas dichas- 
entradas, a través del consumo.

Todos estos elementos a analizar son quienes permiten explicar la
situación en que se encuentran cada estrato y las relaciones so--
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cíales que mantienen entre ellos. Precisamente nos concentrare—  
mos en seguida en el tratamiento de cada uno de tales estratos en 
forma comparativa de manera que se pueda caracterizar y enmarcar- 
sus distinciones concretas.

Antes de pasar a la exposición de los distintos estratos, hay que 
hacer referencia al uso metodológico del material en concreto pa­
ra este capítulo. La primera herramienta usada es la de tres ge­
nealogías (1) como representantes de cada uno de los estratos, —  
con lo que se cubrió básicamente el análisis sobre la reproduc- - 
ción de éstos. También se hizo una clasificación por estrato de- 
las familias registradas en el censo muestra (2), cuyo análisis - 
abarcó a la composición familiar así como la mayor parte de los - 
puntos respecto al comportamiento de las actividades para cada —  
grupo. Este último se complementó con el material manejado con - 
los cuadros de los casos concretos (dos por cada estrato) (3) —  
los cuales además sirvieron para las deducciones hechas sobre las 
salidas de la unidad (distintos tipos de consumo y otros aspectos 
diversos).

A. PRIMER ESTRATO.

Este estrato está representado por las familias del pueblo que se 
encuentran en la parte alta de la jerarquía. Esto se detecta por 
su favorable situación manifestada en el nivel de vida más alto - 
que tiene respecto a los otros estratos y debido al control que - 
tienen sobre las actividades que generan los mayores beneficios - 
en el pueblo. Estas familias (según el censo-muestra) constitu—  
yen el 21% del total de las familias registradas, lo que indica - 
la reducida magnitud respecto al resto de los estratos.

(1) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre las genealogías por 
estrato.

(2) Ver en apéndice, conjunto de cuadros sobre las actividades en 
el censo muestra, cuadro 1 y 2.

(3) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre los estratos y la - 
unidad doméstica.
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En cuanto a la composición familiar dentro de este estrato, en ba 
se a datos del censo-muestra al respecto, se pueden hacer varias- 
indicaciones. Lo primero es que de las 43 familias (con 248 miem 
bros) que conforman al estrato, la mayoría son nucleares (30 con- 
140 miembros) quienes se distinguen de las extensas (13 familias- 
con 108 miembros) sobre todo por su promedio de miembros: en el- 
primer caso de 4.6 por familia (que van de 2 a 10 miembros) y en- 
el segundo de 8.3 (de 5 a 16 miembros). Pero en general, no hay- 
diferencias numéricas significativas entre un sexo y otro (137 -- 
hombres y 111 mujeres).

Además se observa que a menor edad de los miembros el número de - 
éstos es mayor y a mayor edad el número disminuye, tanto en las - 
familias nucleares como en las extensas, lo que se muestra en los 
93 miembros que hay de 0 a 14 años y los 11 de 60 en adelante. La 
edad de los miembros casados corresponde en su mayoría a familias 
clasificadas como maduras ya que los esposos tienen de 35 a 50 —  
años, aunque debe tomarse en cuenta que en las familias extensas- 
se combinan estos matrimonios maduros con otros más jovenes o más 
viejos.

Respecto a los miembros activos y pasivos se ve que hay poca dife 
rencia en el número de ellos entre las familias extensas y las nu 
oleares (donde los ocupados son el 62% y el 51% respectivamente). 
Al referirnos a la totalidad de las familias del estrato, se en—  
cuentra una relación similar entre el número de productores y el- 
de consumidores exclusivos. La utilización de la fuerza de traba 
jo representada por los miembros activos se concretiza en las ac­
tividades económicas de las que hablaremos más adelante.

1. Reproducción del estrato.

Para ver el comportamiento que éste estrato ha seguido en su re—  
producción nos hemos basado en el análisis de una genealogía (1)-

(1) Ver en apéndice, conjunto de cuadros sobre las genealogías —  
cuadros 2, genealogía representativa del primer estrato.
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que se considera representativa del estrato. Esta se constituye-
por 86 unidades domésticas que abarcan 5 generaciones tomando a - 
un matrimonio clave perteneciente al estrato como ego (de la se—  
gunda generación) y partimos del análisis de los padres de éstos- 
con sus respectivos descendientes. Las principales conclusiones- 
a las que hemos llegado se exponen a continuación.

En términos generales las familias residentes en el pueblo (de la 
genealogía) tienden a conservar y a trasmitir el estrato. Así no 
tamos que los miembros de la primera generación pertenecen en vi­
da al primer estrato, así como todos los descendientes del matri­
monio ego (de la tercera, cuarta y quinta generación) y de los pa 
dres de ego femenino (de tercera y cuarta generación), al igual - 
que la mayoría de los descendientes de los padres de ego masculi­
no (de tercera y cuarta generación). En este último caso, quedan 
excluidas tres unidades familiares que pertenecen al segundo es—  
trato y una mas al tercero, cuya pérdida de estrato se da en la - 
tercera y cuarta generación, lo que se explica por el hecho de —  
que son descendientes de unidades que han migrado definitivamente 
y que no han contado con algún apoyo económico o con la herencia- 
de bienes de valor de éstos últimos.

La mencionada conservación del estrato está relacionada con la -—  
transmisión, conservación y/o creación de "bienes productivos" y- 
de actividades o recursos para realizar éstas (1). Este se ilus­
tra con la posesión de numerosos bienes desde la época de la Ha—  
cienda que se van heredando a generaciones posteriores, como pro­
piedades agrícola-ganaderas, alambique, comercios, molinos, tran£ 
portes; pero el empleo de estos va siendo acoplado a cada sitúa—  
ción histórica.

En esta acumulación de bienes, también interviene la alta endoga- 
mia entre familias del mismo estrato e incluso entre parientes, - 
como lo que se logra un continuo control y posesión sobre los re­
cursos económicos destacados. Esto se manifiesta con la repeti—

(1) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre los estratos y la- 
unidad doméstica, cuadro 3.
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ción de algunos apellidos de origen castellano, entre los matri—  
monios registrados en este estrato, donde se conservan las activi. 
dades y bienes de mayor capacidad económica (1).

Además debe mencionarse que es muy destacante la migración definí^ 
tiva ya que del total de unidades registradas en la genealogía un 
7 5% han migrado definitivamente, dirigiéndose a lugares como Tizi^ 
mín, Mérida y Valladolid. Esto se da sobre todo en la tercera ge 
neración, seguida de la cuarta y algunos casos de la segunda. Tal 
fenómeno tiene que ver con una estrategia del estrato donde los - 
bienes de trasmisión limitados obliga a excluir a miembros; no —  
obstante, estos tienen la posibilidad de reunir algún monto de ca 
pital para iniciarse en alguna ocupación fuera del pueblo (como - 
un pequeño comercio, algún transporte, etc.) y en otros casos con 
tinuan su educación formal para ocuparse en trabajos extralocales 
posteriormente (como maestros o contadores) o bien, cuentan con - 
contactos para ingresar como trabajadores mas o menos permanentes 
(como el caso de recepcionistas en hoteles, en ocasiones sindica- 
lizados, etc.).

Mientras tanto, la migración temporal es mucho más reducida dando 
se en el 23% del total de familias del estrato que residen en el- 
pueblo, principalmente a Cancún y Mérida, lo que se marca en la - 
cuarta generación en su mayoría pertenecientes al primer estrato, 
aunque también se da en los pocos casos de unidades que pertene—  
cen a otros estratos (2).

Este proceso ha desembocado en la presente situación donde las fa 
milias de este estrato concentran los ámbitos económicos de mayor 
relevancia en el pueblo. Paralelo a ello se da como caracterí st_i 
ca evidente la posesión y mejoramiento de la vivienda visto en el 
tipo de construcción que prevalece (pared de mampostería o block, 
piso de mosaico y techo de colado) y en la existencia de varios -

(1) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre las genealogías -- 
cuadro 2, genealogía representativa del primer estrato.

(2) Ibidem.
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cuartos habitacionales; ello adjunto con la captación y aumento - 
de varios bienes suntuarios de tipo doméstico (como aparatos eléc 
tricos, estufa de gas y otros muebles) (1).

2. Actividades económicas.

Las familias de este estrato ejercen actividades donde el recurso 
económico fundamental consiste en contar con un monto de capital- 
que permite la existencia y regeneración de éstas a diferencia —  
del resto de los estratos (2). Se observa que dichas actividades 
son las que caracterizan al estrato por su mayor importancia eco­
nómica entre las que se cuenta la agricultura y ganadería en tie­
rra de propiedad que oscilan entre las 50 y 200 has. y de 17 a 78 
cabezas de ganado respectivamente, el transporte en sus 3 formas- 
(camionetas, taxis y camiones) y los comercios de mayor capacidad 
que incluyen panaderías y molinos. Todas ellas, además de ser —  
las básicas económicamente, sobresalen por su importancia numéri­
ca en el estrato, a excepción del comercio.

Dichas actividades características del estrato suelen presentarse 
en forma combinada junto con otra serie de actividades que se diŝ  
tinguen por cumplir un papel complementario a las anteriores y —  
que aparecen con menor frecuencia; entre ellas se encuentran la - 
apicultura, las intermediarias de hamacas, los profesores de pri­
maria, las artesanías, los oficios sobre todo en confección de ro 
pa y algunos empleados en servicios, de las cuales las tres prime 
ras son las únicas que poseen alta concentración económica (3).

(1) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre los estratos y la- 
unidad doméstica, cuadro 3, apartado II-B y C; y el conjunto 
de cuadros sobre las actividades en el censo-muestra (cons—  
trucción del primer estrato).

(2) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre los estratos socia 
les y la unidad doméstica, cuadro 2, apartado 1; y el conjun 
to de cuadros sobre las actividades en el censo muestra cua­
dro 2 (primer estrato).

(3) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre las actividades en 
el censo-muestra, cuadro 2.
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No obstante se encuentran ciertas diferencias entre las familias- 
nucleares y las extensas ya que estas últimas al tener mayor capa 
cidad de dedicar miembros a las actividades extiende su importan­
cia, sobre todo numérica a actividades como las artesanías, la —  
apicultura y la venta de fuerza de trabajo en servicios (1).

Hay mayor fuerza de trabajo familiar empleada en la gama de acti­
vidades catalogadas como básicas, aunque en dos de ellas la gana­
dería y la agricultura, es flexible ya que se recurre principal—  
mente a la mano de obra pagada teniendo a la vez capacidad de em­
plear a parte de los miembros en las mencionadas actividades com­
plementarias.

Lo anterior muestra la diversificación y amplitud de actividades- 
existentes en el estrato junto con la mayor posibilidad de entra­
das que permiten un extenso manejo de recursos disponibles.

De lo que las actividades de este estrato generan como entradas - 
a la unidad, se ve que la mayoría de ellas proporcionan ingresos- 
que en su conjunto son elevados, ya que según cálculos de algunos 
casos, osilan entre $75,000 y $125,000 anuales. En cambio, las - 
entradas en producto son mucho menores en comparación con las an­
teriores, puesto que surgen casi exclusivamente de una parte de - 
la agricultura y de los huertos familiares (2).

Respecto al elemento del tiempo que se dedica a las actividades - 
se detecta que aunque abundan más las eventuales, las permanentes 
son las de mayor importancia por ser las básicas y por ello las - 
que generan la mayor parte de las entradas a la unidad.

Tomando encuenta el destino que la unidad le da a los productos - 
que genera, vemos que estos se comercializan en su mayor parte djL 
rigiéndose hacia fuera del pueblo, mientras que los servicios se­

ll) Ibidem, cuadro 1 y 2.
(2) Ver en ap-ndice, conjunto de cuadros sobre los estratos y la 

unidad doméstica, cuadro 3 apartados I-A y B.
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ofrecen en el mismo pueblo (manteniendo conexiones con el ámbito- 
externo) y cuando se vende la fuerza de trabajo esta se dirige —  
por lo general a distintos lugares extralocales (1).

Los puntos hasta aquí tratados evidencian que este grupo cuenta - 
con una serie de recursos económicos disponibles, sobre todo en - 
capital, los que se expresan en el tipo de actividades y en los - 
diversos bienes productivos que controlan e incluso de tipo doméis 
tico-suntuario (2). Estos recursos se cristalizan en las entra—  
das a la unidad, cuyo indice es el más elevado respecto a los de­
más estratos de los que está marcadamente separado. Como a dichas 
entradas se les emplea de alguna forma, a continuación nos concen 
traremos en las salidas más destacadas referentes al consumo.

3. Formas de consumo.

Respecto a la dieta éstas familias llevan una alimentación simi—  
lar a la del resto del pueblo, donde el maíz, frijol, verdura y - 
condimentos son los principales componentes. El monto de éstos - 
va de acuerdo al número de miembros consumidores, lo mismo que en 
los productos básicos (azúcar, sal, manteca, etc.). Pero lo espe 
cífico de las familias de este estrato es que tienen la posibili­
dad de consumir una proporción más alta y constante de carne y dî  
versos productos como refrescos, leche y blanquillo, con lo que - 
se aumentan los gastos.

Para abastecer este consumo alimenticio suelen recurrir a produc­
tos que ellos mismos venden en actividades que ejercen como el co 
mercio de tiendas o la matanza. Aunque este tipo de abasto no cu 
bre todos los gastos de la dieta, los precios que de esta forma - 
pagan son inferiores a los del consumo de los otros estratos (3).

Sobre los artículos considerados de primera necesidad (jabón, pe-

(1) Ibidem, cuadro 2, apartado III.
(2) Ibidem, cuadro 2, apartado IV.
(3) Ibidem, cuadro 4 apartados I-A y II-A.
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tróleo, telas, zapatos, trastes, etc.) vemos que cuando la fami—  
lia cuenta con alguna actividad que le facilita o proporciona el- 
abasto de éstos sucede algo similar a la dieta; de lo contrario,- 
se dirigen al mercado para abastecerse (dentro o fuera de la loca 
lidad) . Pero en ambos casos el abasto total de este tipo de artíí 
culos está por encima del nivel de vida general de la localidad - 
aunque no es tan notable. Lo significativo es la tendencia a ele 
var este tipo de consumo con artículos manufacturados de fuera co 
mo en los casos de gas butano, implementos de cocina o altos pa—  
gos de luz eléctrica (1).

Por lo tanto la peculiaridad de las familias de este estrato es- 
que el gasto del mencionado consumo está por debajo* de las entra­
das efectivas con las que cuenta la unidad. Este hecho implica - 
que las familias tienen la posibilidad de darle otros distintos - 
usos a este "sobrante", lo que es característico en especial de - 
este estrato por ser el que posee un mayor monto en comparación - 
con los otros. Los tipos de uso dependen en primera instancia, - 
de la situación concreta de la familia del estrato y de los reque 
rimientos en capital para la reproducción de las actividades fun­
damentales (como la reinversión en la ganadería y el comercio) —  
aunque estas posibilidades están limitadas por tratarse de canti­
dades no elevadas.

También existe la posibilidad de tener algún tipo de ahorro, ya - 
sea monetario o comprando algún artículo suntuario doméstico. Es 
tos ahorros a su vez representan una seguridad para gastos adicio 
nales como enfermedades que generalmente son elevados ya que se - 
acude a médicos particulares (2).

Además, como ya se mencionó, éstas familias tienen posibilidad —  
de dar a varios de los miembros algún tipo de educación formal,- 
cuyos gastos son considerables por no realizarse en el pueblo (3).

(1) Ibidem, cuadro 4 apartado I-B.
(2) Ibidem, cuadro 3, apartado II-E y cuadro 4 apartado II-H.
(3) Ibidem., cuadro 3, apartado II-D.



104

Esta manera de emplear recursos de la unidad es a su vez una for­
ma de contar con otras actividades más remunerativas una vez que- 
se ha terminado el aprendizaje (como maestros de instrucción pri­
maria, o en comercio). Esto no niega que la educación primaria - 
local aún siendo mas accesible que la anterior, implica un desem­
bolso para la familia.

Una última forma de emplear los recursos que están por encima del 
consumo básico es el del llamado "fondo ceremonial", es decir, la- 
realización de festividades por los habitantes del pueblo (1). Pa 
ra llevar a cabo estas, debe disponerse de un monto de ahorro cu­
ya peculiaridad para este estrato consiste en ser elevado. Estas 
familias dedican una parte de sus gastos para fiestas de tipo se­
cular cuya única finalidad es el reconocimiento de algún evento - 
familiar y otra parte se destina para algunas fiestas tradiciona­
les del pueblo como la de la virgen patrona, el carnaval y sobre­
todo la fiesta gremial de ganaderos y comerciantes donde partici­
pan exclusivamente familias de éste estrato.

Un aspecto relevante de las festividades de tipo tradicional para 
éste estrato es que su principal interés se orienta y les facili­
ta la obtención de beneficios económicos lo que está relacionado- 
con algunas controversias entre distintos bandos de carácter poli 
tico en el pueblo. Ello se manifiesta en la repartición de los - 
puestos centrales de la fiesta más importante '(de la Virgen de - 
la Asunción), los que son disputados por los dos grupos políticos 
contrincantes ya mencionados en el capítulo II.

Este tipo de conflictos pone de manifiesto que la existencia de - 
estos grupos políticos tiene un sustento económico que les desig­
na distinciones y con ello intereses diferentes a defender para - 
mantener su posición. Esta situación se concreta al observar que 
la mayor parte de las familias de este estrato han tenido hasta - 
ahora miembros que ocupan importantes cargos políticos en el pue­
blo (2) .

(1) Ibidem, cuadro 4, apartado I-E.
(2) Ibidem., cuadro 3 apartado II-F.
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Por último, debemos de tomar en cuenta que todos los aspectos tra 
tados sobre este primer estrato social guardan una interrelación- 
entre sí permitiendo explicar la situación de estas familias y su 
persistencia. Esta situación se distingue por características bá 
sicas que pueden resumirse de la siguiente forma: En su reprodu£ 
ción se ha mantenido a través de la descendencia, pero aparece -- 
una alta migración de carácter definitivo y que ha sido continua; 
cuenta con elevados recursos de tierra y capital como con las ac­
tividades de mayor concentración económica; por ello se encuentra 
en un nivel que le permite acumular y situarse en condiciones de­
vida favorables.

Por consiguiente, tomando como punto de referencia el análisis —  
realizado en este primer estrato se puede pasar en seguida al gru 
po de familias correspondientes al segundo estrato de manera aná­
loga .

B. SEGUNDO ESTRATO.

Las familias que constituyen a este estrato se encuentran en una- 
posición social intermedia en relación a la de los otros dos es—  
tratos. Pero es un grupo social que no está claramente definido- 
ya que se encuentra en un proceso social de formación reciente, - 
aunque su distintivo esta dado en el ejercicio especial de algún- 
oficio. Este estrato está representado por el 27% del total de - 
las familias y miembros censados en el pueblo, lo que muestra que 
numéricamente es un poco mayor que el anterior estrato.

Se pueden hacer varias anotaciones sobre la forma en que están —  
constituidas las familias pertenecientes a este estrato. En este- 
se encontraron 53 familias (con 324 miembros), de las cuales mas- 
de la mitad (39 con 220 miembros) son nucleares y el resto exten­
sas (14 con 104 miembros), cuya distinción en cuanto a miembros —  
promedio no es muy alta ya que en el primer tipo de familia es de 
5.6 (de 2 a 10 miembros) y en el segundo es de 7.4 (de 4 a 12) al 
igual que la relación numérica que existe entre hombres y mujeres 
en ambos tipos de familias (168 hombres y 156 mujeres).



106

Sobre la edad de los miembros la tendencia es muy similar a la —  
del primer estrato, (a menor edad mayor número de miembros) lo —  
que se ilustra con los 129 miembros de 0 a 14 años y solo 17 de - 
mas de 60. Lo mismo sucede en la edad de miembros casados (la ma 
yor parte maduros) solo que en las familias extensas la combina—  
ción de matrimonios mas frecuente es entre maduras y jovenes.

En cuanto a la ocupación o no de los miembros se observa que hay- 
un poco mas de activos en las familias extensas en comparación —  
con las nucleares, (65% y 53% respectivamente), a la vez que mien 
tras en estas últimas la relación de productores y consumidores - 
es parecida y en las extensas el número de miembros activos casi- 
se duplica en comparación a los pasivos. Por eso es que el por—  
centaje de ocupación en todas las actividades es mayor en las fa­
milias extensas.

1. Reproducción del Estrato.

Con el fin de observar cómo se ha reproducido este estrato se acu 
dió a una genealogía (1) considerada como representativa que - - 
consta de 54 unidades familiares distribuidas en 5 generaciones,- 
haciendo el mismo tipo de análisis que en el primer estrato, en - 
función de un matrimonio Ego (segunda generación) que aunque per­
tenece al tercer estrato su descendencia inmediata pasa al segun­
do.

Debido a que este estrato se ha formado recientemente, despren- - 
diendose de las familias del tercer estrato, encontramos en gene­
ral que las familias de la genealogía abarcando todas las genera 
ciones, son apenas poco mayor numéricamente las que pertenecen al 
segundo estrato que las del tercero. Desglozando esto observamos 
que los miembros de la primera y segunda generación han pertenecí^ 
do en su mayoría al tercer estrato (padres, hermanos y matrimonio

(1) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre los estratos y la- 
unidad doméstica, cuadro 3 apartado II-B y C; y el conjunto- 
de cuadros sobre las actividades en el censo-muestra (cons­
trucción del segundo estrato).
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Ego), quienes han practicado principalmente la producción maicera 
complementándose con la venta de fuerza de trabajo que ha ido va­
riando en cada época (que van desde la explotación del chicle, —  
corte de cedro, el trabajo en la producción y elaboración de la - 
caña de azúcar hasta el jornaleo agrícola y ganadero).

Lo significativo es que el segundo estrato surge en la tercera ge 
neración, (descendencia del matrimonio Ego y parte de la de los - 
hermanos de Ego femenino), dominando en número de miembros y de - 
unidades familiares. Pero la cuarta generación vuelve a aumentar 
el número de unidades pertenecientes al tercer estrato (cuya can­
tidad casi se apareja a la del segundo) y se da a su vez pocos ca 
sos (3 casos) que ascienden al primer estrato en la cuarta y quin 
ta generación.

Dicho surgimiento (del segundo Estrato) está supeditado a la ad—  
quisición y transmisión de los conocimientos de algún oficio, - - 
principalmente la albañilería, en lo cual ha contribuido sobre to 
do la apertura de demanda externa de mano de obra y de diversos - 
empleos en zonas turísticas (como Cancún) o de expansión urbana - 
(como Mérida). Por el contrario, el crecimiento del tercer estra 
to en generaciones posteriores está conectado con la reciente ba­
ja en la demanda de dichos trabajos, por lo que tienden a concen­
trarse en actividades locales de tipo generalizado. En cambio, - 
los casos de ascenso al primer estrato se explican por el matrimo 
nio de mujeres con individuos que provienen de un estrato mayor.

La mencionada demanda de trabajo está relacionada con la migra- - 
ción de tipo temporal (28.9% de las unidades de éste estrato reci^ 
dentes en el pueblo) hacia centros como Cancún y Mérida la cual - 
aparece en los individuos de tercera y cuarta generación que per­
tenecen al segundo y tercer estrato (1).

Por otro lado, los migrantes definitivos (29% del total de fami-- 
lias registradas en el estrato) se presentan con mayor énfasis en

(1) Ibidem
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la cuarta generación y con menor en la segunda y tercera. La ma­
yoría de estos casos se deben a que los padres migran junto con - 
los hijos o bien porque se transmiten contactos entre parientes - 
para obtener trabajo, migrando a lugares como Mérica, Cancúan, Ti_ 
zimín y Valladolid, donde venden su fuerza de trabajo por lo gene 
ral como empleados en algún oficio o en servicio de mantenimiento.

El mencionado ascenso de unidades familiares al segundo estrato - 
se muestra en la posesión de algún bien productivo (como propie—  
dad de extención reducida) y en el mejoramiento del nivel de vida. 
Una de las manifestaciones de éste mejoramiento se ve en el tipo- 
de construcción de las viviendas que es parecida a la del estrato 
anterior, aunque las casas sean de menor superficie y tengan cons 
trucciones adicionales de ripio; además empiezan a adquirir algu­
nos artículos domésticos como la bicicleta y la máquina de coser-
(1) .

2. Actividades Económicas.

Lo característico en cuanto a las actividades (2) de este estrato 
es que se presenta una combinación de ellas, donde aún sigue sien 
do la agricultura muy destacada (numéricamente y para el manteni­
miento de la unidad), realizándose en tierra de propiedad que os­
cilan entre 1 y 50 hectáreas, en tierra ejidal (alrededor de 4 —  
hectáreas) y en arrendamiento (que van de 3 a 6 hectáreas) dándo­
se por separado o en forma mezclada. A la agricultura se agrega- 
el ejercicio de otra gama de ocupaciones que en su mayoría son —  
oficios como albañiles, confeccionadores de ropa y carpinteros; - 
aunque estas actividades no son de alta concentración económica,-

(1) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre los estratos y la- 
unidad doméstica cuadro 3, apartado II-B y C; y el conjunto- 
de cuadros sobre las actividades en el censo-muestra (cons—  
trucción del segundo estrato).

(2) Ver apéndice conjunto de cuadros sobre los estratos sociales 
y la unidad doméstica, cuadro 2 apartado I; y el conjunto de 
cuadros sobre las actividades en el censo-muestra, cuadro 2- 
(segundo estrato).
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lo significativo es que tienen un importante peso para la unidad- 
que puede compararse al que proporciona la agricultura además de­
destacar cuantitativamente.

Adjunto a esta combinación aparecen algunas otras actividades que 
para la familia tienen un carácter complementario entre las que - 
se encuentran las artesanías (bordado y urdido), el jornaleo (ga­
nadero y agrícola) y la venta de fuerza de trabajo en oficios y - 
servicios de intendencia, de las cuales sobresalen en número las- 
dos primeras (1).

En consecuencia se puede deducir que un elemento clave de éste e_s 
trato reside en la disponibilidad de la fuerza de trabajo fami- - 
liar debido a que en base a ella se organiza el trabajo de manera 
conjunta, alrededor de una de las actividades básicas mencionadas, 
Así mismo se tiende a emplear poco trabajo familiar en la agricul. 
tura la que se suple con mano de obra pagada. Incluso se eviden­
cia la relación entre el sexo y la actividad de manera que cuando 
la unidad cuenta con el mayor número de miembros del mismo sexo,- 
los emplea en una misma actividad fundamental (como la albañile—  
ría en caso de ser varones o la costura y bordado en caso de ser- 
mujeres) .

Por lo tanto se visualiza que la diversificación de actividades - 
en éste estrato, al igual que el anterior estrato, es alta con lo 
que se permite obtener las entradas en ingreso y en producto nece 
sarias para el mantenimiento de la unidad. Así vemos que de - 
acuerdo a los cálculos realizados, el monto de ingresos obtenido- 
por las actividades va de $18;000 a $30,000 anuales en cada uni—  
dad. Al mismo tiempo las entradas en producto tienen tanta impor 
tancia como las anteriores (milpa maicera, huertos familiares y - 
animales domésticos) (2).

(1) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre las actividades en- 
el censo-muestra.

(2) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre los estratos y la - 
unidad doméstica, cuadro 3 apartado I-A y B.
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Las anteriores entradas, en los casos en que las familias traba—  
jan tierras ejidales, son aumentadas por el Crédito que en tales- 
tierras se otorga, aunque constituyen pequeñas cantidades que se- 
utilizan para pagos de trabajo agrícola.

En cuanto al tiempo empleado en las actividades (1) se ve que los 
miembros activos dedican la mayor parte de su tiempo a una activjí 
dad básica, aunque se está a expensas de las variaciones de la de­
manda de trabajo; de ahí que en ciertas épocas de año el mismo in 
dividuo realiza algunas otras ocupaciones de las llamadas eventua 
les u ocasionales (coincidiendo con las complementarias).

Además, cuando las actividades realizadas en éste estrato generan 
un producto éste se destina (2) básicamente al interior del pue—  
blo (para venta bajo encargo o para autoabasto por cuenta propia) 
y en el caso de generarse trabajo como mano de obra se dirige tan 
to local como extralocalmente (ya sea por encargo o por contrato).

De los aspectos hasta ahora mencionados se puede afirmar que éste 
sector cuenta con una organización conjunta del trabajo familiar- 
lo que se muestra en el control de los conocimientos de algún ofi. 
ció que va aunado a la ejecución de la agricultura. De ahí que - 
aparesca como característica del estrato un balance entre las en­
tradas en producto y en ingreso a diferencia de los otros estra—  
tos.

Ahora bien, podemos concentrarnos en seguida en las formas en que 
son utilizadas dichas entradas a través del consumo de la unidad.

3. Formas de Consumo.

En cuanto a la dieta, como ya se mencionó, se repite la situación 
encontrada en el primer estrato, sólo que la proporción de los —

(1) Ibidem., cuadro 2 apartado III.
(2) Ibidem., cuadro 2 apartado IV.

I
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alimentos consumidos es un poco inferior a la de dicho estrato; - 
sobre todo con relación a la menor frecuencia con que se adquie—  
ren productos como la carne, leche y blanquillos, cuyos gastos re 
presentan cantidades elevadas para la unidad.

Para abastecer el consumo dietético se utilizan principalmente -- 
los cultivos de la agricultura o el huerto como algunos animales- 
de crianza; pero para cubrir el resto de los alimentos indispensa 
bles y artículos de primera necesidad (adquiridos en la misma lo­
calidad o lugares cercanos a ella), se recurre a las entradas pro 
venientes de actividades básicas del estrato que proporcionan in­
gresos (1) .

Comparando las entradas disponibles en estas familias con las sa­
lidas enmarcadas en el consumo descrito anteriormente, observamos 
que la mayor parte de dichas entradas se emplean en el sustento - 
básico de la unidad. Sin embargo llegan a contar con un pequeño- 
"sobrante" menor en comparación con el del primer estrato del - - 
cual pueden disponer para otro tipo de consumo.

Dicho sobrante se destina principalmente a la regeneración de la- 
agricultura (como el pago de jornaleo agrícola) y de las activjL 
dades fundamentales (como la compra de instrumentos e implementos 
de trabajo necesarios); en ocasiones también se logra un cierto - 
ahorro a través de la compra de animales domésticos o de joyas.- 
Estas formas de ahorro representan una seguridad para solventar - 
gastos imprevistos como de salud que, como ya se mencionó anterior 
mente, representan fuertes gastos en dinero.

Por consiguiente queda evidenciado que estas familias no están en 
posibilidad de reinvertir en sus actividades o en hacer gastos de 
tipo suntuario como en las familias del primer estrato.

Por lo tanto se puede catalogar a este grupo de familias como ca-

(1) Ibidem., cuadro 4 apartado I-A y II-A.
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racterizadas, en términos generales, por un "equilibrio" mas o me 
nos compensador entre las entradas y las salidas que manejan di—  
chas unidades. Desde luego, este equilibrio no se maneja en tér­
minos estructurales, ni se ve como rígido sino que se refiere sim 
plemente a un balance económico entre lo que maneja la unidad, el 
que se ve constantemente amenazado e incluso tal sobrante no sue­
le ser significativo.

Respecto a la educación (1) estas familias al igual que cualquier 
otra, cuentan con la posibilidad de obtener localmente la educa—  
ción primaria. En su mayoría llegan a cursar algunos años de és­
ta o incluso terminarla, lo que ocasiona algunos gastos en artícu 
los escolares, uniformes, etc., pero en muy pocas ocasiones se —  
permite la prolongación de la educación formal. En sustitución - 
se adquiere el conocimiento de alguna actividad especial que lle­
ga a constituirse como primordial para la unidad la que suele - - 
transmitirse de padres a hijos y extenderse a la mayoría de los - 
miembros de la familia. También puede adquirirse el conocimiento 
de otras actividades existentes dentro y en ocasiones fuera de la 
localidad mediante el mecanismo de aprendices donde suele no remu 
nerarseles mientras ejercen como tales.

Otro tipo de gastos que deben cubrir las unidades domésticas de - 
éste estrato es el llamado "fondo ceremonial" (2). La participa­
ción de estas familias en las fiestas tradicionales (como la de - 
San Isidro) y en algunos gremios del pueblo es importante, en tan 
to que les permite mantener su relación social con la comunidad y 
no para obtener beneficios, a diferencia del primer estrato. En- 
su activa participación deben contar con un monto de ahorro pre—  
vio para poder solventar los gastos que se ocasionan.

Por último recordando que hay fiestas del pueblo de importancia - 
económica que han sucitado conflictos de tipo político, se obser-

(1) Ibidem., cuadro 3 apartado II-D.
(2) Ibidem., cuadro 4 apartado I-E y II-F.
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va que las familias de éste estrato han hecho contrapeso como gru 
po en la pugna contra el bando dominante que está representado —  
por las familias del primer estrato. Dado que estos conflictos - 
se han manifestado últimamente, vemos la adquisición de algunos - 
puestos políticos por miembros de este estrato recientemente, lo­
que no ocurría anteriormente.

Los elementos analizados en éste segundo estrato muestran las ca­
racterísticas que lo diferencian del primero entre las que desta­
can las siguientes: este estrato ha sido de formación reciente y 
no del todo definido. Dispone del manejo de actividades que re—  
quieren de un especial aprendizaje pero sigue vinculado a la agri^ 
cultura. Así logra mantener su economía en un nivel mas o menos- 
estable .

C. TERCER ESTRATO.

El grupo de familias pertenecientes a este tercer estrato son las 
que conforman la base de la estructura social dentro del pueblo.- 
De ahí que los habitantes que forman el estrato son quienes cuen­
tan con los mas bajos recursos económicos que los sitúa en las —  
condiciones de vida mas desfavorables. Este estrato se ha const_i 
tuido hasta la actualidad como el más numeroso del pueblo. Ello- 
se muestra con los datos del censo-muestra en donde representa el 
51% del total de la población registrada.

Viendo la configuración interna de las familias de este estrato - 
(de acuerdo a la información del censo-muestra) se observa que de 
las 100 familias (con 586 miembros) representantes, la mayor par­
te son nucleares (85 con 447 miembros) en contraposición con las- 
extensas (16 con 139 miembros) como sucedía en las familias de —  
los otros dos estratos. Encontramos que el promedio de miembros- 
por familia en las nucleares es de 5.3 (que van de 2 a 10 miem- - 
bros) mientras en las extensas es de 8.6 (de 4 a 20 miembros) y - 
en relación al sexo, el número de mujeres es poco mas alto en am­
bos tipos de familias (309 mujeres y 378 hombres) . También se vi. 
sualiza, como en los otros estratos, un aumento del número de - -
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miembros conforme la edad es mas baja (270 de 0 a 14 años y 24 de 
60 en adelante), al igual que la persistencia de matrimonios madu 
ros en las familias nucleares y de varias combinaciones en las ex 
tensas como sucedía en el primer estrato.

Tomando en cuenta a los miembros activos y pasivos se ve que hay- 
poco mas ocupados en las familias nucleares que en las extensas - 
(60% y 51 respectivamente), debido a lo cual en el primer caso - 
hay poco mas productores que consumidores, mientras en el segundo 
la relación es similar.

1. Reproducción del estrato.

La genealogía (1) que se ha empleado para desarrollar este aparta 
do, está formada por 20 unidades que abarcan 4 generaciones donde 
el matrimonio Ego (segunda generación) pertenece al estrato repre 
sentativo. El análisis similar a los otros estratos que se ha —  
realizado ha llevado a los siguientes resultados.

Se encuentra que la generalidad de las unidades familiares que —  
configuran la geneología y que habitan en el poblado, pertenecen- 
a este estrato ya que se ha transmitido y conservado de genera- - 
ción en generación hasta la actualidad. En términos concretos —  
los miembros de la primera generación pertenecieron en vida al —  
tercer estrato, así como la mayoría de los de la segunda genera—  
ción (los hermanos de Ego y matrimonio de Ego), exceptuando a dos 
unidades (hermanos de Ego femenino) que pasan al segundo estrato. 
Los descendientes de estos (tercera y cuarta generación) siguen - 
perteneciendo al estrato en cuestión en la mayoría de los casos- 
y sólo algunas familias ascienden al segundo estrato (1 de la - - 
descendencia de padres de Ego femenino y 2 de matrimonio informan 
te) .

Esta permanencia del estrato evidentemente está conectado con la-

(1) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre las genealogías, 
cuadro 2 genealogía representativa del tercer estrato.
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ausencia continua de la posesión de algún bien productivo, ya que 
sólo se tiene acceso a una pequeña porción de tierra (ejidal); —  
así que la agricultura maicera se ha mantenido junto con la venta 
de fuerza de trabajo que ha ido variando de acuerdo a las circuns 
tancias de cada época (como ya ha sido mencionado, hacia la zona- 
chiclera y de explotación del cedro, el trabajo de la caña de azú 
car local y el jornaleo agrícola y ganadero.

Así vemos como la persistencia de este grupo se debe a su sitúa—  
ción socio-económica interviniendo también la continuidad de Ios- 
apellidos y el lenguaje Maya e incluso la vestimenta tradicional- 
como otro indicador de dicha persistencia. En cambio los pocos - 
casos de ascendencia de estrato (que aparecen en la segunda y mas 
en la tercera generación), se explican por el casamiento de muje­
res con individuos que poseen algún bien productivo o un oficio - 
como actividad básica (del segundo estrato).

Sobre la migración (1) la de carácter definitivo representa un —  
20% del total de las unidades familiares que conforman al estrato 
lo que se da principalmente en la tercera generación cuyo distin­
tivo consiste en la conservación de una casa habitacional en el - 
pueblo aunque la familia recida en rancherías cercanas; esta mi—  
gración muestra la imposibilidad de dirigirse a lugares de traba­
jo como en los estratos anteriores, por lo que más bien tienden - 
a establecerse en reducidos asentamientos de población que se en­
cuentran dispersos en lugares cercanos a la milpa que cultivan, - 
donde incluso el costo de la vida es mas bajo que el de Temozón - 
(en términos monetarios).

En cuanto a la migración temporal en actividades no agrícolas se­
da en el 15% del total de las familias del estrato residentes en- 
el pueblo, pertenecientes todas al tercer estrato y en la mayoría 
de los casos a la tercera generación. Esto muestra que las posi­
bilidades de empleo extralocal en tal tipo de ocupaciones son re­
ducidas y en trabajos esporádicos, en la zona de Cancún principal.

(1) Ibidem.
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mente.

Como se ve este estrato se distingue por conservarse como tal en- 
sus aspectos básicos: trabajo agrícola y la venta de mano de - - 
obra. Así que en su transmisión no aparece la posesión de algún- 
bien productivo y sólo cuentan con los lotes de sus casas hereda­
das en las que perdura el tipo de construcción de pared de vara,- 
piso de tierra y techo de guano (el ripio tradicional); de manera 
que este tipo de vivienda es característico del estrato, al igual 
que un número muy reducido de bienes domésticos (los de primera - 
necesidad y el radio generalmente) (1).

2. Actividades económicas.

En cuanto a las actividades (2) que realizan los miembros de este 
tercer estrato, como ya se vió, se encuentra a la agricultura bá­
sicamente con pequeñas extenciones de tierra ejidal, aunque a ve­
ces combinado con el arrendamiento (de 4 a 5 hectáreas para ambos 
tipos) y unido a la venta de fuerza de trabajo en jornaleo agríco 
la y ganadero; esta es la combinación mas constante y las ocupa—  
ciones de mayor importancia numérica como en su aprotación a la - 
unidad doméstica. Estas actividades son complementadas con otras, 
principalmente el urdido (aunque numéricamente sea muy destacado) 
seguido del bordado y en algunos casos albañiles o bien empleados 
en servicios (como barrenderos, terraceros, sirvientas o lavande­
ras) (3). Así mismo, el porcentaje de miembros empleados en cada 
una de las actividades es poca mas elevado en las familias exten­
sas que en las nucleares.

(1) V. en apéndice conjunto de cuadros sobre los estratos y la - 
unidad doméstica, cuadro 3 apartado II-B y C; y el conjunto- 
de cuadros sobre las actividades en el censo-muestra (cons—  
trucción del tercer estrato).

(2) V. en apéndice conjunto de cuadros sobre los estratos y la - 
unidad doméstica cuadro 2 apartado I; y conjunto de cuadros- 
sobre las actividades en el censo-muestra cuadro 2 (tercer - 
estrato). Ibidem.

(3) V. en apéndice conjunto de cuadros sobre las actividades en- 
el censo muestra cuadro 2.
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Como puede verse, la diversificación de actividades que aparecen- 
en este estrato no es amplia en comparación con los 2 anteriores.

En este estrato la mano de obra familiar constituye un elemento - 
fundamental para cubrir las necesidades del trabajo agrícola que- 
se combina con la venta de fuerza de trabajo; en segundo término- 
con dicha mano de obra se realizan algunas actividades complemen­
tarias pero necesarias para el mantenimiento de la unidad. Así - 
que en el trabajo agrícola se procura evitar los gastos por con—  
tratación de jornaleros, intensificando dicho trabajo familiar. - 
No obstante, en la mayoría de los casos se hace necesario el em—  
pleo de fuerza de trabajo adicional en ciertos periodos del año,- 
la que es remunerada. Pero este jornal funciona bajo el ya men—  
clonado mecanismo de "trabajo recíproco" y en ocasiones por medio 
de la ayuda mutua entre parientes o compadres.

Con la utilización de esta fuerza de trabajo se obtienen los in—  
gresos y productos que constituyen las entradas a la unidad. Así 
vemos que los ingresos se dan en cantidades reducidas en compara­
ción a los demás estratos, pero tienen gran importancia para la - 
familia. El cálculo de éstos por familia es entre los $5,000 y - 
$7,000 anuales, el que proviene del jornaleo, encargos artesana—  
les o hasta venta de pequeñas cantidades de producto agrícola (1).

Además las entradas en producto son muy significativas ya que re­
presentan el eje central en el sustento de las familias; es decir, 
el cultivo del maíz es primordial junto con los productos provi—  
nientes de los huertos familiares y los animales domésticos; en- 
la dieta se evidencia el peso de estas entradas.

En cuanto al tiempo (2) empleado en dichas actividades, este se - 
distribuye de acuerdo al ciclo agrícola anual por lo que la agri­
cultura absorve buena parte de este tipo (de varones), pero tam—

(1) Ver en apéndice conjunto de cuadros sobre los estratos y la- 
unidad doméstica, cuadro 3 apartado I - A y B.

(2) Ibidem., cuadro 2 apartado III.
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bién el trabajo del urdido realizado por la mujeres (por ser cons 
tante); sin embargo, la búsqueda de empleos en los trabajos de —  
jornaleros se realiza tanto en las épocas de menor trabajo agríco 
la en la propia parcela como en las de mayor trabajo (tumba, cha­
peo y cosecha) y sólo ocasionalmente se llevan a cabo las demás - 
actividades complementarias.

Las actividades practicadas por este estrato (realizadas por cuen 
ta del agricultor, por contrato eventual o por encargo) se orien­
tan principalmente al autoabasto y en menor escala a la comercia­
lización interna en el caso de generar producto; y al generar tra 
bajo este se dirige tanto a los parajes de Temozón como fuera de- 
éstos (1).

Los puntos hasta ahora analizados en este estrato muestran que la 
agricultura maicera es la de mayor relevancia junto con la venta- 
de fuerza de trabajo (agrícola y ganadera) para el cual solo se - 
requiere de los conocimientos más generalizados en el pueblo. Ade 
más de que tiene la característica de contar con mayores entradas 
en producto para la unidad en contraposición al resto de los es—  
tratos.

Pasemos ahora a ver cual es el destino que se les da a las entra­
das a la unidad.

3. Formas de consumo.

Sobre el consumo visto con relación al abasto de la dieta (2) se- 
vió que los productos agrícolas generados dentro de las unidades- 
de este estrato tienen importante peso, si no es que el mayor y - 
se procura reducir la compra de artículos que implican fuertes —  
gastos para la familia, como la carne y los refrescos. Por ello- 
es que este tipo de consumo se da en menores proporciones que en-

(1) Ibidem., cuadro 2 apartado IV.
(2) Ibidem., cuadro 4 apartado I-A y II-A.
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el resto de los otros dos estratos.

En cuanto a los artículos considerados como de primera necesidad- 
(1) se encuentra que al no ser producidos por ellos mismos se cu­
bren con los ingresos de las actividades remunerativas (complemen 
tarias o no), cuyo monto aún siendo bajo suele acompañarse de los 
préstamos sobre todo en producto.

Por lo tanto se puede deducir que el consumo hasta aquí referido- 
se reduce a un nivel mínimo de subsistencia donde los productos - 
e ingresos como entradas a la unidad apenas alcanzan a cubrir el- 
abasto básico de la familia. Esto implica que dichas familias no 
son capaces de conservar una parte de sus entradas como "sobran—  
tes", a diferencia de lo que sucedía en los estratos anteriores.

Este hecho nos permite explicar las reducidas posibilidades que - 
tiene este estrato de ahorrar. Por eso sólo cuentan con un pequeño- 
número de animales de cría o bien de joyas, los que se emplean de 
forma similar que en el estrato anterior.

Tomando en cuenta el aspecto educacional (2) se encuentra la pos_i 
bilidad de obtener la enseñanza primaria como un elemento común - 
a todos los estratos. Pero lo específico en este estrato es que- 
aparece un mayor aucentismo y abandono del estudio por represen—  
tar gastos fuertes para la unidad y porque se requiere de la mano 
de obra infantil. Así que son casi nulas las posibilidades de —  
continuar la enseñanza formal. No obstante, en algunos casos re­
cientemente ha aparecido un intento de buscar otras alternativas- 
ocupacionales como es mediante el aprendizaje de un oficio.

Respecto al consumo del llamado "fondo ceremonial" (3) se puede- 
decir que sus gastos se dan principalmente en las fiestas de tipo 
religioso del pueblo. Sin embargo la proporción de este gasto se

(1) Ibidem., cuadro 4 apartado I-B.
(2) Ibidem., cuadro 3 apartado II-D y cuadro 4 apartado I-C.
(3) Ibidem., cuadro 4 apartado I-E.
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ve disminuido por la ayuda que se proporcionan los miembros de —  
éste estrato entre sí mediante recolectas o cuotas. Pero la im—  
portancia de estas fiestas para las familias del estrato en cues­
tión, reside en que representan una condición social para la in—  
corporación a la vida comunal.

Así mismo debe tenerse en cuenta que aunque los miembros de este- 
estrato no han ocupado en algún momento un puesto político en for 
ma efectiva, han sido utilizados como motivo principal en los con 
flictos sucitados y para ello se ha tratado de contar con su apo­
yo por medio del voto (1).

Finalmente, englobando todos los puntos tratados se puede hacer - 
mención a algunos aspectos básicos en el comportamiento del Estra 
to. Este estrato se ha conservado en su reproducción. Los re—  
cursos básicos de los que se vale son una reducida parcela ejidal 
y su fuerza de trabajo con los que ejerce las actividades básicas 
de la agricultura y el jornaleo. Ello se ubica en un nivel de vî  
da en el que apenas alcanzan la subsistencia básica.

Por último si se engloban todas las manifestaciones referidas en- 
éste capítulo, se puede llegar a algunas conclusiones como conse­
cuencias concretas sobre la situación actual. Ante todo se evi—  
dencía una notable diferenciación entre grupos familiares dentro- 
del pueblo, donde la composición familiar no constituye un elemen 
to determinante, sino mas bien el diferenciado acceso a los recur 
sos económicos disponibles, a partir del medio de producción bási^ 
co que es la tierra. Dependiendo de ésta se recurre de una u - - 
otra forma a otros mecanismos de trabajo para cubrir y lograr el- 
mantenimiento de la familia, en unos casos o para ampliar su ámbi 
to económico. En cualquier circunstancia se hace necesaria la —  
combinación de las actividades entre los integrantes de la unidad 
familiar.

(1) Ibidem., cuadro 3 apartado II-F.
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CONCLUSIONES

En el material empírico de trabajo se han analizado dos problemá­
ticas fundamentales: la diversificación de actividades producti—  
vas y la diferenciación económica, sobre las cuales se ha llegado 
a las siguientes abstracciones generales como conclusión.

La primera problemática tiene sus raices en un proceso histórico- 
que como antecedente le ha dado su conformación. Este proceso se- 
puede resumir en las tres siguientes etapas.

Un primer período comprendido entre 1920 y 1940 se caracteriza 
por la explotación de los recursos naturales, una vez que la Ha­
cienda deja de ser funcional y desaparece. Con ello la actividad- 
económica del pueblo se concentra en la utilización de la tierra- 
local; por un lado mediante el_ ejido que surge como unidad produc. 
tiva básica para la subsistencia de la población campesina (con - 
el autoconsumo de la producción) y como alternativa del capitali£ 
mo para rehabilitar la economía agraria; por el otro, adquiere 
relevancia la organización económica de pequeñas propiedades que- 
se concentran en algún producto comercial de lo existentes en las 
haciendas y hace uso de la mano de obra local.

No obstante, el empleo de la fuerza de trabajo en las mencionadas 
unidades agropecuarias es limitada, por lo que se ve complementa­
do con el trabajo temporal en la explotación de productos foresta 
les (chicle y maderas) que se realiza en la región colindante de- 
Quintana Roo. En esta región colindante, el sector capitalista se 
beneficia de la fuerza de trabajo que adquiere a bajo costo, a 
través de las compañías que laboran por concesión del Estado.

En el segundo período, que va de 1940 a 1960, se da una intensify 
cación en el uso de los recursos internos, como respuesta a la 
creciente demanda externa de excedentes. Uno de los resultados de 
esta intensificación fue el agotamiento de la producción forestal 
que era un importante canal de trabajo; ello condujo a una acen—  
tuación en la explotación de la tierra ejidal, cuya producción
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(maicera) era necesario destinarla al autoconsumo y a la venta pa 
ra cubrir los gastos adicionales. Otra explotación local sobresa­
liente fue la producción cañera realizada principalmente en la pe 
queña propiedad y con uso intensivo del trabajo local; esta acti­
vidad recobra gran importancia comercial al darse las condicio—  
nes propicias para ello, a lo que contribuyeron los incentivos 
en la elaboración de aguardiente.

También figura en esta etapa una ampliación de las comunicaciones, 
con lo que se facilita la entrada y salida de una gran gama de 
productos, a raíz de ello adquieren relevancia la actividad del - 
transporte y del comercio local. Ante ésto, se crean nuevas nece­
sidades y el intercambio monetario empieza a ser destacado. Así,- 
se agiliza la circulación de mercancías que permite al sector ca­
pitalista una mayor captación de excedentes campesinos.

El último período es el que se extiende hasta la actualidad, cuan 
do adquiere vigencia la diversificación de actividades producti—  
vas con énfasis en la explotación del trabajo. El período parte - 
de la extinción final de la producción cañera para aguardiente; - 
en sustitución surge la ganadería que se expande por la zona orien 
te de Yucatán bajo una organización comercial de tipo capitalis—  
ta; se realiza sobre todo en pequeñas propiedades que generan una 
fuente de trabajo temporal.

Esta expansión ganadera junto con la creciente explotación de la- 
tierra ejidal, agudizan el proceso de deterioro ecológico. Este - 
incremento en la presión sobre la tierra implica contar con mayo­
res extenciones en cultivo que proporcionen mayor trabajo; con 
ello se acortan los períodos de descanso y por lo tanto disminu—  
yen los rendimientos (baja fertilidad). Se ven reducidas las fuen 
tes de ocupación en las unidades locales de trabajo, y la produc­
ción ejidal junto con el empleo en la ganadería resultan insufi—  
cientes para cubrir la subsistencia de la familia campesina.

Lo trascendental es que ante la demanda capitalista cada vez más- 
fuerte de excedentes en mercancías y trabajo, el sector campesino
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se ve en la necesidad de buscar nuevas alternativas económicas, - 
dando como resultado una situación caracterizada por una alta di­
versificación ocupacionál.

Asimismo, ante la limitación en la explotación de los recursos 
naturales internos y la disponibilidad de abundante y barata mano 
de obra, el sector capitalista adopta nuevas vías de extracción - 
basadas en recursos económicos extralocales que utilizan la fuer­
za de trabajo interna. Estas vías de extracción se cristalizan 
en la apertura de nuevos centros urbanos-turísticos que abren una 
gama de canales ocupacionales; también se observa en la conver- - 
sión de la actividad artesanal en "trabajo a domicilio" bajo con­
trol externo.

Esta diversidad de actividades productivas, se amplía con la exi£ 
tencia de otras ocupaciones por cuenta propia (básicamente ofi- - 
cios) que se realizan al interior del poblado; generan emplos en- 
el pueblo pero en proporciones reducidas.

Como resultado del proceso histórico mencionado se desemboca en - 
la actual diversificación ocupacional. En ella destacan tres gru­
pos principales de actividades económicas que se caracterizan de- 
la siguiente manera.

El primer grupo se basa en el aprovechamiento de los recursos na­
turales locales, en el que figuran la actividad agrícola, ganade­
ra (incluyendo la matanza), apícola y del huerto. Ellos requieren 
del control sobre el recurso tierra sin que éste corresponda exac 
tamente a la tenencia de la tierra; su acceso es mediante la for­
ma ejidal, la propiedad, el arrendamiento y la medianía.

El rasgo común de tales actividades es que se ejercen por cuenta- 
propia. En la actividad agropecuaria se emplea mano de obra paga­
da, en distintos grados y bajo conciones diferentes de acuerdo 
al volúmen y composición de la unidad de producción. La distin- - 
ción básica entre las actividades es que, mientras la agricultura 
y el huerto familiar continúan siendo primordialmente para el au-
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toabasto, la ganadería y la apicultura son de carácter comercial.

En el segundo grupo se encuentran las actividades en las que se- 
enfatizan la venta de fuerza de trabajo al ámbito extralocal; en­
tre la variedad de éstas destacan: albañilería, panadería, emplea 
dos en servicios (hoteles, restaurants, almacenes, instituciones- 
públicas) y jornaleo agropecuario. Por lo general son actividades 
de poca especialización, bajo condiciones inestables de trabajo - 
(sin contratos fijos, prestaciones, asistencia social y médica) - 
y de carácter temporal que ocaciona importantes movimientos migra 
torios; además, el mercado de trabajo presenta fuertes restriccio 
nes a la masa de población rural, como el requerir de contactos,- 
la competencia por el exceso de oferta de trabajo, las exigencias 
en la vestimenta y en el lenguaje.

En el tercer grupo se encuentran los otros tipos de ocupación lo­
cal. Por un lado, figuran las artesanías (bordado y urdido), cuyo 
trabajo lo ejerce una gran parte de la población femenina e infan 
til, a cambio de un pago "a destajo"; el que paga y controla es—  
tas ocupaciones es un sector de comerciantes foráneos que mantie­
nen relaciona económicas, ya sean directamente entre éste y la ar 
tesana (en el bordado) o a través de intermediarias locales comi­
sionadas (en el urdido). Como a la artesana se le proporciona el- 
material de trabajo, no controla buena parte del proceso product^ 
vo y deja de ser dueña del producto final.

Por otro lado, se encuentra los oficios (como la carpintería, al­
bañilería, panadería, confección de ropa, peluquería, joyería) 
cuyo proceso productivo está en manos del mismo ejecutante (el 
dueño). Pero éste se encuentra supeditado a las demandas que hay- 
para lo que genera en la actividad (principalmente demandas loca­
les hay) y a los insumos requeridos que provienene en su mayoría- 
de sectores de producción extralocales.

También, podemos incluir en este grupo a las actividades (como el 
comercio y el transporte) que cumplen un papel básico de interme­
dianía entre la localidad y los agentes externos de la sociedad -
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mayor, con lo que se facilita la alfuencia de relaciones económi­
cas de un ámbito a otro.

En general, un aspecto primordial en la caracterización de esta - 
diversificación de actividades productivas es su aparición en 
forma combinada dentro de las unidades familiares. Esta combina—  
ción se constituye como una necesidad en la organización económi­
ca campesina que puede adquirir modalidades distintas de una fa—  
milia a otra. Estas dependen de la importancia que cumpla cada 
una de las actividades existentes (de tipo númerico, económico o- 
por posición intermedia, como se vió) y de acuerdo a la interrela 
ción que guardan entre ellas para conformar un complejo de traba­
jo integrado; lo que se busca con ésto es solventar el manteni- - 
miento de la unidad familiar. Este fenómeno detectado en la dis—  
tribución ocupacional se explica en términos del desarrollo capi­
talista, como una expresión concreta que ha adoptado en la región 
de estudio para lograr una más eficiencia explotación y con ello- 
mayor transferencia de recursos económicos.

Como consecuencia, la polémica campesinista-proletarista no tiene 
sentido en sí misma, basándonos en los datos de la situación con­
creta de por lo menos esta región estudiada; a lo que se ha llega 
do en el análisis es a plantear la vigencia de los dos fenómenos- 
(campesinización y proletarización), sin que ello resulte contra­
dictorio. Por el contrario, los patrones de organización económi­
ca campesina junto con la relevancia de una venta de fuerza de 
trabajo variada, aparecen en forma integrada como resultado del - 
proceso de explotación cada vez más intenso que ha sido tratado.- 
Pero debe tomarse en cuenta que esta situación no es generalizada 
para el resto del país, ya que en algunas regiones puede tender - 
hacia el predominio de uno u otro de los dos fenómenos en cues- - 
tión.

Sin embargo es interesante hacer notar que la problemática sóbre­
la diversificación ocupacional que se ha captado en el estudio de 
la zona maicera de Yucatán, no parece restringirse a los marcos - 
de ésta. Aunque se requiere de un análisis concienzudo, hay evi—
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dencias de que la amplia gama de actividades aparece en distintos 
lugares de nuestro país como en la región del Bajío, en Veracruz, 
Tlaxcala y Morelos, entre otros; ello nos da un posible márgen de 
generalización.

El otro importante fenómeno planteado en el presente estudio es - 
el referente a la diferenciación social, que va aparejado al pro­
ceso de distribución ocupacional mencionado anteriormente. Este - 
fenómeno se puede ubicar en dos etapas históricas generales.

La primera abarca aproximadamente de 1930 a 1960, en donde se de­
tectan dos grupos socioeconómicos básicos. El primero está forma­
do por un pequeño sector de población que controla los recursos - 
y mecanismos económico-políticos de mayor relevancia en la comuni 
dad; por ejemplo el papel de contrar mano de obra para la explota 
ción forestal (en los años 1920-1940), en el control de la produc 
ción comercial basada en la pequeña propiedad (principalmente el- 
proceso de producción, elaboración y distribución de ron de caña- 
hasta 1960) y el manejo de las actividades de intermedianía que - 
contribuyen a la circulación de mercancías y trabajo (durante to­
do el período).

El otro grupo es numéricamente grande por que lo constituyen el - 
resto de la población. En él se ejercen las actividades generali­
zadas del pueblo y que están relacionadas con la explotación de - 
la tierra, como la venta de mano de obra en el chicle y la madera 
(1920-1940), el jornaleo agrícola, especialmente en el cultivo y- 
hasta elaboración de la caña de azúcar (1920-1960), y la produc—  
ción agrícola en el ejido que se realiza de manera más o menos au 
tónoma. Estos tipos de ocupación progresivamente van acomodando- 
a este grupo en situación subordinada del anterior y son lo que - 
proporcionan los excedentes suceptibles de transferir.

La segunda etapa sobre la diferenciación social se encuentra en—  
marcada por el fenómeno de la diversificación de actividades eco­
nómicas. Cuando se amplían los canales ocupacionales se modifica- 
la estructura económica de la población, por lo que ambos fenóme-
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nos van ligados al ser la diversificación causa de la diferencia­
ción.

A raíz de este hecho se va formando un nuevo grupo entre los dos- 
anteriores; éste se distingue por su manejo combinado de la acti­
vidad agrícola y el control de nuevas ocupaciones, sobre todo ofi 
cios. Además, se amplía el márgen de actividades para los otros - 
dos grupos. Como resultado de este proceso tres sectores de pobla 
ción diferenciados (llamados estratos sociales), en base a su po­
sición económica que a continuación caracterizamos.

El primer estrato se encuentra en la parte alta de la jerarquía - 
y es el menos numerosos. Las familias de este grupo siguen contro 
lando los recursos y actividades de mayor valor económico como - 
los predios más extensos y de mejor calidad (destinados a la pro­
ducción agropecuaria y apícola comercial), la mayor parte de las- 
actividades del comercio, el transporte y la intermediación del - 
urdido en el pueblo. También cuentan con los mejores trabajos en- 
los centros urbanos-turísticos.

Esta favorable posición económica junto con el sostenimiento del- 
poder político local, han permitido a éste grupo una mayor fuerza 
y control sobre los otros dos grupos; en ello basa su posición y- 
contribuye a la extracción de excedentes de los que se beneficia- 
y transfiere al sector extralocal con el que se relaciona.

El segundo estrato de posición intermedia y numéricamente poco 
mayor que el anterior, es el que sigue manteniendo su relación 
productiva con la tierra (principalmente en agricultura); a la 
vez, controla los conocimientos de algún oficio que ejerce bajo - 
una organización de tipo familiar, además de otras ocupaciones 
adicionales como el trabajo artesanal y la venta de fuerza de tra 
bajo (sobre todo a centros urbanos-turísticos).

El tercer estrato que es el más numeroso y en posición marcadamen 
te inferior a los demás; se distingue por continuar ejerciendo ac 
tividades generalizadas, donde sobresale la actividad agrícola
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realizada en tierra ejidal y de la que se sirve para cubrir parte 
de su consumo familiar. A partir de esta actividad, se organizan- 
otro serie de actividades que resultan necesarias para la econo—  
mía de la unidad, entre las que destacan el jornaleo agropecuario 
y el trabajo artesanal.

En este proceso de diferenciación socioeconómica, uno de los ele­
mentos fundamentales es el del parentesco, ya que a partir de él- 
se va trasmitiendo y manteniendo el estrato; esta sucesión no se­
da por una de las líneas en especial, sino que se limita a la pa­
rentela inmediata (padres e hijos). El parentesco cumple una dis­
tinta función de un estrato a otro: en el primero restringe la 
transferencia de bienes económicos importantes al grupo (a través 
del matrimonio dentro del estrato e incluso entre los mismos fami 
liares); en el segundo se controla la trasmición de conocimientos 
o de alguna actividad a un grupo familiar (sin que esté clara la- 
sucesión debido a su reciente formación); y en el tercer estrato- 
da continuidad a los trabajos "tradicionales" generalizados (por­
matrimonios dentro del estrato).

Otro punto fundamental con relación a la diferenciación social se 
refiere a la combinación de las actividades; dependiendo de la —  
forma que adquiera esta combinación dentro de cada familia, ella- 
se coloca en uno de los tres estratos señalados. La acentuación - 
de la diferenciación social al interior de la localidad es otro - 
de los fenómenos importantes que se generan por el desarrollo ca­
pitalista en el campo.

De ahí que la jerarquización de la población provoque un destaca­
do proceso de polarización en la posición socioeconómica-política 
de los grupos en cuestión. En esta polarización, los dos últimos- 
estratos se encuentran marcadamente diferenciados del primero por 
su situación subordinada a éste; pero al mismo tiempo los tres 
sectores locales están a expensas de los grupos económicamente 
fuertes de la esfera capitalista. Entre estos grupos se encuen- - 
tran los empresarios de las mayores unidades agropecuarias 
de la zona, los comerciantes de escala amplia que controlan -



129

la mayor parte de la producción que entra y sale de la región-y, - 
ante la aucencia de un sector industrial, funge un grupo financie 
ro que domina la economía de los centros urbanos-turísticos.

Otro importante agente externo es el Estado que interviene en la- 
toma de fundamentales decisiones, por medio de medidas legislati­
vas (como las leyes de alcoholes y las del cercamiento del gana—  
do) y mediante la introducción de sus instituciones (tales como - 
la SRA, el Banco de crédito, el INI, el DIF y los Fideicomisos).

De los puntos anteriores se han desprendido algunas ideas conclu­
yentes sobre el problema de las clases sociales. Lo primero es 
que el análisis de los estratos sociales ha manifestado que éstos 
en su comportamiento, muestran un reflejo relativo de la estructu 
ra de clases del nivel nacional; la razón es que participan en 
alguno de los patrones socio-económico-político de tal estructura 
clasista. No obstante, en nuestro caso de estudio no se puede de­
ducir la existencia de clases sociales como tales, en términos 
teóricos; ello se debe a que el sistema de clases está incompleto 
en el pueblo de Temozón y sus grupos socioeconómicos están inmer­
sos, como muchos otros pueblos campesinos, en una estructura cla­
sista más amplia. De ahí que sea necesaria la investigación más - 
extensa y rigurosa sobre la diferenciación, de manera que conduje 
ra a un mejor replanteamiento respecto a los determinantes y la - 
dinámica de las clases sociales.

En resumen, los dos fenómenos planteados, el de la diversifica- - 
ción ocupacional y el de la diferenciación social, deben verse en 
términos de la reorganización capitalista que se ha adoptado en - 
la zona de estudio; reorganización que ha provocado una mayor in­
tensificación de la explotación para lograr un incremento de Ios- 
excedentes extraidos. A través de estos dos fenómenos, el capita­
lismo introduce nuevos mecanismos tanto en la esfera circulatoria 
como en la de producción, para apropiarse de un tipo de trabajo y 
de mercancias que requiere para lograr su reproducción y expan- - 
sión basada en la acumulación de capital. Por tanto, ambos fenóme 
nos forman parte de un mismo proceso, donde la extracción de exce
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dentes es la máxima explicación de la situación.

De esta manera, la necesidad de una alta diversificación permite- 
contar con una serie de actividades que son suceptibles de una 
fuerte explotación de trabajo controlado desde fuera de la locali 
dad. Al mismo tiempo, presiste la importancia de la producción 
agrícola de carácter campesino que proporciona una parte básica - 
de la reproducción de la familia y con ello garantiza bajos sala­
rios en el campo.

Las actividades por cuenta propia no quedan exentas de la extrae 
ción, ya que por medio de la venta a bajos precios de sus produc­
tos generados y la compra a altos precios de insumos producidos - 
a la manera capitalista, se logra captar montos importantes de 
mercancías y dinero que provienen del trabajo campesino. A ello - 
se agrega la extracción por la vía del consumo de artículos exter 
nos que se obtienen a precios elevados para cubrir las necesida—  
des de la familia.

Por lo tanto, las vías de extracción se pueden resumir en 2 bási­
cas: la realizada a través de los precios y la que se genera por­
medio de la pérdida en la autonomía campesina. Ambas se rigen por 
medio de la monetarización y en base al intercambio económico de­
sigual entre la forma capitalista y la campesina de producción.

Estas formas de extracción requieren también de una estructura jerar 
quizada al interior de la localidad, lo cuál permite contar con - 
un amplio sector de población que aporta mano de obra explotable- 
y mercancía transíerible; para ello también fomentan distinciones 
ocupacionales en este sector (que corresponden a las del segundo- 
y tercer estrato). Además, las comunidades campesinas representan 
un importante consumidor de productos capitalistas. Esta estructu 
ra diferenciada también proporciona un grupo que por su favorable 
posición económica al interior del pueblo, sirve como canal media 
dor; así facilita y contribuye a la transferencia de excedentes - 
productivos provenientes de la actividad económica campesina y a- 
la introducción de bienes no producidos localmente que al ser con
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sumidor amplían el volúmen de los excedentes extraídos.

Por otro lado, debe considerarse que la situación local y regio—  
nal analizada se encuentra ubicada dentro de la dinámica económi­
ca del nivel nacional que a su vez forma parte del capitalismo de 
los llamados países subdesarrollados, por lo que la problemática- 
tratada debe entenderse en términos de la amplitud y complejidad- 
que este proceso abarca.

Por consiguiente, la caracterización que se ha encontrado en el - 
caso de estudio debe verse como parte de una explicación de mayo­
res márgenes; ésta incluye a los países dependientes que, al es­
tar subordinados a los países metropolitanos y ante los crecien—  
tes déficits en su economía, van ampliando constamente las deman­
das a sus ramas productivas internas, primordialmente a los secto 
res campesinos.

Para lograr una eficiente ampliación de dichos excedentes, se van 
agilizando distintos mecanismo de acuerdo al contexto socio-econó 
mico y ecológico de cada lugar. Así se generan distintas modalida 
des del capitalismo de un país a otro o en una mismo por regiones 
En éstos términos, la manifestación concreta del capitalismo en - 
la zona oriental de Yucatán ha adquirido un carácter "periférico" 
consistente en una mayor explotación indirecta de los recursos 
económicos de la zona como el medio natural y la fuerza de traba­
jo disponible.

Por último, como prespectiva de esta situación caracterizada por­
uña creciente extracción y transferencia de recursos económicos,- 
consideramos que la superexplotación campesina a la que conduce,- 
sufre un lento desgaste que hacen peligrar los elementos de los - 
que se vale el sistema capitalista. A pesar de la flexibilidad 
campesina, parece entreveerse un límite que conlleva a la crisis- 
y a la pauperización, lo que se visualiza ya en la actualidad me­
diante el descenso de la producción agrícola, la alta migración - 
rural-urbana y las continuas invaciones de tierras, entre otras -
cosas.
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CONJUNTO DE CUADROS SOBRE LAS ACTIVIDADES EN GENERAL



CUADRO 1: ACTIVIDADES EN GENERAL (según su importancia)

A. Por importancia numérica 1. agricultura y huertos familiares
2. venta de fuerza de trabajo (va—  

riada)
3. urdido y bordado

15
0

B. Por importancia económica 1. ganadería y matanceros
2.

3.

4.

comercios (tiendas, panaderías,- 
molinos y prestamistas)
transporte (taxis, camionetas y- 
camiones)
apicultura

C. Por posición intermedia 1. carpintería
2. albañilería
3. sastres y costureras
4. otras (radiotécnico, peluqueros, 

mecánicos, músicos, joyero).

* En la venta de fuerza de trabajo se incluyen una diversidad de ocupaciones 
que pueden resumirse en las ejercidas dentro del pueblo: carpinteros, pana 
deros, matanceros, jornaleros agropecuarios, albañiles y choferes. Entre - 
las ocupaciones de fuera están: sastres, panaderos, jornaleros de chicle- 
y agropecuarios, empleados en servicios (en hoteles, restaurantes, almace­
nes, etc.) y albañiles.



CUADRO 2: INTERRELACION DE ACTIVIDADES

ACTIVIDAD ACTIVIDADES CON LAS QUE SE 
RELACIONA

FORMA DE RELACION

15
1

A. Por importancia númerica 

1. agricultura

huertos familiares

1) venta de fuerza de trabajo

2) comercio: tiendas

molinos
prestamistas

3) transporte: camionetas

1) comercio en pequeña escala

2) transporte: camiones

jornaleros locales: ejida- 
tarios, arrendatarios.

venta de maíz: ejidatarios, 
pequeños propietarios.

compra de instrumentos de­
trabajo: ejidatarios, pe 
queños propietarios, - - 
arrendatarios.

moler el maíz.
prestamos en dinero para - 

cubrir gastos de jorna—  
leo: ejidatarios.

servicio para la cosecha:- 
propietarios, ejidata- - 
rios, arrendatarios.

servicio para llevar a ej 
datarios y jornaleros a 
la milpa.

poca venta local (domésti­
ca) .

venta de productos al mer­
cado de Valladolid: eji­
datarios .

■H| 
I



CUADRO 2: INTERRELACION DE ACTIVIDADES

ACTIVIDAD ACTIVIDADES CON LAS QUE SE 
RELACIONA

2. venta de fuerza de trabajo

15
2

1) agricultura
2) urdido

bordado

3) ganadería

matanceros locales

4) comercio: panaderos

5) carpintería
6) transporte

7) albañilería

8) sastres



FORMA DE RELACION

ya mencionada.
artesanas a intermediarias 

y DIF.
bordadoras (a máquina) a - 

comercios externos.
jornaleros locales: ejida- 

tarios.
empleados en la matanza * 

(locales).
empleados en tiendas-pana­

derías (locales y extra­
local) .

empleados locales
empleados como choferes lo 

cales de camiones, taxis 
colectivos.

camión, camioneta y taxi - 
para transportar a todos 
los que se emplean fuera 
en cualquiera de las ac­
tividades existentes,

contrato de peones albañi­
les locales por maestros 
albañiles; por el sindi­
cato y por particulares- 
(locales y extralocales)

empleados de sastrerías 
(extralocal Cancún),



CUADRO 2: INTERRELACION DE ACTIVIDADES

15
3

ACTIVIDAD ACTIVIDADES CON LAS QUE SE 
RELACIONA

3. urdido 1) venta de fuerza de trabajo
2) comercio: tiendas
3) transporte: camionetas 

y taxis colectivos.
4) carpintería

bordado 1) venta de fuerza de trabajo
2) comercio: tienda
3) transporte: camión y taxis

colectivos.
4) carpintería

B. Por importancia económica

1. Ganadería 1) agricultores: arrendatarios

2) venta de fuerza de trabajo
3) matanceros
4) transporte: camionetas



FORMA DE RELACION

ya mencionado.
venta de hamacas.
alquiler por intermedia—  

rias y DIF (extra-local)
fabricación de bastidores 

y agujas.

ya mencionado.
compra de material.
llevar la mercancía a ca- 
mercios externos.

bastidores de bordado a - 
mano.

cultivo de maíz con zacate 
arrendatario, ganadero.

ya mencionada.
venta de ganado (carne).
alquilando servicio para­

ganado y otras necesa—  
rias (local y extralo—  
cal) .



CUADRO 2: INTERRELACION DE ACTIVIDADES

ACTIVIDAD

matanceros

ACTIVIDADES CON LAS QUE SE 
RELACIONA

5) albañilería

1) venta de fuerza de trabajo
2) ganadería
3) comercio: tienda

4) transporte: camionetas

15
4

2. comercios: tiendas 1) agricultura
2) urdido 

bordado
3) matanceros locales
4) transporte

5) apicultura
6) sastres

costureras



FORMA DE RELACION

construcción de baños ga—  
rrapaticidas, bebederos, 
tanques... (fuera y al—  
rrededores).

ya mencionado. .
ya mencionado.
compra de cuchillos o simi_ 

lares y petróleo para 
carnitas.

vender carne al exterior - 
(Cancún).

ya mencionado.
ya mencionado.
ya mencionado.
ya mencionado.
para traer artículos que - 

se venden en las tiendas.
venta de miel.
compra de material
compra de material y de —  

forma indirecta (telas).



CUADRO 2: INTERRELACION DE ACTIVIDADES

ACTIVIDAD ACTIVIDADES CON LAS QUE SE 
RELACIONA

FORMA DE RELACION

Panaderos 1) venta de fuerza de trabajo ya mencionado.
2) transporte: camionetas compra de materiales para- 

el pan (fuera).
molinos 1) agricultura ya mencionado.

2) transporte: camioneta traer gasolina del exterior
prestamistas locales 1) agricultura préstamos en dinero para -

cubrir gastos de jorna­
lero (ejidatarios).

15
5

3. transporte 1)

2)
3)

4)

5)

agricultura (camioneta) ya mencionado
huerto familiar (camión) ya mencionado
venta de fuerza de trabajo ya mencionado
urdido (camioneta y taxis 

colectivos).
ya mencionado

bordado (camión y taxis co 
lectivos).

ya mencionado

ganadería (camioneta) ya mencionado
matanceros (camioneta) ya mencionado

comercio: tiendas, molinos, 
panadería (camioneta) ya mencionado



CUADRO 2; INTERRELACION DE ACTIVIDADES

15
6

ACTIVIDAD ACTIVIDADES CON LAS QUE SE
RELACIONA

6) apicultura (camioneta)

7) carpintería (camioneta)

8) albañilería (camioneta)

9) sastres (camión)

10) otros (camión, taxis co 
lectivos)

4. apicultura 1) comercio: tiendas
2) transporte: camionetas
3) carpintería

4) albañilería



FORMA DE RELACION

transporte de miel (local- 
y extralocal).

alquiler para traer mate—  
rial de fuera (ranchos- 
y Valladolid).

alquiler para llevar pro'—  
ductos fuera (muebles).

carga de material para cons 
trucción.

para ir a trabajar y com—  
prar material fuera.

compra de material e ins-- 
trumentos de trabajo.

ya mencionado.
ya mencionado.
producción de apiarios:

cajas, cuadros, tapas,- 
fondos.

construcción de bloques de 
cemento.



CUADRO 2: INTERPELACION DE ACTIVIDADES

ACTIVIDAD ACTIVIDADES CON LAS QUE SE
RELACIONA

C. Por posición intermedia
1. carpintería 1) venta de fuerza de trabajo

2) urdido
bordado

3) transporte: camioneta
4) albañilería
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2. albañilería 1) venta de fuerza de trabajo
2) ganadería
3) transporte: camioneta
4) apicultura
5) carpintería

3. sastres 1) venta de fuerza de trabajo
2) comercio local: tiendas
3) transporte: camiones
4) carpintería



FORMA DE RELACION

ya mencionado.
ya mencionado.
ya mencionado.
ya mencionado.
hacer puertas, marcos de - 

puertas y ventanas (lo—  
cal y extralocal).

ya mencionado, 
ya mencionado, 
ya mencionado, 
ya mencionado, 
ya mencionado.

ya mencionado.
ya mencionado.
ya mencionado.
hacer mesas para el trabajo



CUADRO 2: INTERRELACION DE ACTIVIDADES
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ACTIVIDAD ACTIVIDADES CON LAS QUE SE 
RELACIONA

FORMA DE RELACION

costureras 1) comercio local; tiendas

2) carpintería

ya mencionado

hacer mesas para el traba­
jo-

4. Otros 1) transporte ya mencionado.



CUADRO 3: REQUISITOS PARA REALIZAR LAS ACTIVIDADES *

ACTIVIDAD LOCAL EXTRALOCAL
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A. Por importancia numérica 
1. agricultura 1) tierra: ejido, arrendatarios

pequeños propietarios.

2) semillas: de maíz, asociados
y derivados - que se guar­
dan .

3) Intrumentos de trabajo: como
sembradores, hechas, coas, 
agujón, canastos... que se 
compran en tiendas loca­
les .

4) mano de obra: jornaleros al­
quilados en labores loca­
les: de ejidatarios a eji- 
datarios.

5) préstamos: en dinero de pre£
tamistas locales a ejidata 
rios.

1) tierra: arrendatarios.

2) compra de materiales:
como hervicidas, bom 
bas, etc.

3) estos instrumentos se
traen del exterior 
(a las tiendas).

4) crédito oficial: a eji 
do y algunos casos 
de pequeña propiedad

6) transrpote (local): humano - 
a milpas y fuera a traer - 
lo necesario para ejidata 
rios.

* Las flechas colocadas entre los apartados "local" y "extralocal", indican que el requisi 
to mencionado depende del interior, pero a su vez éste depende indirectamente del exte­
rior de donde proviene.



CUADRO 3: REQUISITOS PARA REALIZAR LAS ACTIVIDADES

ACTIVIDAD LOCAL EXTRALOCAL
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huertos familiares 1) tierra: solares (casas). 1) compra de semillas: como 
de hortalizas (zanaho­
ria, rábano, tomate, - 
etc.)

2) semillas: de árboles fruta­
les, calabaza, condimen-- 
tos, chayóte, etc. que se 
guarda.

3) instrumentos de trabajo: co 
mo hacha, cao, etc. que - 
se compran en tiendas lo­
cales .

3) estos instrumentos se 
traen del exterior (a- 
las tiendas).

4) consumo de agua: de pozos - 
y llave.

2. venta de fuerza de trabajo 1) empleos en actividades loca 
les tanto relacionadas 
con la tierra como las 
que no lo están.

1) empleos en actividades: 
relacionadas con la 
tierra o no.

2) transporte (local): de tipo 
humano.

3. urdido

3)

fabricación de bastidores - 
por carpinteros

fabricación de agujas: en - 
pueblo.

Agujas: compradas en tiendas 
locales.

1) estos son de material —
comprado fuera (por 
carpinteros).

2) abasto de hilos: de com­
pras .

3) unas de estas se compran
fuera (por las tientas)



CUADRO 3: REQUISITOS PARA REALIZAR LAS ACTIVIDADES

ACTIVIDAD LOCAL EXTRALOCAL
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4)

5)

6)

7)

bordado 1)

2)

3)

4)

hilos: compra en tiendas lo 
cales.

Venta de fuerza de trabajo- 
a intermediarias y encar­
gadas del DIF.

aprendisaje local del urdi­
do (por aprendices).

transporte (local): para el 
material y las hamacas 
terminadas.

fabricación de bastidores - 
(para bordado a mano) por 
carpinteros.

materiales de trabajo: com­
pra en tiendas locales, - 
como agujas, botones, - - 
aros, papel calca, etc.

dibujantes de bordado

venta de fuerza de trabajo- 
a comercios de fuera.

4) estos se traen del exte 
rior (por tiendas).

1) compra de maquina de 
coser.

2) estos materiales, a ve­
ces se compran fuera- 
o se traen de fuera - 
(a las tiendas).

3) ellas compran material:
como revistas.

4) abasto de tela y a veces
hilo: de comercios ex­
ternos, por las borda 
doras.



CUADRO 3: REQUISITOS PARA REALIZAR LAS ACTIVIDADES

ACTIVIDAD LOCAL EXTRALOCAL
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B. Por importancia económica 

1. ganadería

5) aprendisaje local del oficio
(por aprendices),

6) transporte (local); para - -
traer y llevar encargos.

1) tierra: pequeña propiedad

2) mano de obra: jornaleros, -
arrendatarios y vaqueros,- 
albañiles (para construc-- 
ciones como bebedores).

3) instrumentos de trabajo: co­
mo coa, hacha, etc. que se 
compran en tiendas loca'- - 
les.

4) material de construcción ne­
cesario: como tronco, pie­
dra y guano.

5) ganado para crianza: compra-
en los ranchos.

6) forraje: como complemento alimenticio: ramón y rastro­
jos de maíz.

1) compra de semillas: de
zacate.

2) compta de ganado; en
ranchos.

3) crédito oficial; peque 
ños propietarios.

4) estos instrumentos se 
traen del exterior ( 
las tiendas),



CUADRO 3: REQUISITOS PARA REALIZAR LAS ACTIVIDADES

ACTIVIDAD LOCAL EXTRALOCAL

7) transporte (local): para
los animales y materiales 
indispensables.
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matanceros 1)

2)

3)

4)

5)

6)

7)

compra de cerdo y res: aun­
que en menor escala en el 
pueblo.

compra de material: como pe 
troleo y cuchillos, en 
tiendas locales.

abasto local de leña para - 
el fuego.

disponer de local en bazar- 
o casas: para vender la - 
carne (y matar).

transporte (local): para 
acarrear carne y animales.

mano de obra: empleados lo­
cales para matar.

aprendizaje local del ofi­
cio (por aprendices).

1) compara de utencilios -
de trabajo: como - 
ollas para hacer car­
nitas y manteca, pe—
sasz....

2) estos artículos se -
traen de fuera (a las 
tiendas).

3) compra de cerdo y res:-
en lugares circunveci 
nos.



CUADRO 3: REQUISITOS PARA REALIZAR LAS ACTIVIDADES

ACTIVIDAD LOCAL EXTRALOCAL

2. comercio (tienda) 1) compra de productos en el
interior: por las tien­
das como: maiz, chile,- 
hamacas, miel, etc.
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1) compra de productos no- 
elaborados en el pue­
blo: de gran variedad 
alimentos, domésticos 
instrumental de traba 
jo, etc.

2) local para el comercio.

panadería 1) mano de obra: empleados -
en panaderías-tiendas - 
(eventual o permanente

2) aprendizaje (local) del - 
oficio.

3) local de trabajo (tienda- 
panadería.

1) compra de material: in­
gredientes para hacer 
el pan (harina, azú—  
car, etc.).

2) compra de herramientas-
de trabajo: charolas, 
moldes, rodillos, por 
tiendas panaderías.

3) compra de combustible -
para el horno: petró­
leo (por tiendas-pana 
derías).

4) abasto de combustible para
el horno: leña.

5) transporte (local: para -
traer lo necesario.

molino 1) productos para moler: so­
bre todo maíz en los mo 
linos.

2) abasto de agua: de llave- 
o pozo para molinos.

1) compra de maquinaria y-
refacciones en los mo 
linos.

2) compra de gasolina y
electricidad en los - 
molinos.



CUADRO 3: REQUISITOS PARA REALIZAR LAS ACTIVIDADES
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ACTIVIDAD LOCAL EXTRALOCAL

3) transporte: para traer pro­
ductos de fuera (a tien—  
das y molinos).

3. transporte 1) compostura de vehículos en- 
el pueblo.

1) a veces, composturas - 
(difíciles) de vehí­
culos .

2) mano de obra como choferes. 2) compra de vehículos 
por dueños.

3) aprendices de manejo en el- 
pueblo.

3) compra de refacciones- 
(mantenimiento), ga­
solina, aceite, etc.

4. apicultura 1) tierra: pequeños propieta-- 
rios y en el ejido.

1) compra de materiales:- 
como untencilios de­
trabajo (cepillo, 
estractor de miel, - 
palera, etc.).

2) conservación de la abeja na 
tiva y de las flores.

2) compra de abeja ameri- 
ca.

3) fabricación de cajas de apia 
rio por carpinteros.

3) estas son de material 
comprado fuera (por­
carpinteros) .

4) fabricación de bloques de ce 
mentó por albañiles.

4) estos son de material- 
comprado fuera (por­
dueños o albañiles).

5) obtención de agua: en pozos, 
llaves de casa o cenotes.

5) asistencia médica, (me 
dicamentos).
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CUADRO; 3 REQUISITOS PARA REALIZAR LAS ACTIVIDADES

ACTIVIDAD LOCAL EXTRALOCAL

6) transporte (local); para 
traer material y llevar 
miel.

C. Por posición intermedia
1. carpintería 1) material necesario: compra - 

en ranchos cercanos, camo­
de madera en troncos.

1) compra de material: ma­
dera cortada - de fue
ra.

2) local de trabajo. 2) compra de materiales de 
trabajo: como barniz, 
clavos, binílica, pin 
tura, etc.

3) mano de obra: empleados 3) compra de instrumentos- 
de trabajo: como mar­
tillo, garlopa, sie—  
rra, taladro, prensa, 
etc.

4) aprendizaje local del oficio 
(por aprendices)

5) transporte (local): para 
traer y a veces llevar ma­
terial y productos.

2. albañilería 1)

2)

------------  3)

mano de obra; peones emplea­
dos .

aprendizaje local del oficio 
(por aprendices)

1) compra de equipo de tra
bajo como palcx, serni 
dor, espátula, etc.

2) abasto de material de -
trabajo: como cal, ce 
mentó, bloque, vari-” 
lia, arena, etc. por­
parte de los dueños- 
de la construcción.

transporte (local); humano y 
para traer herramienta y- 
material necesario.



CUADRO 3: REQUISITOS PARA REALIZAR LAS ACTIVIDADES

ACTIVIDAD LOCAL EXTRALOCAL

3. sastres 1) compra de material de traba
jo: hilo, agujas, botones, 
cierre, papel, etc.

2) transporte (local): para
traer material.
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3) compra de tela: por parte - 
de los clientes en tiendas 
locales.

4) aprendizaje local del oficio
(por aprendices)

5) reparación de máquinas de co
ser por el radiotécnico.

costureras 1) compra de material de traba­
jo: hilo agujas, botones,- 
cierre, papel, etc. en - - 
tiendas locales.

2) transporte (local) para -
traer material.

3) compra de tela: por parte de
los clientes en tiendas lo 
cales.

1) compra de máquina de -
coser.

2) estos materiales se
traen de fuera (a las 
tiendas) y también se 
llegan a comprar di­
rectamente afuera.

3) esta se trae de fuera -
(a las tiendas) y tam 
bién los clientes la 
compran directamente- 
afuera.

4) este se aprende afuera-
también.

5) compra de refacciones -
de máquina fuera (por 
radiotécnico).

1) estos materiales se
traen de fuera (a las 
tiendas) y también se 
llegan a comprar di—  
rectamente fuera.

2) compra de maquina de co
ser.

3) esta se trae de fuera -
(a las tiendas) y tam 
bién (los clientes) - 
directo de fuera.



CUADRO 3: REQUISITOS PARA REALIZAR LAS ACTIVIDADES

ACTIVIDAD LOCAL EXTRALOCAL

4) reparación de máquinas de
coser por el radiotécni_ 
co.

5) aprendizaje del oficio lo
cal, (por aprendices).

4) compra de refacciones - 
de máquina - fuera 
(por el radiotécnico)

4. otras
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1) transporte: para traer 
material.

2) local de trabajo.

3) abasto de luz eléctrica.

1) compra de instrumentos-
de trabajo: refaccio­
nes, taladro, tijeras, 
instrumentos música—  
les.

2) aprendizaje del oficio.



CUADRO 4: LO QUE GENERAN LAS ACTIVIDADES Y SU DESTINO

ACTIVIDAD LO GENERADO LOCAL EXTRALOCAL

A. Actividades que generan 
producto *
1. Agricultura maíz 1) autoconsumo: ejidata- 1)

rios y arrendatarios.
2) venta local: ejidata- 

rios y pequeños pro­
pietarios a tiendas.

venta exterior: de 
tiendas locales - 
a compradores de- 
Mérida.

kOT—1

asociados del maíz: 
ives, espelón, fri­
jol y calabaza.

1) autoconsumo: 
rios.

ej idata-

otros cultivos:
a) hortalizas, cala 1) autoconsumo: ejidata- 1) venta ocacional: -

baza, chayóte,- rios y pequeños pro- ejidatarios y peq
chile, pepino. pietarios. prop, al mercado-

de Valladolid (di
recto).

b) frutas: sandia,- 1) autoconsumo: ejidata- 1) venta ocacional: -
melón, piña, riós y peq. propie- peq. prop, al mer
etc. tarios. cado de Vallado—

lid (directo).
c) caña de azúcar y 1) autoconsumo: poco de- 1) venta exterior:
"" plátano. peq. propietarios. peq. propietarios

a Valladolid.

* Las flechas que aparecen entre el apartado local y extralocal indican las ventas indirectas 
de lo que se genera o hace referencia al abasto de producción en las tiendas y de matan­
ceros locales.



CUADRO 4: LO QUE GENERAN LAS ACTIVIDADES Y SU DESTINO
ACTIVIDAD LO GENERADO LOCAL EXTRALOCAL

huero familiar arboles frutales: - 
cítricos (naranja,- 
limón, mandarina, - 
ciruela..) papaya,- 
mango, achiyote, 
plátano...

1) autoconsumo: en la 
generalidad de las - 
casas.

2) venta local entre las 
familias del pueblo.

1) venta exterior: 
poca y ocacional- 
al mercado o comer 
ciantes de Vallado 
lid.
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hortalizas: chaya - 
calabaza, chayóte,- 
chile, rábano, con­
dimentos . . .

1) autoconsumo: en la ge 
neralidad de las ca­
sas.

1) venta exterior: va 
rias familias oca- 
cionalmente al mer 
cado de Valladolid 
(directo).

2) venta local: entre 
las familias del pue­
blo .

aguacate y café 1) autoconsumo: en la ge
neralidad de las ca­
sas .

2) venta local: entre 
las familias del pue­
blo .

2. ganadería ganado de carne 1) venta local: peq. pro 
pietarios a matadores- 
carniceros (en ocacio- 
nes es el mismo).

1) venta exterior; 
peq. prop, al ras­
tro, fabrica empa­
cadora o carnice—  
ros de Valladolid, 
Mérida y Cancán.



CUADRO 4: LO QUE GENERAN LAS ACTIVIDADES Y SU DESTINO

ACTIVIDAD LO GENERADO LOCAL EXTRALOCAL

3. apicultura miel y cera 1) autoconsumo: poco de 
peq. Prop, y algunos 
arrendatarios.

1) venta exterior: 
peq. prop, y arren 
datarios a comer­
ciantes de Vallado 
lid y Mérida.

2) venta local: poco de 
peq. prop, a tiendas 
locales.

4. carpintería
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muebles: mesas, si­
llas... y acceso- - 
rios de casas: mar­
cos, puertas, venta 
ñas, etc.

1) autoconsumo: poco, - 
por los carpinteros- 
cuando lo necesitan.

1) venta exterior: de 
pinteros a comer—  
cios o particulares 
de Valladolid que- 
encargan.

2) venta local: a quie­
nes solicitan el tra 
bajo.

objetos de apicultu 
ra: cajas, tapas, - 
fondos y cuadros.

1) autonsumo: a veces - 
si el carpintero es- 
apicultore.

2) venta local: a api—  
cultores peq. prop.- 
o arrendatarios de - 
apiarios en ejido.

utencilios de traba 1) venta local: de car- 
jo: bastidores.7 pinteros a urdidoras

y a veces a bordado­
ras a mano.



CUADRO 4: LO QUE GENERAN LAS ACTIVIDADES Y SU DESTINO

ACTIVIDAD LO GENERADO LOCAL EXTRALOCAL

5. sastres ropa de hombre: pan­
talones, camisas...

costureras ropa de mujer: vestí 
dos, faldas, blusas.

1) autoconsumo: por los 
sastres cuando nece­
sitan .

2) venta local: para la 
gente que encarga.

1) autoconsumo: por las 
costureras cuando lo 
necesitan.

1) venta exterior: a- 
veces por encargos 
de particulares 
en Valladolid,
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1) venta externa: po­
ca por encargos de 
Cancún y Vallado—  
lid (papticulares- 
o comercios).

6. Comercio: panadería pan: de dulce y sal 1) autoconsumo: poco ne
cesario por panadero 
y dueños de panadería

2) venta local: a gente 
en las tiendas-pana­
derías .

B. Actividades que generan
1. Venta de fuerza de 

trabajo.

trabajo.
mano de obra en: ac 
tividades agrícolas: 
jornaleros en mil—  
pas, chicle, vaque- 
queros ....

1) venta local: sobre - 
todo ejidatarios en 
milpas ejidales y 
ranchos ganaderos.

1) venta exterior: 
sobre todo ejidata 
ríos a ranchos cir 
cunvecinos, como - 
Tizimín, Territo—  
rio Q.Roo,..



CUADRO 4: LO QUE GENERAN LAS ACTIVIDADES Y SU DESTINO

ACTIVIDAD LO GENERADO LOCAL EXTRALOCAL
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urdido venta de fuerza de 
trabajo para fabri 
car hamacas.

1) autoconsumo: algo en 
la generalidad de 
las familias.

1) venta exterior: de 
la venta local a - 
intermediarias va- 
a comercios de Va­
lladolid y Mérida- 
y del DIF.

2) venta local: de tra­
bajo de mucha gente- 
a intermediarias y a 
encargadas del DIF.

2) venta directa: po­
ca de urdidoras 
directamente a co­
mercios de Vallado 
lid.

bordado a máquina: hipiles, 
batitas, vestidos,- 
blusas, etc.

1) autoconsumo: lo nece 
sario de las bordado 
ras.

1) venta exterior: de 
trabajo directo a- 
comercios de Valid 
dolid, Cancún, Ti- 
zimín.

2) venta indirecta: - 
de un grupo de bor 
dadoras al INI de- 
Valladolid, a tra­
vés de una socie—  
dad local.

a mano: mantillas y 
carpetas

1) venta directa: de­
pocas bordadoras - 
a comercios de Mé- 
rida y Valladolid.

2) venta indirecta: de 
muy pocas al INI - 
de Valladolid (a - 
través de una So­
ciedad local).



CUADRO 4: LO QUE GENERAN LAS ACTIVIDADES Y SU DESTINO
ACTIVIDAD LO GENERADO LOCAL EXTRALOCAL

3. albañilería casas: manipostería, 
block y paredes de­
ripio .

1) autoconsumo: a veces 
por los mismos alba 
ñiles.

1) venta externa: por 
contratos en Vall£ 
dolid, Cancún y 
pueblos cercanos.

2) venta local: para - 
construir a quien 
contrate.

construcciones en - 
ranchos: baños ga—  
rrapaticida, bebede 
ros, tanques de - - 
huertos y albiges.

1) venta: a ranchos ga­
naderos de Temozón.

1) venta en ranchos - 
ganaderos de los - 
alrededores, en e£ 
pecial Valladolid.

C. Actividades 
1. comercio

que generan servicio
de tiendas (con di­
versos artículos o- 
productos).

1) autoconsumo: para la 
familia del comercian 
te.

2) venta local: las tien 
das abastecen al pue­
blo .

3) abasto interno: com­
pran las tiendas pro­
ductos agrícolas - 
(maíz, chile) a gente 
del pueblo o de los - 
alrededores.

1) abasto externo; las 
tiendas compran la- 
mayoría de los pro­
ductos a surtidores 
de Valladolid y Mé- 
rida.

2) compra exterior: co 
merciantes de fuera 
compran algunos pro 
ductos como el maíz 
a tiendas locales.

prestamistas en dinero o producto 1) venta local: los pres



CUADRO 4; LO QUE GENERAN LAS ACTIVIDADES Y SU DESTINO

ACTIVIDAD LO GENERADO LOCAL EXTRALOCAL

molinos
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5 2. transporte

de las tiendas lo- mistas (y de tiendas)
cales. ios dan a ejidatarios

sobre todo para sufra
guar "apuros".

de molinos: 
nixtamal.

para - 1) venta local; propor­
cionan a todo el pue­
blo el servicio de mo
1er sobre todo maíz.

servicio de camio- 1) servicio a gente del- 1) servicio a lugares de
nes locales pueblo RUTAS; Temozón 

Valladolid, Tizimín,- 
X-Uch, Actunko y Popo 
la.

los alrededores. - 
(RUTAS)

de camionetas loca 
les.

1) servicio a gente de - 
Temozón, particulares 
y público, de carga y 
humano del pueblo a - 
los alrededores.

de taxis locales 1) servicio a gente del- 
pueblo como colecti­
vo en ruta: Temozón,- 
Valladolid, Tizimín,- 
como particular a don 
de lo soliciten. “

1) servicio menor a - 
gente de alrededores 
como colectivo y - 
particular,
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ACTIVIDAD LO GENERADO LOCAL EXTRALOCAL

3. matanceros matanza y venta de 1) 
carne de res y - - 
puerco.

autoconsumo: para ali 
mentación de la fami­
lia del matador.

2) venta local: para 
abastecer a la pobla­
ción .

) venta exterior: hay 
carne que se lleva- 
periódicamente a 
Cancún y Valladolid

) abasto externo: com 
pran los matadores, 
animales en el pue­
blo y ranchos gana­
deros de los alrede 
dores.
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pran parte de los ani_ 
males en el pueblo 
y ranchos de Temozón.

4. otros joyas, compostura- 
radio, corte de pe 
lo, fiestas públi­
cas .

1) venta: individuos o- 
algun grupo que encar 
gue.

) venta: encargos de­
particulares, de 
instituciones y de­
comercios .

2) ocacional para el que 
realiza la actividad.



CUADRO 5: HISTORIA DE LAS ACTIVIDADES
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ACTIVIDAD ETAPA: 1900-1915 1915-1927 1927-1965 1965-1977

I. Actividades 
agropecuarias.

Hacienda: daninante: 
henequén, maíz, caña 
de azúcar y poco ga­
nado.

peq. prop.: maíz, aso­
ciados y poca caña de­
azúcar.

peq. prop, se am- - 
plían: mucha caña - 
de azúcar y maíz.

peq. prop: extermi—  
nio de elaboración- 
de caña de azúcar.

Hacienda: decadencia,- 
caña de azúcar, maíz,- 
henequen.

Ejido: dotación de­
tierras nacionales 
y para ampliación- 
expropiación de ha­
ciendas: maíz, aso­
ciados, algo de ca 
ña de azúcar.
desaparición de ha 
ciendas.

surge la ganadería - 
cercada.
poco maíz y otros - 
cultivos.
ejido: maíz y asocia 
dos. (solo 3 ejidata 
rios con ganado).

La mayoría de fami­
lias tienen poco ga 
nado suelto. ~

Producción de miel - 
nativa.

producción de miel na­
tiva para autoconsumo.

disminuye la miel - 
nativa y se introdu 
ce la extranjera: - 
comercio local y al 
go externo.

se amplía la produc­
ción de miel extran­
jera y escasa miel - 
nativa.

II. Oficios Diversos oficios: se 
cree que había pocos, 
los mas necesarios.

diversos oficios: se - 
amplio la situación - 
anterior.

diversos oficios: - 
inicio de diversos- 
ocupaciones actúa—  
les (relacionadas- 
con la apertura de 
caminos).

diversos oficios; 
diversificación y - 
apogeo de: carpinte­
ría, albañilería, - 
sastres y costureras, 
y otros.
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ACTIVIDAD ETAPA: 1900 - 1915 1915-1927 1927-1965 1965-1977

III. Artesanías artesanías: urdido - 
de henequen y borda­
do a mano para auto- 
consumo.

artesanías: urdido 
de henequen y bordado- 
a mano para autoconsu- 
mo y venta cano artesa 
nía.

artesanía: misma - 
producción que en - 
la etapa anterior,- 
pero disminuye su - 
proporción (por fal 
ta de henequen y po 
co uso del bordado.
introducción de ar­
tesanía actual.

artesanías: generali 
zación florecimiento 
de urdido en hilo y- 
bordado a máquina.

17
8 IV. Comercio comercio: posibles - 

tiendas de raya (en­
endeudamiento) .

comercio: algunas tien 
das y persiste el en—  
deudamiento.

comercio: se amplían 
tiendas y surgen - - 
prestamistas y moli­
nos.

comercio: muchas 
tiendas surtidas, -
prestamistas y moli­
nos.

Matanceros. matanceros locales:- 
se cree que sólo el- 
necesario de ccnsumo.

matanceros locales: so 
lo el necesario de con
sumo.

matanceros locales:- 
surge la ocupación - 
realizada por gente- 
determinada que ejer 
cía además otra ocu­
pación, la venta es- 
local solamente.

matanceros locales:- 
se amplia la sitúa—  
ción anterior y se - 
especializa un grupo 
en el oficio, 
además de venta lo—  
cal hay externa.
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ACTIVIDAD ETAPA: 1900 - 1951 1915 - 1927 1927 - 1965 1965 - 1977

V. Transporte transporte: carretas 
para transportar pro 
ducción de las hacien 
das. —

carretas para produc—  
ción de las haciendas- 
y traer a ellas.

Con la apertura de- 
caminos y luego de­
carreteras : forma—  
ción de la Soc. coo 
perativa de camio—  
nes (humano) e in—  
troducción de camio 
netas (diversos - - 
usos).

se amplían los camio 
nes y las camionetas

se introducen los - 
taxis, particulares- 
y colectivos.

17
9 VI. Venta de fuer 

za de trabajo.
Esclavos de hacienda.
Venta de fuerza de - 
trabajo de habitan—  
tes "libres" de Taño 
zón a la Hacienda.

Liberación de esclavos 
de haciendas.
venta de fuerza de tra 
bajo (de libres) a Ha­
ciendas y a peq. pro—  
piedades.

venta de fuerza de­
trabajo en produc—  
ción de caña de azu 
car en peq. prop.,- 
tanto de cultivo co 
mo de elaboración.
poca venta de fuer­
za de trabajo en el 
ejido.
venta de fuerza de­
trabajo cano jornale 
ros en: corte de - 
cedro y explotación 
de chile.
poca migración en - 
empleos ahora difun 
didos.
al iniciarse diver­
sas ocupaciones ac-

venta de f. de traba 
jo a peq. prop, gana 
deras, local y extra 
local.
venta de f. de traba 
jo en el ejido.
venta de f. de traba 
jo de jornaleros - - 
agrícolas al exte- - 
rior (Territorio).
poca venta de f. de­
trabajo, cano al chi 
ele.
Fuera: peones, alba­
ñiles, anpleados en- 
almacenes y hoteles, 
trabajo de sastres,- 
panaderos, etc.
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ACTIVIDAD ETAPA: 1900 - 1915 1915 - 1927 1927 -■ 1965 1965 - 1977

tuales, también an- 
piezan la venta de­
fuerza de trabajo - 
en ellas.

sastres, panaderos, 
etc.
Dentro: peones alba 
ñiles, onpleados en 
carpinterías, trans 
porte, matanceros, 
etc.

18
0



CUADRO 6: ACTIVIDADES CON RELACION A LOS ESTRATOS

ACTIVIDAD ESTRATO I ESTATO II ESTRATO III
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A.. Por importancia numérica 
1. Agricultura

Huertos familiares

pequeñas propiedades arrendatarios en 
peq. propiedad, 
ej idatarios
poca venta de 
fuerza de traba 
jo: jornaleros - 
dentro.

solares solares

ejidatarios: venta de - 
fuerza de trabajo, jor­
naleros, chicle etc. 
dentro y fuera.

solares

2. venta de fuerza de 
trabajo.

empleados en activi- empleados en ac- 
dades del exterior:- tividades del ex 
almacenes, hoteles,- terior: hoteles, 
maestros, etc. almacenes, etc.

3. urdido intermediarios

bordado venta de fuerza de - 
trabajo a comercios- 
externos .

intermediarias en 
peq. escala.
venta de fuerza - 
de trabajo a in—  
termediarias y 
DIF.
encargadas del DIF
venta de fuerza - 
de trabajo a co-—  
mercio externos.

venta de fuerza de tra­
bajo a intermediarias y 
DIF.

venta de fuerza de tra­
bajo a comercios exter­
nos .



CUADRO 6: ACTIVIDADES CON RELACION A LOS ESTRATOS
ACTIVIDAD ESTRATO I ESTRATO II ESTRATO III

B. Por importancia económica
1. ganadería pequeños propietarios venta de fuerza de tra­

bajo: vaqueros, jornale
ros en ranchos ganade-~ 
ros. (alrededores).

mantanceros ganaderos que matan venta de fuerza- 
de trabajo local.

18
2 2. comercios dueños de tiendas,- 

prestamistas, moli­
nos, y dueños de pa 
naderías. —

dueños de tiendas 
en pequeña escala 
y de reciente for 
mación. —
venta de fuerza - 
de trabajo a pana 
derías locales y- 
de fuera.

3. transporte dueños de: camiones venta de fuerza -
camionetas, taxis - de trabajo local-
colectivos. (choferes).

4 . apicultura pequeños propieta— algunos ejidata—
rios. rios.
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ACTIVIDAD ESTRATO I ESTRATO II ESTRATO III

C. Por posición intermedia

1. carpintería talleres locales 
venta de fuerza- 
de trabajo local.

2. albañilería / contratistas lo­
cales .

poca venta de fuerza- 
de trabajo.

venta de fuerza- 
de trabajo por - 
sindicato e indi 
vidual, fuera y- 
dentro

3. sastres algunas sastrerias- 
fuera, sastres cali 
ficados

sastres locales- 
y empleados fue­
ra .

costureras costureras indi­
viduales locales

4. otros joyero radiotécnico, pe peluquero ocacional. 
luquero con esta 
blecimiento, mú­
sicos .



CONJUNTO DE CUADROS SOBRE LAS ACTIVIDADES EN EL CENSO - MUESTRA
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CUADRO 1: TOTALES EN GENERAL

Representatividad:

Casas del pueblo (mapa) casas censadas casas no censadas
Total 563 = 100 % 307 = 54.62 % 45.37 %
habitadas 426 = 100 % 223 = 52.34 Q."O 57.65 %
semi/habitadas 71 = 100  % 43 = 60.56 Q.*O 39.43 %
no habitadas 46 = 100 % 33 = 71.73 % 28.26 %
en construcción 19 = 100 % 8 = 42.10 % 57.89 %

(1)
construe. A 179 = 100 % 120 = 67.03 o."O 22.90 %
construe. B 61 = 100 % 45 = 73.77 o.o 26.22 Q,"O
construe. C 322 = 100 % 142 = 44.09 % 55.90 %

Porcentaje de casa por categoría:

casas del pueblo casas censadas
Total 562 = 100 % 307 = 100 %

habitadas 75.80 % 72 .63 %
semi/habitadas 12.63 14 %
no habitadas 8.19 % 10 .74 %
en construcción 3.38 % 2.60 %

construe. A 31.85 % 39 .08 %
construe. B 10.85 % 14 .65 %
construe. C 57.29 % 46 .25 %

(1) A = pared de block o ladrillo, techo de colado y piso de mo—  
saico.

B = pared de manipostería o piedra, techo de colado o guano,- 
piso de cemento.

C = pared de vara, techo de guano, piso de tierra.
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Habitantes censados:

total hombres mujeres

General: 1166 habts. (1) 584 habts. 582 habts
activos: 666 I I  I I 359 I I  I I 307 I I  I I

pasivos: 500 I I  I I 225 I I  I I 275 I I  I I

Migrantes temporales (activos):

General: 83 habts. 76 habts. 7 habts.
Lugar:
Cancún 26 Mérida 6 Valladolid 9
Tizimín 2 Rancherías 15 otros lugares 25

Vestido y lengua:

combinación vestimenta lenguaje

1 tradicional con maya 145 habts.= 12.43%
2 tradicional con español-maya 171 habts.= 14.66%

3 catrín con maya 65 habts.= 5.57%
4 catrín con español-maya 786 habts.= 67.32%

Total Tradicional = 316 (27%)
catrín = 851 habts.

maya = 210 habts.
español = 957 habts.

Edad de los miembros:

De 0 a 14 años Activos Pasivos

total 493 103 390
hombres 253 41 212
mujeres 240 62 178
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De 15 a 25 años Activos Pasivos

total 270 244 26
hombres 128 125 3
mujeres 142 119 23

De 26 a 40 años

total 184 158 26
hombres 93 93 0
mujeres 91 65 26

De 41 a 60 años

total 167 131 36
hombres 87 84 3
mujeres 80 47 33

De 61 en adelante

total 52 30 22
hombres 23 16 7
mujeres 29 14 15

Actividades; económicas:

Agricultura 
total habts.

e j ido 
ejido fam. 
ej ido-arrend. 
ejido, arrend. 
ej ido-propied. 
ej ido-propied.

ganadería
total habts.

apicultura
total habts. 
arrendamiento

246
62
22
35

fam. 16
8

fam. 2

38

15
1

arrendamiento 
arrendam. fam. 
arrendam. propied. 
arrend. prop. fam. 
propiedad 
propied. fam. 
ej id-arrend-propied

17 hab. 
6
8
1
48
18 
3

propiedad 34
propiedad - 4

propied. fam. 
propied. fam.

11
3



188

albañiles
total habts. 29 ejercen dentro

ejercen fuera
14
15

carpintería
total habts. 10 ejercen dentro 7

aprendices 2
familiares 1

sastres
total habts. 23 ejercen dentro 9

ejercen fuera 10
aprendices 4
ejercen dentro 16

costureras
total habts. 21 aprendices 5

(por lo tanto, 44 habts. del censo dedicados a la confección <
ropa)

otros oficios
total habts. 11 ejercen dentro 9
(radiotec, joyero, bolero, ejercen fuera 1
mecánico, peluquero, pana-
dero) aprendiz 1
Bordado
total habts. 135 ejercen dentro 34

ejercen fuera 84
dentro y fuera 11
aprendices 5

urdido
total habts. 130 dentro 156

fuera 6
familiar 68

intermediarias
total habts. 12 locales 8

(por lo tanto, 135 habts. del censo
familiares 

dedicados a las
4

artesanías)
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tiendas y similares
total habts. 37 tiendas 11

tiend. fam. 14
molinos 2
molinos fam. 3
otros 6
otros fam. 1

matanceros
total habs. 13 locales 9

familiares 4
comercio en pequeño
total habts. 15 locales 12

familiares 3
j ornaleo
total habts. 147 agricultura 86
dentro 48 ganadería 11
fuera 59 ambos 34
ambos 40 varios 16

venta de trabajo en oficios
total habts. 21 panaderos 13
dentro 13 otros (varios) 8
fuera 8
venta de trabajo en servicios restaurants 4
total 42 profr . 9
dentro 14 limpieza 12
fuera 28 empleados 9

otros 8

transporte

total habts. 34 taxis 7
camionetas 17
choferes 7
accionistas
de camiones 3
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CUADRO 2: TOTALES POR ESTRATO. (1)

PRIMER ESTRATO SEGUNDO ESTRATO TERCER ESTRATO
Fam. nuclear extensa nuclear extensa nuclear extensa
agricultura:
56% 84.61% 66.66% 100% 94.73% 100%
17 fam. 11 fam. 26 fam. 14 fam. 71 fam. 16 fam.
(15P,1R,1PE) (6P,lE,lR, (10P,4E,3R, (2P,3E,3R , (6P,3lE,9R, (2P,9E,3ER,
21 miembrs. 3PR) 9 de PER) 6 de ERP) 22 ER,3ERP) 2ERP)

ganadería:
16 miemb. 41 miemb. 23 miemb. 94 miemb. \36^ miemb.

53% 72.72% 7.69% 14.28% 1.19% 0
14 fam(P) 8 fam(P) 3 fam(P) 2 fam(P) 1 fam(P) -
16 miemb.
apicultura:

10 miemb. 5 miemb. 3 miemb. 1 miemb. —

13.33% 53.84% 2.56% 0 0 0
3 fam(P) 7 fam(P) 1 fam(P) - - -
4 miemb. 13 miemb. 1 miemb. - - -

albañilería:
3.3% 0 10.2% 35% 10.7% 0
1 fam. - 4 fam. 5 fam. 9 fam. -
1 miemb. - 8 miemb. 9 miemb. 11 miemb. -

carpintería:
6.6% 7.6% 5.1% 7.1% 1.1% 0
2 f am. 1 fam. 2 fam. 1 fam. 1 fam. -
2 miemb. 1 miemb. 2 miemb. 1 miemb. 1 miemb.

confección ropa;
hombre: 6.6% 5.1% 17.9% 35.7% 2.3% 6.2%
mujer: 6.6% 35.4% 20.5% 7.14% 3.5% 18.7%
4 fam. 7 fam. 15 fam. 6 f am. 5 fam. 4 fam.

(1) El porcentaje sacado para cada actividad está hecho en base al-
total de familias pertenecientes a cada uno de los estratos.
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PRIMER ESTRATO SEGUNDO ESTRATO TERCER ESTRATO

Fam. nuclear extensa nuclear extensa nuclear extensa

6 miemb. 7 miemb. 18 miemb. 6 miemb. 5 miemb. 4 miemb.
otros:

6.66% 7.6% 7.6% 14.2% 2.3% 0
2 fam. 1 fam. 3 fam. 2 fam. 2 fam. -
2 miemb. 1 miemb. 3 miemb. 3 miemb. 3 miemb. -
(joyero) (boxeador) (peluquero, (peluquero, (radiotéc • r —

radiotécnico) bolero) panadero)
oficios
total 26.66% 38.46% 51.28% 71.42% 23% 25%

bordado:
36.66% 76.92% 53.84% 50% 42.85% 62.50%
11 fam. 10 fam. 21 fam. 7 fam. 36 fam. 10 fam.
13 miemb. 13 miemb. 33 miemb. 12 miemb. 47 miemb. 13 miemb.

urdido:

20% 53.84% 46.15% 71.42% 77.38% 93.75%
6 fam. 7 fam. 12 fam. 10 fam. 65 fam. 15 fam.
6 miemb. 11 miemb. 28 miemb. 18 miemb. 133 miemb . 28 miemb.

intermediarias;

13.33% 15.38% 2.56% 0 0 0
4 f am. 2 fam. 1 fam. - - -
8 miemb. 2 miemb. 1 miemb. - - -

comercio-tiendas:
30% 38.46% 5.12% 7.14% 0 0
9 fam. 5 fam. 3 fam. 1 fam. - -
15 miemb. 14 miemb. 6 miemb. 1 miemb. - -

matanceros:

13.33% 23.07% 2.56% 0 1.19% c
4 fam. 3 fam. 3 fam. - 1 f am. -
6 miemb. 4 miemb. 3 miemb. — 1 miemb. -
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PRIMER ESTRATO SEGUNDO ESTRATO TERCER ESTRATO
Fam. nuclear extensa nuclear extensa nuclear extensa

Otros (en pequeño):
10% 0 7.69% 7.14% 2.38% 0
3 f am. - 3 fam. 1 fam. 3 fam. -
5 miemb. 4 miemb. 1 miemb. 5 miemb. -

venta de trabajo en
jornaleo:
3.33% 3-.33% 33.33% 71.42% 78.57% 100%
1 fam. 1 fam. 12 fam. 10 fam. 66 fam. 16 fam.
1 miemb. 1 miemb. 15 miemb. 12 miemb. 92 miemb. 27 miemb.
oficios:

0 0 5.12% 14.28% 3.57% 12.50%
- - 2 fam. 2 fam. 3 fam. 2 fam.
- - 2 miemb. 2 miemb. 5 miemb. 2 miemb.

servicios:

23.33% 46.15% 30.76% 35.71% 7.40% 12.50%
7 fam. 7 fam. 12 fam. 6 fam. 6 fam. 2 f am.
7 miemb. 10 miemb. 14 miemb. 8 miemb. 9 miemb. 2 miemb.
(profr, emplea (empleado, (varios em (varios em (empleado, (escabar,
do,cargo pol.) profr ,otrc) píeos) píeos) escabar) jardinero

transporte:

43.33% 46.15% 10.25% 7.14% 0 0
13 fam. 6 fam. 4 fam. 1 fam. - -
19 miemb. 14 miemb. 4 miemb. 1 miemb. - -

composición familiar:

30 fam. 13 fam. 39 fam. 14 fam. 84 fam. 16 fam.
140 miemb. 108 miemb. 220 miemb. 104 miemb. 447 miemb. 139 miemb.
4.66 prcm. miemb. 8.3 0 prom. 5.64 prom. 7.42 prom. 5.34 prom. 8.68 prom.
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PRIMER ESTRATO SEGUNDO ESTRATO TERCER ESTRATO

Fam. nuclear extensa nuclear extensa nuclear extensa

hombre: 87 miemb3_g62% 50=46% 115=52% 53.50% 211=47% 67=48%
mujer: 53 miemb=.51% 58=53% 105=48% 51=49% 237=53% 72=52%
h. activo: 49 miemb. 36 64 39 133 41
m. activa: 23 miemb. 31 53 27 139 31
h. pasivo: 38 miemb. 14 51 14 78 26
m. pasivo: 30 miemb. 27 52 24 98 41

tipo de construcción: (1)

28 A 13 A 23 A 5 A 9 A 1 A
2 B 8 B 4 B 11 B 4 B

8 C 5 C 64 C 11 c

(1) A = pared de manipostería o block, techo de colado y piso de mosaico. 

B = pared de piedra, techo de colado o guano y piso de cemento.

C = pared de vara, techo de guano y piso de tierra.



I
1
I
I

CONJUNTO DE CUADROS SOBRE LAS GENEALOGIAS (POR ESTRATO)
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CUADRO 1: TOTALES

PRIMER ESTRATO SEGUNDO ESTRATO TERCER ESTRATO

total 320 habts. 267 habts. 106 habts.
hombres 166 137 57
mujeres 154 130 49

vivos 291 244 102
hombres 156 126 55
mujeres 135 118 47

muertos 29 23 4
hombres 10 11 2
mujeres 19 12 2

matrimonios 107 72 23
hom. casado 102 57 23
muj. casadas 114 72 23
solteros 104 128 43
hombres 64 69 34
mujeres 40 59 26

residen dentro 106 175 74
fuera temporal 15 21 20
fuera definitiv .107 49 8

activos 68 110 49
hombres 43 67 26
mujeres 25 43 23
pasivos 53 86 45
hombres 28 33 25
mujeres 25 53 20
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Actividades
PRIMER ESTRATO SEGUNDO ESTRATO TERCER ESTRATO TOTAL

agrícola: 13 24 10 47
(12 propied, 1 ejid'- (15 ejido, 5arrend, (7 ejido, 3ej id-arrend)
arrend) 4 propied)

ganadera: 11 (propied) 4 (propied) 4 (propied) = 19

apícola: 3 (propied) 2 (prop-arren) 2 (propied) = 7

albañil: 0 12 3 15

carpintero: 2 5 1 8
confec-ropa:2 costureras 5 costureras 0 7

4 sastres 2 sastres 0 6

otros oficio: 4 0 (?) 0 4

bordado: 10 20 5 35
urdido: 13 19 22 54

tiendas: 11 0 1 12

matanceros: 3 2 0 5

comerc. peq:7 5 0(?) 12

jornaleo: 3 24 10 37

venta trab.
en oficios: 0 6 0 6

venta trab.
servicios: 9 11 5 25

transporte:10 6 0 16
(6 taxis, 4 ccmionet) (5 taxis, 1 ccmionet)

TOTALES 105 actvs. 147 actvs. 63 actvs. =315
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Por generación:

PRIMER ESTRATO SEGUNDO ESTRATO TERCER ESTRATO

la generación:

total 4 5 4
hombres 2 2 2
mujeres 2 3 2
vivos 0 0 1
matrimonios 2 3 2

residen dentro 0 0 1
fuera temporal 0 0 0
fuera definitiv. 0 0 0
activos 0 0 0
pasivos 0 0 1

2a. generación:

total 42 27 20
hombres 15 15 10
mujeres 27 14 10
vivos 23 12 20
matrimonios 18 13 10

residen dentro 12 6 17
fuera temporal 0 3 1
fuera definitv. 11 4 2
activos 8 6 14
pasivos 4 3 4

3a. generación:

total 118 54 59
hombres 59 28 31
mujeres 59 26 28
vivos 114 52 58
matrimonios 53 20 11
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residen dentro 20 27 45
fuera temporal 2 7 8
fuera definitv. 92 18 5
activos 17 22 34
pasivos 5 12 19

4a. generación:

total 119 114 23
hombres 68 61 14
mujeres 51 53 9
vivos 117 113 23
matrimonios 32 32 0

residen dentro 49 84 11
fuera temporal 3 8 11
fuera definitiv. 56 21 1
activos 40 68 1
pasivos 21 24 21

5a. generación;
total 37 65 -
hombres 22 33 -
mujeres 15 32 -
vivos 37 65 -
matrimonios 0 4

residen dentro 25 56
fuera temporal 1 3 -
fuera definitivo 11 6 -
activos 3 14 -
pasivos 23 45 —
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PRIMER ESTRATO SEGUNDO ESTRATO TERCER ESTRATO

6a. generación:

total 2 2 -
hombres 0 0 -
mujeres 2 2 -
vivos 2 2 -
matrimonios 0 0 —

residen dentro 2 2 -
fuera temporal 0 0 -
fuera definitiv. 0 0 -
activos 0 0 -
pasivos 2 2 -
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CUADRO 2: POR ESTRATO

SIMBOLOGIA.

I. RESIDENCIA Y PERTENENCIA AL ESTRATO:

A
A

residencia en el pueblo, 
migración temporal, 
migración definitiva.

£ 2 ) : unidad familiar perteneciente al primer estrato,
¡  A  =  Ó  ! : unidad familiar perteneciente al segundo estrato,
L A * ° I : unidad familiar perteneciente al tercer estrato.

II. OCUPACION Y LUGAR DE MIGRACION DEFINITIVA:

X  :  actividad agropecuaria
E : ejido; P : propiedad; R : arrendamiento.

■7* : venta de fuerza de trabajo
A.: agropecuaria; S : servicios; O : otros.

5  :  artesanías
B : bordado; U : urdido: I : intermediaria de hamacas.

: oficios
C : carpintería: A : albañilería; S : sastres y costureras 
O : otros.

V  :  comercio

T : tiendas y similares; P : venta en pequeño (antojitos, 
refrescos, fruta, etc).

®  : transporte (taxis-colectivos, camionetas, camiones).

V : Valladolid, C : Cancón, T : Tizimín,
M : Mérida, O : otros, P : Pueblo (Temo-

zón) .

Sólo se usa "P" cuando al especificar el lugar de residencia del- 
miembro antes de morir, coincide con el pueblo.



FAMILIA REPRESENTATIVA DEL PRIMER ESTRATO
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FAMILIA REPRESENTATIVA DEL SEGUNDO ESTRATO
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FAMILIA REPRESENTATIVA DEL TERCER ESTRATO
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C U A D R O 1: COMPOSICION FAMILIA *

ESTRATO 1 ESTRATO 2 ESTRATO 3
Miembros FAM 1 FAM 2 FAM 3 FAM 4 FAM 5 FAM 6

total 10 9 11 9 8 6

A. Dentro unidad 10 5 11 7 8 5

M F M F M F M F M F M F

1) número 3 7 2 3 8 3 2 5 4 4 2 3

a 1 3 0 2 4 1 1 1 3 3 1 1
2) por edad b 2 3 2 1 4 2 1 4 1 1 1 2

c 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

B. Fuera unidad 0 4 0 2 0 1

1) número 0 0 4 0 0 0 1 1 0 0 0 1

a 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
2) por edad b 0 0 4 0 0 0 1 1 0 0 0 1

c 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

C. Activos 5 7 5 5 2 3
1) dentro u. 2 3 2 1 4 1 1 4 1 1 1 2
2) fuera u. 0 0 4 0 0 0 0 0 0 0 0 0

D. Pasivos 5 2 6 4 6 3
1) dentro u. 1 4 0 2 4 2 2 2 3 3 1 2

* Las familias abarcan en promedio dos generaciones en torno a una unidad familiar, en la mayo­
ría de los casos de tipo nuclear.
Las claves sobre edad de los miembros (en los apartados A y B) corresponden: a=de 0 a 15 años 
b=de 15 a 55 años; c=de 55 años en adelante.
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